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JÁBEGA. 

Red de tiro en nuestras playas compuesta de 
bandas y copo, que para calarse dexa cabo en 
tierra. Véase la letra X, á que corresponde, no 
obstante de que el Diccionario de Terreros (̂ ) la 
coloca en la J, 

J A B E Q U E . 
Embarcación pequeña denotada con esta voz 

en algunos parages, y que solo se emplea en la 
pesca. Corresponde á la letra X. sin embargo de 
aplicar semejante nombre á la J. el Diccionario de 
Terreros Ĉ ). 

J A R C I A . 

Con esta palabra se significa una red, ó redes 
de la propia clase y también el conjunto de otros 
artes de pesca. Su explicación mas extensa no obŝ  

' Tom.IV. A tan-
(a) " Jábega , Jábeca, llaman al trasmallo , V. y Oud. y Sobr. 

wDicc. otros le llaman así á la red barredera, y Sejourn. le da 
»el Francés tramail. Lat, Retía ^ orum. li,Sciavica: Tamarid lo 
M toma solo por red , V. 

»Jábega , V. Alcabala. Esta voz la explica el mismo Terreros: 
»»el seno de la red de pescar. Fr. Fond, ou centre des rets. Lat.Re~ 
»ttis sinus. También se llama en Castellano Jábega. 

»Jabeguero , pescador que usa de Jábega. Fr. Q,ui peche avec le 
n tramail. Lat. Piscator. V. Pescador. 
(b) " Jabeque , embarcación á modo de galera , ó fragata peque-

wña á vela, y remo. Fr, Chabeque» Danleel LauNavis actuaría 
•tgenus i y otros el de J^yóparo." 
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tante del lugar en que la incluye Terreros (̂ ) per­
tenece, según el orden de este Diccionario á la le­
tra X. donde se hallará siguiendo el de nuestra 
lengua Castellana. 

J A V A L I N A . 

Especie de lanza con que los antiguos pesca­
dores de nuestras Costas Septentrionales herian 
quantas veces les era posible las ballenas, qué ha-
bian logrado harponear á fin de que desangrán­
dose con mas prontitud espirasen brevemente. 

En las mismas Costas se llama por la propia 
razón Sangradera, Véase en la pág. 3^2. del tom.3. 
y su demostración en la L4m. L,fig, z- y 4-

J E I T O . 

Red con que se pesca Sardina, muy común 
en las Costas de Galicia en donde se pronuncia la 
primera letra muy suavemente. Véase Xeito, 

(a) '^'Jarcia. En la Marina todos los aparejos y cabos del navio, 
»»y se compone de diferentes gruesos, á que llaman menas. La 
"jarcia de mas mena ó grosor es la de los cables, estáis, ca-
«labróles, guindalezas , obencaduras , amuras , escotines , coronas, 
»> amantes , viradores , y varones del timón : también se varía esta 
wmena según el porte del navio. La jarcia es del todo inútil si no 
«es de cáñamo. Fr. Sanies , aigrets, apparaux. Lat. Armamenta 
fffíavis. It. Sarte. V. Cabos. 

if yarda , que sirve en la Marina para escalas, y para afirmar 
?>el palo. Fr. Enfiechures. Lat. Scalce náutica. 

»Jarcia menuda en la Marina las cuerdas delgadas , que sirven 
»>para diversos usos: v. gr. para amarrar mas los cañones , y ase-
wgurarlos en tiempo de tempestad. Fr. Eguilleíte. Lat. Ligula^ 
nfuniculorum quoddam genus. 

t) Jarcia llaman los pescadores á todos los instrumentos y apa-
»> rejos para la pesca. Yr.^ppret pour la peche, Lat. Piscatorius 
napparatus.'* 

JOR-
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J O R R O . 

Voz antigua de que usaban los pescadores del 
Guadalquivir , con la que distinguían las redes 
gruesas^ á que actualmente dan el nombre de 
bastas. 

No obstante de que semejantes redes, en­
tre las que se hallan compreliendidas las Bandur^ 
rias^ Lavadas^ ^c, son para pesqueras diferentes, 
que las que emprenden las redes Jiñas ó delgadas^ 
varios artículos de las antiguas Ordenanzas de 
aquel Gremio de pescadores prescriben á unas y 
otras, y singularmente baxo el significado de la 
palabra Jorro ̂  el régimen con que las de que se 
trata deben proceder: y porque interesa á la par­
te histórica y legislativa de este Diccionario, no 
menos que á manifestar el buen orden con que si­
glos hace se gobernaban nuestras pesquerías, pa­
rece pudiera graduarse justamente de negligencia 
si se dexase de insertarlos, á saber: 

i.*̂  
*'Primeramente, que desde el dia de Pascua 

wdel Espíritu Santo de cada un año, fasta el dia 
«de San Miguel ninguno sea osado de pescar des-
rde sábado en saliendo el sol, fasta el lunes sali-
i?do el sol, desde el Caño de la costumbre, y de 
wla Torre de Benafan arriba , fasta la boca de 
wBuerva: so pena de seiscientos maravedís á las 
-i-»Redes de Jorro^ y el pescado perdido^ y de tres-
«cientos maravedís á las Redes delgadas, y el pes-
«cado perdido por cada vez." 

Las mismas Ordenanzas no pierden de vista 
Tom.IV. A 2 la 
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la clase de Redes bastas, atendiendo á que su uso 
exigía mayor circunspección con respecto al bien 
de la pesca y délos pescadores en general, pros­
cribiendo desde luego por articulo expreso el abu-i 
so de ciertas Compañías. 

"Otrosí, que ninguna Compañía de Redes de 
11 Jorro, no se fagan, ni anden sino de dos en dos: 
»so pena de trescientos maravedís á cada uno que 
vio contrario ficiere." 

Para contener los abusos, y singularmente 
aquellos en que pudiesen incurrir los pescadores 
de semejantes redes, se previno también baxo pena 
pecuniaria el modo de obviar toda violencia con­
tra el derecho de cada uno, según terminante-» 
mente el siguiente artículo declara: 

"Otrosí, que qualquiera que pescare con Red 
vde Jorrar , no sea osado de llevar su lance á 
«otro: so pena de seiscientos maravedís, y el pes-
wcado perdido." 

Del propio modo precave las disputas en ra­
zón de las preferencias, que pretenden á veces 
los pescadores que por descuido ó pereza no la 
consiguieron, señalando término preciso á la ac­
ción de cada uno con arreglo á los antecedentes y 
circunstancias, como desde luego lo manifiesta el 
artículo, que sigue. 

1 1 . 
"Otrosí, que qualquier Red de Jorro que no 

«ganare la repunta primera al otro, que no gane 
T)la postrera." 

Ade-
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Ademas de las leyes que anteceden, se hallan 

en el Código expresado otras que hablan también 
con todas las expresadas redes en diversos casos, 
las quales se encontrarán insertas en los artículos 
de este Diccionario, según los artes ó pesqueras 
á que pertenecen. 

J U N C O . 

Planta que interesa á la pesquería: se dis­
tingue en varias especies (̂ ), pero entre ellas es 
apreciable y necesaria la que comunmente se co­
noce con el nombre de Junco marino (̂ ) para for­
mar varios géneros de Nasas, y Viveros en donde 
se echan los peces singularmente las Anguilas^ 
dentro de los quales se vuelven á meter en el 
agua, y permanecen sin desmerecimiento hasta que 
el pescador halla el tiempo mas oportuno para ven­
derlas á los precios convenientes: asimismo sirven 

los 
(a) Los Naturalistas cuentan varias clases de Juncos, y entre 

ellas las principales son Junco agudo ó punzante , Juncus acutus. 
Junco de agua, Scirpus. Junco florido , Butomus. Junco marino, 
Juncus marinus. 
(b) " Los Juncos marinos crecen en las marinas y terrenos loa 

«mas estériles sin que se siembren; pero los que proceden de si-
»> miente son mucho mejores. De uno y otro género se suministran 
wpor alimento á los ganados, á cuyo efecto se cortan y macha-
Mcan bien.' Lo mismo que las Cañas se deben segar los Juncos 
»>en tiempo sereno, y durante el término de tres ó quatro dias 
»no se recogen, para que de este modo se sequen. Hay especie 
»»de Junco de que se hace uso para cubrir los techos de poca 
•>conseqüencia , para xergones , texer cestos, hacer escobas, este-
»»ras , y otras varias manufacturas industriosas. El meollo de los 
«Juncos de agua sirve para torcidas ó mechas de los candiles y 
«lámparas. La mayor parte de los Juncos llegan á crecer al grueso 
«de una pulgada si se dexan pasar tres años sin cortarlos. La 
«siembra de esta planta conviene verificarla en los meses de Marzo 
«entre algunas semillas menudas, y la cosecha se verifica en el 
w mes de agosto siguiente." Dice» de Hist. Nat, 
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los juncos para las Saetillas de hojadelata ó Muer-
güeros, con los quales se pescan ó saca de entre 
la arena el marisco conocido en las Costas de Can­
tabria con el nombre de Muergo, que en Galicia 
se entiende por Longueirón^ y en Castilla Cuchillero 
6 Cañadilla:, de modo que, si cabe, los Juncos no son 
menos útiles, singularmente para varias pesque­
ras de rios y lagunas, que por su término el lino, 
eáñamo^ esparto^ y otros vegetales filamentosos de 
que se compone un sin numero de redes. 

En la Nota de la pág. 91. del tom. 3. se ha 
dado previa noticia del ramo de comercio no des­
preciable respectivo á la pesca que en el Medi­
terráneo se sigue con los Juncos, cuyos acopios 
se hacen en la Costa de Valencia entre Denia y 
Oliva, por donde desagua el rio que llaman del 
MolinelL En muchas y varias partes de nuestra 
Península se verifica igual abundante producción, 
en que las tierras anegadizas, huelgas, ó terrenos 
que conocemos con el nombre de Marismas i.^) es­
tán cubiertas de esta preciosa planta, aplicable 
á muchísimos usos, 

(a) *'Marisma^ s. f. Lago que se forma de las aguas que redun-
vdan del mar. Lacus marinus. Dic.de la Leng. 

t» Marismas, tierra atarquinada ó cenagosa, que queda con las 
»»idas y venidas de agua de rio ó mar. Hisi. de Cal. tom. 3. part.4. 
«cap. 3. V. Tarquín : según otros es el lago que forma el agua del 
»»mar en las orillas, y otros lo toman por sola la orilla del mar, sin 
»»mas circunstancia. V. Dio.Casi. Larr.Sejour.Sobr. Üud. y Franc.'* 
Dic. de Terreros. 

LA-
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L A N C H A . 

El significado de este nombre (̂ ) denota una 
embarcación pequeña de remos, necesaria para 
el uso de toda clase de navios, que dentro y fue­
ra de los Puertos no pudiendo, por razón de su 
crecido volumen manejarse con facilidad ^ ni acer­
carse á la próxima orilla de los muelles ó de las 
playas, deben valerse de ella, cuyo tamaño es á 
proporción. del porte del navio, de manera que 
los marineí'os con la lancha saltan cómiddamente 
en tierra: conducen víveres á bordo: llevan igual-̂  
mente las pipas ó toneles del agua: transbordan 
géneros de unas á otras naves: cargan y descar­
gan los buques: los remolcan según el viento pa­
ra entrar en el puerto, ó para salir de él: ten­
der las anclas, levantarlas; y finalmente con se-i 
mejantes manejables barcos executan quantas ser-» 
vidumbres ó maniobras de esta clase enigo^ en ge­
neral la navegación. Los navios grandes ademas de 
la Lancha llevan por lo regular otro barquichuelo 
pequeño, también para el servicio de la embarcan 

cion, 

(a) ^^Lancha^ embarcación pequeña, que regularmente sirve á 
>>los navios para embarcar y desembarcar lo que se ofrece. Na* 
Mvegan con remos , aunque tal vez usan algunas de vela. Cymba.'* 
Dic. de la Leng. Cast. 

nLancba^ea la Marina es la barca que llevan los navios par^ 
»> cargar , descargar , levar , y portar las anclas. Dic. Mar. Fr.Cba-
nloupe , nacelle, Lat. Cymba, lembus, It. Scbifo. Base. Lancha, lan-
nchea. V.,L^|T. Esp. t.s , y.A-op. Veg* Dragont** Dic. de Terr. , 
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cion, que llaman toe (̂ ) y antiguamente ej^«/) ,̂ 
tomado según parece dtl Scapha huno i^X 

En los puertos de Galicia y demás de las 
Provincias Septentrionales de la Península, también 
con la voz Lancha se denota cierta especie de 
barcos, que destinadamente construyen sus natu­
rales para la pesca de besugo, merluza , congrio, 
bonito, &c. y por lo común suelen nombrar Lsin^ 
ch3L besüguera , bonitera ,i¿c* 

Por lo propio, y con respecto á las distintas 
maniobras de sus mismas pesquerías, las distan­
cias de tierra en que se hallan, los placeres ó 
comederos de los peces, la braveza de los mares, 
las estaciones y respectiva disposición de sus puer­
tos Y costas, estas Lanchas destinadas al uso de 
la ¡pesca , difieren de las de los navios, con espe­
cialidad en la parte que corresponde á la popa, 
que en los barcos pescadores es puntiaguda. En 
el dia se han perfeccionado mucho en las made­
ras, su labra y corte de las piezas con que sé 
construyen ^ como asimismo en la firmeza de su 
colocación y unión. La figura es la misma que la 
áéí Uaut 6 Falucho; pero no tienen corredores de 
popa á proa: aguantan vela y corren con ligere­
za , ya sea con ella ó al remo. 

En las Costas de Cantabria y otras de nuestro 
Septentrión se fabrican con esmero: la armazón de 
piezas de que se componen consiste en las siguientes. 

Qui-
(a) *' Sote, en la Marina , vaso pequeño , destinado al servicio de 

¿>un navio para pasar de uno á Otro , 6 salir á tierra. Fr. Canot 
nbatelet. Esp.tom.g. hzt. Cymhula. It. Batello." Dic. deTerr. 
(b) " Esquife, especie de chalupa ó navichuelo de remos. Fr. Es" 

uquif, Lat. Scapba , (ymbá. It. Paliscalmo'* Dic. de Terr. 
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Piezas, 

Quilla, branque, y codaste en . 3. 
Ligadura en 28. 
Cadeles en . . . 4. 
Escovengas en 2. 
Chateles de encima del tablero 

de popa en 2. 
Bragas de arriba y de abaxo en 8. 
Tablas en piezas muy largas. . . 21. 

"Tostas ó bancos ^. 
Quartones en. . . 14. 
Clavos de entablar. . . . . . . . . 1000. 
Id. para durmientes. . . . . . . . 100. 
Id. de quilla. 300. 

Por sus dimensiones generales de longitud, la­
titud , y profundidad consta el buque ó cuerpo de 
una Lancha. 

Pies. Pulg. 
Largo 37'. 00. 
Manga 06. 08. 
Puntal 03. 00. 
Bancos nueve 00. 00. 

La arboladura se reduce á dos palos, y con 
dos vergas delgadas, ponen en cada uno una ve­
la de figura quadrilonga que llaman al tercio, y 
distinguen con los hombres de vela mayor ̂  y ín«-
quete. 

Las Lanchas besugueras que se alejan de la 
Costa de quatro á seis y mas leguas, llevan á pre­
vención otra tercera vela que nombran el trinque^ 
te menor de correr^ y usan únicamente quando hay 
mucho viento. 

Tom.IV. B La 
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La jarcia pendiente de semejantes embarca­

ciones pescadoras es muy sencilla, y en las mas 
consiste en un estay que va al palo de proa, y se 
amarra á un banco de ella. Una ostaga y un oben" 
que todo de cáñamo, y de la mena proporciona­
da á semejantes buques. Para fondearse llevan á 
proa su reson de hierro correspondiente y su cabo: 
y muchos barcos, ó por mejor decir la mayor par­
te , van provistos de una Potada, con lo que se 
fondean por popa y proa quando les conviene. 

Aunque de esta misma clase, pero de menor 
porte ó tamaño ha y. igualmente muchas Lanchas 
en las Costas referidas, las quales sirven para la 
pesca de sardina que se hace á la vista ó á las 
proximidades de tierra: suelen llamarse Cha/upas, 
Dengues ó Sardineras:'tn algunos parages las usan 
con el Xeito, las redes de Gueldear ó Sardma/erasj 
y acabada la temporada exercen con ellas la pes­
ca de congrio y otras á no mucha distancia de 
las playas. 

L A U T . 

Véase en el lugar que corresponde L/aut, se­
gún su verdadera pronunciación. 

L A V A D A . 

No ha sido posible descubrir el origen de 
este nombre, quando en las costas de Andalu­
cía los pescadores significan con él un^ deter­
minada red de pescar, particularmente aquellos 
de la parte que se comprehende desde el Estre­
cho hasta Ay amonte. Puede que la precisión de 

te-
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tener que lavar el copo, según los fondos en que 
semejantes redes suelen emplear sus lances, como 
en los Caños ó brazos de mar, que abundan de 
cierta lama fina y tenaz, ofreciese motivo para 
nombrarlas á los primeros que comenzaron el uso 
de ellas. Sea como fuere el principio de la deno­
minación , pues interesa poco, lo cierto es, que 
su antigüedad es notoria, porque las Ordenanzas 
de pesca de Sevilla de 15 i 2 , hacen expresa men­
ción de las Lavadas: y á los barcos que sirven pa­
ra su manejo los nombran Lavaderos. 

Como estas mismas redes varían mucho en sus 
tamaños, conviene proceder explicando las distin­
ciones con que las significan, según los puestos ó si* 
tios en que pescan. Por lo común se reducen á tres 
clases que son las Lavadas de Caño^ las de Costa ̂  y 
las de Rio. Aunque en algún parage se suele ex­
presar también la Lavada con el nombre de Chin-
chorro , conviene tener entendido que semejante 
voz solo es aplicable en el caso de querer indi­
car las redes mas pequeñas de esta clase , que .por 
lo mismo se manejan con la facilidad que propor­
ciona su poco volumen. Véase en la letra C 

Lo que es la figura de una Lavada en gene-¿ 
ral corresponde á la de la, Xábega ̂  con la circuns­
tancia de que aquella carece de las partes que en 
esta llaman el claro^ y los alares^ pues que la ma­
lla de sus bandas toda es igual y la del copo es 
mucho menor5 de suerte, que la red de que se 
trata en rigor viene á ser lo mismo que el Boliche^ 
con el mallage y proporción respectiva á su figura^ 
y en sus dimensiones conforme á la disposición 

Tom. IV, B 2 de 
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de las playas, calidad de sus aguas y corrientes, y 
en que sobre todo influye el caudal que cada pes­
cador quiere ó puede invertir en fabricarlas, á que 
se afiade el mas ó menos porte de las' embarca­
ciones con que las deben usar. 

El hilo de que se forma la Lavada es bastan­
te consistente respecto el que se emplea en cons­
truir las redes á que se ha comparado, como que 
siempre que es menester echa sus lances en fon­
do de pedregal ó entre penas, sin que los pesca­
dores recelen el estrago que padecerian quando 
lo executan con aquellas, que por estar formadas 
de hilo mas fino, son de consiguiente mucho mas 
delicadas é incapaces de resistir. 

Las Lavadas de Caño mas grandes no suelen 
exceder en cada una de sus bandas del largo de 50 
brazas. 

El ancho de ellas consiste en 150 á 200 ma­
llas , en las que el quadrado suele ser de 2 á 3 
pulgadas poco mas ó menos. 

Se compone el copo (cuya malla es menor) 
de unas 3 í á 4 brazas en su longitud, y como co­
sa de i i á 2 de ancho: bien que en esto suele ha­
ber notables diferencias. Las trallas ó cuerdas son 
de cáñamo, ó de esparto conforme el caudal del 
pescador. En la encorchadura no hay numero de­
terminado, porque cada patrón pone los corchos 
que le parece pueden convenir, según la natura­
leza del parage en que intenta calar. 

Regularmente para barrer los fondos usan la 
emplomadura de á quarteron; pero las distancias 
de plomo á plomo son arbitrarias 5 de suerte, que 

los 
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los pescadores los reparten ó colocan Como hallan 
ó discurren mas adaptablemente al fin propuesto y 
buen éxito de sus fatigas. Sin embargo de que tam­
bién suelen verse Lavadas de Caño lastradas ó em­
plomadas con bollos de barro ó rodetes ; pero es­
tos son de mayor volumen que los de las Xábe'-
gas y Boliches, 

Para el servicio de la Lavada se necesita em­
barcación competente, sin la qual no podría ve­
rificar sus calamentos. Se executan de diver­
sas maneras: unos con el objeto de redar desde 
un punto de una de las orillas del Caño hacia la 
misma, y al intento, embarcada la red^ se dexa en 
tierra el cabo ó cuerda, que tstá atada al extremo 
de una délas bandas, que sostienen los pescadores 
que quedan allí, y mientras el barco boga caminan­
do en semicírculo va el patrón echando su red al 
agua, la qual por la disposición de su figura al 
caer en ella hace que el copo quede orizontal ó 
extendido, y las bandas perpendiculares por to­
do su ancho, según el contraste de unas fuerzas 
encontradas como las de corchos y plomos que su­
perior é inferiormente las guarnecen: y el mismo 
patrón procura siempre rematar su calamento de 
acuerdo con los remeros, á quienes dirige, tra­
yendo el otro cabo cerca del parage en que de-
xó el" primero ; de suerte, que entre la tripu­
lación y gente ó pescadores que hay en tierra 
tirando por ambos cabos atados á los extremos de 
las bandas, según se ha dicho, van conduciendo 
la red hacia el sitio en que ellos están, hasta que 
llega al punto de sacar el copo del agua, según 

de-

\ 
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demuestra la Lám, I, fig. i. en donde , si es bue­
na la suerte, salen aprisionados ó encerrados mu-* 
chos y diversos peces, que en la disposición semi­
circular del lance abarcó la Lavada. 

Otras veces redan los Lavaderos cogiendo de 
orilla á orilla por lo largo del rio, llevando el 
barco (que se dexa ir hacia una de ellas con la cor­
riente ) el uno de los cabos laterales: y parte de 
los pescadores van á pie por la otra orilla tirando 
del otro cabo hasta cierto trecho ó parage en que 
les parece adecuado para echar el copo en tier­
ra , ó quando creen han llegado á coger peces su­
ficientemente para cobrar con utilidad la red, con­
forme denota \2ifig. 2. 

Las particiones de la pesca,que se suele lograr 
con esta especie de Lavadas ^ se reducen comun­
mente á percibir el arte dos partes: el barco unâ  
y cada pescador otra; de manera, que si los hom­
bres son siete, se hacen del todo diez partes, y 
así a este tenor. 

También se observa que muchos guardan el 
mismo orden á imitación de la pesquera de X¿í̂ ^̂ /?̂  
esto es , se forman tres partes iguales, la una para 
el armador ó dueño del barco y red, y las dos resr 
tantes para la gente de mar,y la de tierraC )̂, que 

tam^ 
(a) Gente de tierra en Andalucía se entiende aquella especie dé 

hombres, que sin ser marineros ni pescadores de. profesión , se apli­
can en las temporadas de ciertas pesqueras á tirar de las redes para 
sacarlas del mar sin embarcarse , como son las Xábegas , Bouetsí, 
Lavadas, &c. Prescribe las funciones , en que puede emplearse se­
mejante gente , sin perjuicio de los verdaderos marineros , y pes­
cadores matriculados. La Ordenanza general de la Real Armada 
en el tít. 3 , trat. 10, art. 130, que á la letra se halla inserto 
por Nota en el tora. 2. pág. 86 de este Diccionario. . ^ 
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también llevan las Lavadas para que tiren de ellas. 

En algún otro parage como en San Lucar el 
arte por sus quatro quiñones viene á percibir el 
tercio del valor de la pesca cogida: y el barco 
entra en partición con la gente, considerado co­
mo uno de tantos individuos que reparten á por­
ciones iguales , así en los de cabo de tierra, como 
los marineros según se ha indicado en el tom. 2. 
pág. 289. 

En Huelva estas redes constan de 40, do y ^o 
brazas de largo; pero no tienen copo por razón 
del fango y las muchas corrientes: y aunque en 
ocasiones pescan en la Costa, por lo común se em-» 
plean en los Caños, que son muchos y dilatados 
en aquel país, donde con el nombre de Baxeles 
denotan los barcos de sus Lavadas, los quales cons­
tan de seis ceas 6 bancos desde popa á proa, con­
forme se expresa en,la letra B. 

El método que allí también se observa para la 
partición de semejante pesquera se reduce á co­
brar baxel y red la tercera parte, y de las dos res­
tantes perciben los pescadores á iguales porciones, 
con la circunstancia de que el patrón cobra por 
su empleo la cantidad equivalente á dos marineros. 

En Cartaya las Lavadas se usan dentro del 
Rio ó Caño del Terrón, y no salen al mar. Estas 
solo tienen las bandas de 50 brazas de largo. El 
armador ó patrón concurre con la red aviada, el 
barco y todos sus pertrechos, pero las contingen­
cias 6 accidentes de rasgarse, perderse remos, &c. 
que la gente de mar llama avenas , son de su 
cuenta. Percibe como tal armador ó propietario 

M en 

« « ' • • > , 
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en compensación de los desembolsos que ha he­
cho , la mitad de la pesca, después de rebaxados 
gastos; pero de ella satisface las ventajas^ que con­
sisten en un quarteron ó mitad de parte con que 
gratifica á cada uno de los pescadores mas dies­
tros de la quadrilla: de modo, que en limpio solo 
viene á quedarle una tercera parte. 

La Lavada de Costa suele tener hasta i oo bra­
zas de largo por cada banda, como que es arte 
que desde un punto de las playas puede alar­
garse á mucha mayor distancia hacia el mar, abar­
cando la extensión de aguas respectiva al al­
cance de sus mismas bandas. En Ayamonte re­
parten la pesca que cogen estas redes, separan­
do ante todas cosas el importe del pan y vino que 
ha consumido la tripulación, y de lo que resta lí­
quido , haciendo el total de porciones conforme al 
número de participantes, el amo ó armador percibe 
seis partes por razón de la red, sin incluir el bar­
co, para el qual se destina una parte, lo mismo que 
á qualquiera otro pescador; porque las restantes 
que quedan, deducido el gasto y las seis partes 
referidas, se dividen entre la tripulación á partes 
iguales, incluyendo dos muchachos que también 
hay en ella, á quienes se les entrega á media par­
te cada uno. 

En el puerto de Santa María la red, que dis­
tinguen con el nombre de Lavada de Costa, tiene 
por cada banda 39 brazas, y del copo se cuentan 
11 brazas. 

En el hecho de partir la pesca suelen contar 
por total i ^ i ó 18 partes, de las que cobra el 

bar-
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barco juntamente con el arte 5 I , y las restantes 
se suministran á porciones iguales entre la gen­
te que compone la tripulación. 

Las Lavadas del Guadalquivir constan regu­
larmente en su largo de 3Í cabos: cada cabo es de 
25. brazas de red: su ancho (5^, y 9 la Aljárfa, 
Los pescadores de aquel rio las numeran en la cla­
se de las redes bastas^ que desde tiempos remotos 
han sido llamadas de Jorro^ como, según se ha di­
cho , se deduce de las Ordenanzas rectificadas 
en 1512 por la Universidad de pescadores de Se­
villa, muy oportunas para el régimen acertado de 
sus pesquerías. 

Por lo mismo, y porque la buena policía d^ 
nuestros antiguos en la pesca merece no dexarla 
sepultar en el olvido, parece será agradable, á lo 
menos á los curiosos, insertar los artículos corres­
pondientes á la del arte de que se trata, como se 
executa con otros en la serie de este Diccionario, 
con las ilustraciones posibles para la mejor inteligen­
cia de las antiquadas voces de aquella época, que 
á esfuerzos de mucha indagación, y no poco estudio 
se han podido extender en las respectivas Notas. 

3.° 
"Otrosí, que desde el dia de San Miguel de 

«cada un año, fasta Pascua de Espíritu Santo, nin-
wguno sea osado de pescar desde el Alcántara fas-
«ta Cantillana , desde el sábado en poniéndose el 
rsol, so pena de 600 maravedís por cada vezlí^ 
>>las redes de Jorro, y el pescado perdido, y 300 
«maravedís á las Redes delgadas^ y el pescado per-
«dido;̂  

Tom. IV, C Ha-
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Hablan asimismo con semejantes redes, como 

tales de Jorro, y arios artículos que expresamente 
tratan sobre la pesca de la Lavada. 

"Otrosí, que eíCorredor (̂ ) guarde el lance (̂ ) 
w.al Lavadero^ y el Lamadero al Corredor, so pena 
nde 500 maravedís." 

''Otrosí, que quando algún Algerifero ó Las^ 
nvadero estuviese primero sobre su lance, y otro 
nviniere de partes de arriba ó de abaxo, que no 
nsean osados de le impedir, ni calar fasta que ca-
«le ó tienda su red: so pena de 500 maravedís, y 
nque los Algeriferos no puedan ganar lance sin 5 
«hombres so la dicha pena." 

£1 I d habla igualmente sobre el tamaño qiie 
deben tener las mallas de la Aljarfa ó copo de es­
tas redes, para precaver los perjuicios que de lo 
contrario puede seguirse á la cria de los peces, 
según se halla copiado á la letra, y puede ver­
se en la palabra y^r/ii. 

19. 
•'Otrosí, por quanto agora nuevamente han 

«comenzado algunos á travesar repuntas (̂ ) á los 
«pilares: lo qual, es en quebrantamiento de sus 
«Ordenanzas, y en perjuicio de todos los pesca» 

«do-
(a) el Corredor se entiende el barco que pesca con trasmallos, 

que cala su red, y va siguiendo la deriva de la corriente. 
(b) guarde el lance: guardar el lance significa no ^itafse uno i 

otro la vez , qoe según el tíempo> en que lleg«^ cada baxco á pes­
car, debe tener. 
(c) Repunta: entre pescadores se entiende el momento en qu« 

empiezan á tomar las aguas un movimiento de retroceso , vextfíca-
da la plea-mar. 
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T>dores, y por ello se podrían seguir dáíío&y es-» 
«cándalos. Por tanto, por evitar todo lo susodicho^ 
wde aquí adelante ningún Algeriféro ni Bandur-* 
wriero, ni de ningún arte que sean áe Jorm^mcy 
«sean osados de travesar ninguna repunta allí fas-
»ta la boca de Güádayra, porque aquella fué' he-
rrida (*), usada y guardada á los Sabaléros : saW 
»vo que si el Algeriféro quisiere pescar lance por 
nlancé de por yuso con los Sabaléros, que esté por 
í»su andana como los otros, y que esto sea así té* 
«nido y guardado: so pena de id maravedís al̂  
»que lo contrario ficiere por cada vez. ^ 

* Otrosí, que qualquier Lavadero i aguarde: m 
«lance dentro en Guadayra,y que no carcebend^> 
«con remo, ni con palanca, ni con otra cosa al-
«guna, so pena de 500 mará vedis; y que cada 
«uno entre con su par de remos, y salga sin facen 
«enojo á nadie. ^ 
i • 2 8 . • . . • • ^. - - 1 

* Que de aquí adelante los Lavaderos del Bra* 
«zo, ó de otra qualquier parte, porque en está 
«manera, que si se fallaren juntos dos barcos ó 
«mas, que pesquen lance por lance: y si alguno de 
«ellos no quisiere pescar, que se vaya de luengo 
« por largo, y que no chapee la tierra, salvandqí 
«término que no lo vean que pueda tornar á pes* 

Tom.IV. ' C2 «car, 
(a) Herida: parage á propósito , como lance, bol, redadero el 

mas adecuado, y con señalamiento para la pesquera de las redes 
SabaJares. 
(b) Carceben : equivalente al baloát^ Galicia ,i> emballo ; esto es, 

embalar, 6 apalear las aguas para aturdir los peces con remos, 
palosVpiedras, ú otras cosas semejantes. ^ 
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wĉ r, E si de otra manera lo ficiere, que incurra 
«cada uno que lo contrario ficiere en 28 maráve-
wdis de pena para Guadalquivir (*), y el tercio pa-
»ra el acusador. 

29. 
/'Ordenaron que en la herida vieja, mientras 

«dos cepos (**) que allí han parescido estovieren, 
«que no se haga mas de una herida de cepo á 
«cepo: y que ninguna persona comience á echar 
«lance sino desde el primer cepo adonde fuere 
«puesto un manojo por señal para ello, y sigan 
«sus lances, so pena de 600 maravedis al que lo 
«echare delante para Guadalquivir: y que estén 
«30 dias en la cárcel: ha de ir á poner el mano-
«jo el Alguacil." 

No se omitió en estas antiguas Ordenanzas 
aquella regla de equidad, tan esencial y tan reco­
mendada en las de Laredo^ Santander^ San Vicente 
de la Barquera^ ^c, que debe observarse entre los 
patrones de pesca, y sus marineros, para que según 
ella se eviten los recíprocos perjuicios de asoldar los 
hombres, sonsacándolos ó enganchándolos de otros 
barcoŝ  destinados á la pesquería, y así es que ab-

«so-
(a) La aplicación al Rio del importe de los tercios de la multa, 

segua se expresa ea esta Ordenanza, induce á pensar que no se 
descuidaban las obras convenientes á tenerle limpio en su fondo, 
y resguardar la Ciudad de las avenidas. 
(b) Montones de arena en que ponian las señales los Alcaldes de 

mar para precaver qüestiones y disputas entre los pescadores. Estos 
Alcaldes se nombraban entre los individuos del Gremio, y teniaa 
toda la jurisdicción necesaria para castigar con multas y prisión 
en cárcel separada, á cuyo efecto tenian asimismo su Escribano y 
Alguaciles, según privilegio del Santo Rey Don Fernanda, concedi­
do á dichos pescadores de Sevilla, y confirmado por Don Fernan­
do IV en Z348, que existe en poder del propio Gremio. 
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solutamente lo prohibe en el artículo final de di­
cho Código, según se copia á la letra, conforme 
el propio numero con que concluye. 

30-
''Otrosí, por quanto antiguamente siempre ha 

«seido uso y costumbre entre todos los armadores, 
ry pescadores, de no sonsacar, ni tomar unos á 
«otros sus mozos, ni compañeros de sus pesquerías, 
»y agora se hacen algunas cosas en quebranta-
»miento del buen uso y costumbre, y hermandad^ 
«que han tenido, sosacándose los compañeros y 
«mozos, y congendolos para sus pesquerías, sabien* 
«do que están con otros concertados ó sirviéndo-
«los, y rescibidos dineros para ello los desavian por 
«aviar á sí: de lo qual no se puede seguir sino 
«enojos y daños á unos, y á otros, y acaesce que 
«los mozos se cogen con muchos amos, y resciben 
«dineros de todos, y no van con ellos. Por ende por 
«evitar lo susodicho, conformándonos con el uso 
«y costumbre que siempre se ha tenido.Ordenamos 
«que ninguno sea osado de sosacar compañero, ni 
«mozo de otro, ni menos de lo coger, ni lo llevar 
«á su hacienda después que esté cogido y concer-
«tadó con otro, y rescibido dineros de él ó da-
«do su palabra, fasta que primeramente le sirva 
«lo que le hobiere prometido: so pena de 500 ma-
«ravedis á cada uno que lo contrario ficiere, y de 
«pagar el daño, pérdida y menos cabo que se le 
«recresciere al otro con quien primero estoviere 
«concertado. 

«E porque ninguno alegue ignorancia, dicien* 
)*do que no sabia que el tal mozo ó compañero 

«es-
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^estaba con otro en su hacienda ó concertado con 
«él, ó rescibido dineros: que al tiempo que los to-
umare ó cogeré les pregunten y sepan de ellos si 
westán así con otros, ó con otro concertados: y si 
wlós tales mozos ó compañeros no dixeren la ver-
»dad , ó estando cogidos con uno lo dexaren y se 
«cogeré, ó concertare con otro antes de cumplir 
wel servicio que han prometido, que sean apre-
w miados por los Alcaldes de nuestro oficio á lo-
«cumplir: y que no puedan servir á otro fasta que 
«lo haya complido, sino fuere de consentimienta 
«de aquel con quien primero se concertó y cogió, 
«y pague á su primero amo todo el daño y péi*-
«dida, y menoscabo que se le recreciere por le 
«desaviar su hacienda: y que en la temporada na 
«sirva á otro ninguno del dicho oficio, y pierda 
«lo que hubiere servido. E si al tiempo que fuere 
«cogido dé uno no dixere que está con otro prime-
«ro por aquella temporada, de mas de lo que dicho 
«es, incurrirá en la pena de los dichos 500 mará-* 
«vedis que incurre el que lo cogeré sabiendo que 
«está con otro; porque de esta manera todos an« 
«darán pacíficos y no se farán daño los unos á los 
«otros, y los compañeros y mozos no rescebirán 
«dineros de unos y de otros , diciendo que han 
«de ir con cada uno, y se irán con ellos y los de-
«xarán burlados , y desaviados como lo hacen." 

Sobre quanto se ha explicado en razón de la ñ* 
gura, dimensiones y circunstancias de estas redesj 
según sus clases: los parages en que se usan: modos 
de partir la pesca y demás concerniente á todas 
sus pesqueras y coa la indicación de sus antiguas 

«le-
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leyes respectivas á un solo Gremio, es indispensa­
ble en la conclusión de este artículo insertar la le­
gislación general, que sobre la misma experiencia 
de siglos, y mediante reconocimientos y novísi­
mas observaciones muy premeditadas, se ha recti­
ficado por un nuevo Código (^), para el mejor ré­
gimen de nuestas pesquerías; cuyo interés, si se 
considera como corresponde, es demasiado impor­
tante para que pudiese haberse descuidado en el 
siglo presente. 

Como la Lamda, según se ha dicho, es arte 
que, rigurosamente hablando, difiere de la Xábega 
y Boliche^ Y aunque de la misma clase discurrida, 
como la mas á propósito para redar en pedregales^ 
y regularmente mas pequeña que el mismo Boliche^ 
dispone la nueva legislación ^^i que en terreno cont' 
pétente todas estas redes se guarden las antelaciones 
relativas á su utilidad y proporciones locales, según 
las circunstancias de cada una de ellas. 

Para evitar perjuicios se previene W, en quan-
to á el uso de la misma red: que si en las horas 
oportunas para exercer la pesca, según el estado de 
¡a marea, llegaren á juntarse dos baxeles de Lava­
da, e/ que primero de ellos echare en tierra la gen» 
te j debe ser preferido y aprovecharse del lance 5 de 
modo que el otro barco queda sin acción para inter^ 
rumpirle ni dispütark el détteho que la primada na­
tural le concede, 

Pero si sucediere taBUalíhenté (bien qü€ raras 
ve-

,(a) Trat.4 ,tít. g de las nuevas Ordenanzas de Pesca, 
(b) Art. I del mismo trat.4, tít.s» 
(cj Id. art. 2. ^ ' ^ 
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veces acaece) que ambos baxeles echasen en tier­
ra su gente á un propio tiempo, está prevenido 
por obviar toda disputa W: se decida por el medio 
mas sencillo, qual es echar suertes sobre el que ha 
de quedar en el pescadero: y quando este arbitrio tan 
natural no satisfaga á uno y otro patrón y y sus tri­
pulaciones y están obligados ambos barcos á echar el 
lance de compañía: con Ib que queda disipado todo 
motivo de querella. 

Como por la notoria escasez de peces ha hecho 
ver la ê cperiencia el dafio que resulta, si muchos 
artes con que se cogen, no suspenden su exerci-
cio en ciertos meses del año, con especialidad en 
algunos parages en que conocidamente desovan 
y nacen diversas especies, prohibe justamente la 
nueva legislación (̂ ): que las Lavadas JK Chinchorros 
solo puedan redar en los Esteros^ Canales^ Caños ̂  &fc. 
desde el mes de Mayo, en que se observa regular» 
mente la conclusión del desove^ hasta Agosto inclu­
sive y cuyo término necesitan los pécecillos de cria 
para desenvolverse, nutrirse y de consiguiente lo-
grar una robustez capaz de que por sí solos puedan 
buscar el alimento en dichos criaderos^y luego trans­
ferirse al mar á adquirir la corpulencia correspon^ 
diente á su especie. 

Respecto de que el Palangre es un arte de los 
mas nobles y útiles entre las pesqueras, que ha in­
ventado el discurso humano, la razón de su bene-
ício, exige se apliquen al uso de semejante pes-
¿a quantos auxilios sean posibles, sin perjuicio de 

los 

íi a) Id. art. 3. 
'b) Id. art. 4. 
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los demás artes: con este otjeto la prudencia legis­
lativa tiene previsto, que el expresado invento con­
sistente todo en anzuelos, seria délos mas inútiles 
sino tuviese material con que cebar aquella mul-
titud( de pequeños ganchos, en que atraídos del 
mismo cebo, se clavan peces crecidos sin numero; 
y como este, se compone de los pececillos de to­
das especies, calamares, &c. que con abundancia 
las redes de amallar sacad regularmente, y coa 
especialidad las de tiro , en particular las que 
tienen copo, que por lo común conocemos con 
el nombre de barrederas : por lo mismo no püe^ 
denescusarse (̂ ) de la obligación de suministrar car-
nada á los Palangreros, á los precios corrientes, sin 
que haya disculpa para dexar de executarloyy como 
la Lavada es una de las redes de la clase referida, 
sus pescadores , 6 por mejor decir los patrones, no 
pueden^ ni deben eximirse de semejante obligación. 

Sobre las particiones de la pesca que coge la 
Lavada, ya se han indicado, según los usos de dis­
tintas Costas, varias reglas ó eŝ tilos, que en diver­
sos puertos tiene autorizados la costumbre, pero la 
Ordenanza se adhiere al mas general que está redu­
cido 4 percibir la mitad el propietario del barco y 
red y después de reb^xados gastos:, bien que de ella 
tiene que alargar ciertas gratificaciones, conocidas 
con el nombre ¿/̂ ventajas al patrón, proel y otros^ 
y lo restante de la gente recibe auna parte cada in-
'dividuo (̂ ). 

Tom,IF, D Sin 

(a) Id. art.g. 
(b) Id.art.6. 
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Sin embargo, porque las novedades suelen ser 

muy perjudiciales quando la costumbre no hiere 
la equidad, está mandado también (*) se continúe. 

Asimismo sé establece Ĉ ): que las leyes impues» 
tas al mejor régimen de la pesca con Lavadas , com-
prebenden del propio modo al Chinchorro, por quan-
to debe considerarse como una misma red, aunque en 
su total sea de dimensiones menores. 

Como la distinción de parages en que pescan 
las Lavadas, tales como los Caños ó brazos de mar. 
RÍOS y Costas, ó playas abiertas, y según ellos se 
distinguen las mismas redes , pues determinada­
mente se fabrican para tales sitios, exige la nueva 
legislación (*̂ ) sobre estas distinciones de la pesca: 
que las reglas modernamente instituidas sean exten-^ 
sivas á todas ellas, aunque no se exprese sino en ge^ 
neral la voz Lavada, porque de lo contrario seria 
dar margen á prácticas abusivas. 

No obstante, respecto de que en los mismos 
sitios por su distinta naturaleza suelen variar las 
circunstancias, ocurre la propia legislación W am­
pliando ó modificando, según conviene al régi­
men mas análogo á verificar la utilidad de las mis­
mas redes con la proporción local mandando: que 
en quanto á las Lavadas que solamente se hayan de 
usar en los Caños 6 Ríos en que naturalmente la ma" 
rea entra , no se debe permitir que en la subida, ni 
en la baxada de ella reden barriendo las orillas con 

el 
Art. 7. 
Art. 8. 
Art. 9. 

(d) Art. 10. 
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el arbitrio de llevar uno de los cabos él barco ál re­
mó^ y la mitad 6 parte de la gente desde tierra ti-* 
rando por el otro cabo. 

Porque en esta parte la experiencia ha demos­
trado los perjuicios que resultan ^solo deben permi^ 
tirse (̂ ) los boles 6 lances regulares en toda la lon­
gitud de la Costa del Caño por puntos fixos y de-^ 
terminados sin correr la orilla , según corresponde 
al legitimo uso de semejantes redes, pues que de no 
observarse esta Ordenanza , padece notablemente la 
multiplicación de los peces, porque barriendo los fon­
dos se destruye el desove y aniquilan las crias. 

La ^t$C2i á^hiS Lavadas ó^Cbinchorros en los 
mismos Caños, Brazos ó Rios está expuesta á cier­
tas interrupciones é incomodidades con motivo de 
que en los propios parages suelen pescar tam­
bién las redes llamadas Cazonales ^ Corbineras ó 
Corredoras, y para precaverlas de suerte que unos 
y otros pescadores recíprocamente utilicen de sus 
respectivas pesquerías expresa el propio Código W: 
que teniendo la Lavada por costumbre determinados 
lances 6 parages ̂  no conviene permitir que los C2L~ 
zonales executen sus calamentos atravesados de fir­
me ó parada, que es decir de una á otra orilla ^ por­
que sobre embarazar el libre tránsito de la navega­
ción ^ impiden absolutamente la pesca de las La­
vadas. • -

Si se tolerase aquel abuso, seria tanto mas in­
justo, quanto á las recfej Corbineras no se niega la 

Tom.ir. Da ac­

ia,) Art.ii. 
(b) Art. 12. 
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acción natural de que puedan ceñir ó redar en la 
propia manera que lo executan las mismas Lavadas (*). 

De lo contrario suelen dimanar disputas sensi­
bles, particularmente quando los Cazonaleros empre-
benden la pesquera de Cor binas'^ pero en caso de ser 
tenaces en su empeño ocurre la legislación referida 
al remedio posible , concediendo á las Lavadas su 
derecho de ceñir 6 redar sobre aquellos atajos abu­
sivos C*). 

En tales términos, que aun quando les causaren 
algún daño, este deberá padecerle sin recurso el 
Corbinero ^^). 

A precaver toda contienda ocurre del propio 
modo la misma legislación, á cuyo efecto dispone: 
que en el caso de echar su lance la Lavada, no pue­
den impedirlo ni interrumpirle los Corbineros , y de 
no execütarló así les impone la pena de resarcimien­
to del daño que ocasionen W. 

Como en semejantes, acaecimientos suele haber 
contiendas sobre si llegaron ó no con tiempo, asi 
unos como otros pescadores, la misma Ordenanza 
expresa (̂ ): que la disposición antecedente no debe en­
tenderse en el caso preciso de estar redando la La­
vada , manifestando adquiere derecho suficiente, con 
tal de que esté con anticipación en el puesto 6 sitio 
próximo: se halle fondeado el barco de ella para re* 
dar '^ ó en el hecho mismo de tomar el lance, 

LAN-

!

aV Trat. a , tít. i , art. 14 de las propias Ordenanzas generales. 
b̂  Id. art. 15. 
c) Id. art. 16. 
d̂  Id. art. 17. 
e) Id. art, 18. 
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LANGOSTERA. 
.1 

Especie de Nasa, que calada en fondos de al-
gár ó hervages marinos, es la mas á propósito pa­
ra la pesca de Langostas, de donde dimana seme­
jante nombre. Estas mismas Nasas sirven también 
para la pesca de Xibias. En Levante están muy en 
uso: véase Sepiera, 

LLAMPUGUÉRA. 
En nuestras Costas del Mediterráneo se crian 

con bastante abundancia dos especies de peces de 
escama, conocidos allí conlos nombres de Pampol 
la una , y la otra con el de Llampúga, 

Estos aunque desovan indistintamente en los, 
algares, sin duda la casualidad hizo ver se pre­
sentaban á executarlo también á la sombra ó abri­
go de alguna otra especie de yerba marina, y 
asimismo de algún ramaje caido por casualidad 
en el mar» , 

Eiste descubrimiento parece dio causa á que 
nuestros pescadores, con especialidad los de la Costa 
de Alicante, se hayan dedicado á establecer una 
pesquera cOfñstante y lucrativa, para cuyo efecto 
hacen acopio de porción de ramas de pino bas­
tante crecidas , que atadas con sogas de esparto, 
una boya de corcho, y al remate una gruesa pie­
dra de tres á quatro arrobas, van calando ó dis­
tribuyendo por aquel espacio de mar á alguna dis­
tancia de la Costa, según la suerte que haya cabi­
do i cada uno, para lo qual precede el correspon­
diente sorteo, en conformidad de instituto gremial. 

Co-
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Como semejantes peces son de algún tama­

ño , nacidos y f criados en el mencionado abri­
go, y que de leyantarle ó extraerle del agua 
se auyentarian asombrándose indefectiblemente; 
de suerte, que á los pescadores no les seria fácil 
cogerlos, porque aquellos animales no tienen la 
propiedad del Júrelo^ el qual apenas le falta el 
Ramo ó la Nasa recurre á guarecerse á los costa­
dos del barco: la aplicación industriosa de aque­
llos hombres discurrió de algunos años á esta parte 
cierto género de red, que abarcando en distancia 
proporcionada, y cifiendo el Ramo de pino confor­
me la posición flotante que tiene en el agua, co­
giese los peces amparados en su recinto, y sien­
do entre ellos el mas principal la Llampúga, to­
mó este moderno arte de pescar , como ha sucedi­
do con otros muchos, el nombre de su mismo efec­
to relativamente al expresado pez, deduciéndose 
desde luego la voz Llampuguera para significar to­
do el compuesto de semejante red., 

La figura total de ella para el fin útil preme­
ditado viene á ser como si dixesemos una esclavi­
na de peregrino, ó por mejor decir al modo de un 
Cerco para la pesca de Sardina, aunque incompa­
rablemente mas pequeña; pero guardando la dis­
posición que denota la Lám, XLIV. del tom. 2. 
pág. 235. en hísfig. i.y 2. 

Del propio modo que aquella enorme red, 
la Llampuguera carece de copo ó bolsa , co­
mo que no es del caso para eí intento ; antes 
bien si la tuviese , entorpecería el desembara .̂ 
zo que se hace necesario para su manejo confor­

me 
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me las acciones á que está destínad^ 

Las dos bandas ó alares de la red de que se 
trata constan del largo de 25 brazas con la malla 
de I i , 2 ó mas pulgadas, y el antho es de 5 bra­
zas poco mas ó menos. La pieza ó parte central 
está compuesta de malla mas pequeña, y su largo 
es de 12 , 15 ó 20 brazas, con 8 á 9 de anchura. 

En estas dimensiones no es posible fiíar regla 
porque los pescadores usan á su arbitrio, arreglán­
dose cada uno según el concepto que forma de 
las que mas pueden convenirle ^ fuera de que 
siempre hay que contar con los medios mas ó me­
nos para el costo del hilo, y,el trabajo de la fá­
brica de la red, en que no obstante de que por sí 
mismos la& forman ó trabajan son mas esmerados 
unos que otros. 

La encorchadura de esta clase de redes es re­
donda , de calidad escogida, y está armada ó pues­
ta de dos en dos ó de tres en tres casillas, con­
siderada la calidad gruesa ó delgada del hilo que 
por lo regular es de dos cabos. 

Los plomos son también de gravedad propor­
cionada, de manera que todos los corchos perma­
nezcan muy someros á^or de agua. 

Con estas noticias el pescador diestrq armará 
semejantes red^ ú otras que puedan con̂ ênir á su 
exercicio, combinando las fuerzas suspendentes y 
gravitantes de corchos y plomos, que deben man­
tener extendidas verticalmente estas clases de re­
des desde la superficie del agua. 

Quando l6s peces de la especie insinuada, se­
gún el oportuno tiempo en que se echaron los r¿i-

mos 
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mos de pino, han crecido hasta el conveniente ta­
maño, para lo quál no son menester muchos me­
ses , pueis se verifica en el término de algupas se­
manas, acuden los pescadores de Llampuguéras i 
los respectivos parages con su barco, y recono­
ciendo los que puso cada uno, según la marca ó 
señal con que los distinguió y el sitio que por suer­
te le cupo^ empieza por el que considera mejor po­
blado dé peces mas gruesos echando la red para 
rodearle, al modo que se dedica á executarlo con 
el ramo A, el barco B, que cala la red C. Lám. IL 

Luego que los pescadores han llegado á con­
cluir el círculo del calamento, en el qual quedan 
encerrados los peces que contiene ó abriga el ramo^ 
tiran por las dos relingas ó cuerdas inferiores de 
la misma red C. que es decir en su partkular dia­
lecto ra^rar/>or jp/dww: con lo que resulta, que 
como la red conforme la van recogiendo se enco­
ge gradualmente por toda la extensión de su ba­
se, queda la linea superior del círculo denotada 
por los corchos d. d. d. en su primera figura, aun­
que disminuida algún tanto ^ pero el todo restante 
del cuerpo de la red, que existe dentro del agua, 
forma con precisión un receptáculo ó bolsa en 
que quedan contenidos los peces sin arbitrio al­
guno de escapar por abaxo, ni menos por arriba 
á no emprender el salto superando los corchos, co­
mo lo executan los peces que nombramos lisas i^)^ 

mas 
(a) El pez que conocemos con el nombre de lisa ̂ 6 mugil^ es por 

naturaleza saltador; de manera, que todo el artlfício de las redes 
destinadas á cogerle consiste principalmente en evitar se escape 
por medio del salto, como sucede en Idí^ilmadravilla,iom,\^ P^g'Tá» 
y en la 5orr<íí/&/na, pag. 303. 
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mas no hay que recelar esta fuga en los que ro­
dea la Llampuguéra, porque son de otra muy dis­
tinta especie. 

En estos términos van estrechando la pesca 
que se crió al abrigo de cada ramo, el qual des­
atan en tiempo oportuno recogiéndole dentro del 
barco y lo mismo la boya , para que no emba-
raze la ceñidura de la red, cuyo todo abolsado 
echan asimismo á bordo, y de esta manera cogen 
los peces que había , sin que- escape alguno en 
quantas boyas y ramas tienen echadas á este fin. 

Para los sitios que cada pescador ha de ocu­
par en el mar con sus ramos, se echan suertes 
como ya se ha dicho. Mediante ellas por señala­
miento expreso en cada una demarcada, según las 
vistas de tierra, ningún otro puede disputar ó im­
pedir á los que respectivamente cupieron el que 
echen sus ramos para la cria de la Llampúga^ y 
después pescar á su debido tiempo con la red de 
que se trata. 

Conviene advertir, que aunque se halla expli­
cado solo el uso del Ramo de pino, hay otros pa-
rages de la Costa de Valencia, en que añaden una 
Nasa atada á quatro ó cinco brazas de la boya D. 
según la demuestra también en E, la Lám» II: y 
regularmente en los casos de echar Nasa omiten 
los Ramos de pino, porque se ha observado que en 
las pocas semanas que suele durar esta pesquera, 
suelen pudrirse los ramos, y en cada porción ó 
parte de ramage , que con las agitaciones del mar 
se desprenden, se van á su abrigo crecidas porcio­
nes de peces, y este es un perjuicio conocido para 

Tom.IV. E los 
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los pescadores, que evitan semejante pérdida con 
la Nasa, en la que cogen los peces que entran en 
ella, y asimismo los que abarca la red. 

Ademas del género de pesquera referido, te­
nemos otra que llaman al Palangre sutil con la ex­
presión de Llampúga volantéra^ que es la que se cria 
sin el abrigo de las ramas de pino. 

Las particiones de la pesca que se coge con 
la red mencionada suelen ser regularmente per­
cibiendo el barco y el arte la tercera parte, y 
lo restante se divide en porciones iguales, según 
el número de los pescadores. Esto es lo general, 
no obstante de que haya alguna variación, confor­
me los patrones ó armadores, y la gente que estos 
emplean en semejantes pesquerías. 

« 

L L A Ü T. 

Con esta voz, cuya etimología no parece ad­
mite otro principio que el que pudo suministrar 
alguna exterior semejanza con cierto instrumento 
músico antiquísimo , y del que parece ha queda­
do solo el nombre (^), se denota en nuestras pro­
vincias marítimas del Mediterráneo , una embar­
cación de pescar de un uso general desde tiem­
pos muy remotos, que consta de determinada fi­
gura , construcción y velamen. 

Por lo mismo de ser tan común á todos nues­
tros pescadores de las playas referidas, y aun ac-

tual-
(a) ^^ Laúd , instrumento de música. Fr. Luth. Lat. Testudo citha" 

nra , lyra. It 'Luito. El Laúd es una especie de guitarra de mu-
»>chas cuerdas." Dic. de Terr. 
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tualmente en muchas del Océano, donde también 
semejantes barcos son conocidos con el nombre de 
Faluchos^ se hace indispensable formar una des­
cripción exacta de las partes de que consta el 
Llaút, y consiguientemente proceder á la expli­
cación de las clases ó tamaños en que se divide, 
conforme las pesquerías á que se emplea. 

La Lám. IIL fig. i. demuestra la quilla (̂ ) co­
mo principio ó fundamento de toda embarcación 
con su gresa ó rebaxo a. a. a. ̂ c. compuesta de una 
pieza regularmente de encina. Su longitud y 
grueso varía, á proporción del tamaño que se in­
tenta dar^l barco. ' 

B, denota la pieza curva que sirve de con­
tinuación á la quilla a. a. a, para formar propor-
cionalmente la parte del barcô  que se llama Pó^ 
pa (^): y dicha pieza se significa con el nombre 

Tom.IV. Es de 
(a) ^^ Quilla , s* t Naut. Madero largo , que pasa de popa á proa 

>»del navio ó embarcación en la parte ínfima de é l , y es en el 
»>que se funda toda su fábrica. Carina. Dic. de la Leng. Cast. 

*y Quilla , término de Marina : es la pieza mas gruesa que hay 
wen el navio, que va de proa á popa, que sirve de cimiento y 
«pitipié , con que se deben proporcionar las demás piezas de todo 
»»el vaso, por exemplo , las varengas, ó costados, los piques, ú 
»horquillas ,&c. ¥r. Quille. Lat. Principis mali stareohates , ca­
prina, It. Zocco de Valtero. Base. Quilla. En orden á las propor-
«ciones que se deben tomar, véanse las que dio Don Antonio Cas-
»)tañeta en el memorial impreso año de I720« No obstante que 
V después se han procurado adelantar y perfeccionar como todas 
w las demás artes. Claudio Carón escribió también y formó tablas 
«acercado estas proporciones. Esp. t.s,pag.ai8." Dic. deTer. 
(b) "^Popa, s. f. la parte principal del navio , que se considera co-

«mo cabeza de é l , y en que están las habitaciones ó cámaras prin-
«cipales. P«pp/x. Dic.déla Leng. 

nPopa, en el navio es la parte principal, y como cabeza de él, 
M y en que están las habitaciones, ó cámaras principales. Dic. m. 
»Fr. Pouppe, poupe. Lat, Puppis, postica par5 njavis, It. Popa. Esp. 
wt. $." Véase Terreros. I 
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de Roda que equivale al que nombran Codaste (») 
en las Lanchas. 

Otra pieza de madera curva c. que por la par­
te opuesta á la popa sirve de continuación á la 
quilla para formar la Proa C'̂ ), se denota con el 
nombre de Roda de Proa (<̂ ), y equivale al Brafi" 
qüe^^\ ó Tajamar^^)^lí otras embarcaciones de pesca 
como las Xábegas, Quando escasea la encina se suelen 
echar semejantes piezas de Peral, ó de Serval (̂ ). 

Ar-
(a) ^'Codaste \, s. m. Naut^ La parte última de la quilla , que está 

»tocando con la pala del timón. Carina pars extrema cui temo in-
nnititur, Dici^e la Leng. 

nCodaste, término de Marina. Fr. Etamhot, etamhort. Lat. Ca~ 
nput adpuppim. Es una pieza que se encaxa en el navio en la punta 
Mde la parte posterior de la quilla, sube formando un ángulo obtu-
ffso hasta encima del primer puente , y sirve para mantener el cas-
»> tillo de popa , y el timón que se afirma allí.'* Dic. de Tér. 

(b) '• Proa, s. f. La parte primera, 6 delantera de la nave, que va 
(acortando las aguas del mar. Prova. Dic. de la Leng. 

*> Proa, en un navio es la parte primera , ó delantera de la na-
»ve , que va cortando las aguas. Fr. Proüe , nez, pointe du bateau, 
»Lat. Prora , rostrum, It. Prpra^ Esp. t.g." Dic. de Ter. 
(c) "üorf<i,s. f. Naut. El madero grueso y curvo, que forma el 

«Témate de la proa del navio. Paluscurvus nauticus" Dic. de la Leng. 
(d) "* Branque. Én la Marina madero grueso y curvo , que forma 

Mel remate de la proa: comunmente le llaman nuestros marine-
f* tos roa, tomado de roda , que es como le llaman los Portugueses. 
»>Dic. M f̂» en nuestra Marina usan la voz branque para significar la 
wproa. V. Larr. &c'* Dic: de Ter. 

(e) " Tajamares, m. Naut. Es un tablwi algo curvo, que nace des-
»de la quilla,y va endentado en la parte exterior de la roda, en 
»)Cuyo extremo se pone el león , que es donde rematan las perchas. 
Crassa tabula curva, dentaque in navibus, Dic. de la Leng. 

»t Tajamar, en la Marina es un tablón algo curvo , que sale de 
•»la quilla, y va endentado en la parte exterior de la ro^a, en cuyo 
«extremo se pone el .león, que es donde rematan las perchas, 
wFr. Tambour d'eperon^bas de í'eperon^taillemer. Lat. Prorts pars 
ninferior^prorce undas scindens tabula, corvis proralis." Dic.de Ter. 
(f) Serba 6 Sorban, fruta del Serbal, Lop. Arcad. Fr. Gorme, 

t>Lat. Sorbum, sorba. It. Sorba, 
nLa avellana vestida y entre yerbas, 
n Conservados los nísperos y serbas, 

«Lope AageL cant.i6." Dic. de Ter. 

http://Dic.de
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Armada la quilla en los términos que se ha dicho, 

se le ponen las Contrae-Rodas, que se reducen á unos 
tablones de la figura que ofrece el sombreado, ¿/. d» 

Ademas de la quilla con las dos Rodas de­
mostradas en b. c. se colocan y afirman los Medí-
zos que equivalen á las varengas Ĉ ), y son piezas 
de madera como la que denota Idijig, 2. á las qua-
les se han unido lateralmente las Estémeneras que 
es lo mismo que Genóksfig, 3. y todo forma la ar­
mazón que denota la fig, 4. que comunmente lla­
man el costillage por todo el largo de la quilla, 
según lo ancho del barco, y sus angosturas en 
popa y proa al modo que manifiestan las dos pie­
zas e, e, que están unidas al Medizof.f. los quales 
son de madera delgada á proporción del buque. 
Para la colocación de las Estémeneras st forma en 
cada parte respectiva de estas piezas un diente ó 
muesca lateral. 

Luego de colocados todos los Medizos y Esté­
meneras se pone en ambos costados del barco un 
listón de pino algo grueso y ancho por la parte 
superior,, que orizontalmente corre desde popa á 
proa á que dan el nombre de Cinta W, en la con-

for-
(a) ^* P^arenga'. s.f.Naut. Lo mismo qnc Percha 6 Cerreta, Díc. 

de la Lengf. 
>f f^arengas ^ ea la Marina lo mismo que perchas y cerreta, 

»>V. Fr. Varengues. Lat. Navales costeeJ* Dic. de Ter. 
(b) ^^ Cinta. Naut. Los ínaderos que van por fuera del costado del 

»>navio desde popa á proa, y sirven de refuerzo á la tablazón. Trans' 
»versa ligna navis latera firmantia. Dic. de la Leag. 

»Cintas, en la Marina son unos maderos, que van por fuera , y 
»á trechos por el vientre de la nao, en su largo de popa á proa^ ea 
wla altura de ella , y sobresalen á lá tablazón del costado. Fr. Pre-
ncinte, ó preceinte. Lat. Materiaría t¿enia media navis pracincta,'* 
Dic. de Ter. 
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formídad que demuestran ¿'. ¿^./^. i. 

Después que está afirmada la Cinta con un 
clavo en cada Estémenera^ se coloca una lista de 
tablas que se nombra Bocal^ y denotan las letras h.h, 

Succesivamente se pone el Banco delmedioi^) L 
fig, 5. que colocado en él centro de la embar­
cación, se apéya en él únicamente el mástil ó pa­
lo que sirve para la vela , por cuya razón se de­
nómina Banco de arbolar. 

Como sobre ser la pieza central, es la que 
mas trabaja por razón del palo que aguanta, la for­
tifican ó , digamos asi, abrigan lateralmente dos 
grandes curbas Ĉ) de madera de igual longitud que 
el mismo banco, y se las da el nombre de Corbata' 
nesprincipales denotados en J, J. de la propia^.5. 

En ¿la se hallan también demostrados en K, 
K, IC los demás bancos que igualmente se colo­
can después del de arbolar, los quales aseguran la 
consistencia de la embarcación, en quanto dan un 

to-
(a) ^ Banco , en las galeras, ó embarcaciones de remo, es el asien-

wto en que van sentados los galeotes , ó los que reman. Transtra^ 
nsedile remigum in navibus. Dio. de la Leñg. 

»Banco de galera , donde se sientan quatro , ó cinco remeros 
wpara hacer su oficio. ¥t, Banc ̂  tosté. hzt.Transtrum^ transtra, 
tforum," DicdeTer.'* 
(b) ^* Curva. Naut. Pieza de madera, que por la parte exterior for-

»)ma un ángulo , y por la interior está redondeada en linea curva. 
»> Sirve por lo r^ular para unir, ó trabar las varengas, ó costi-
»llas de la embarcación con los baos^ ó maderos, que sostienen la 
»cubierta. También suelen ponerse en otros parages; pero siempre 
Mpara servir de trabazón á unas maderas con otras , y asi no se les 
násL artificialmente aquella figura , sino qne se busca el ángulo na-
*»tural, que forman dos ramas de un árbol. Lignum incurvum. 
Dic. de la Leng. ' 

»Curvas, en la Marina, maderas en esquadra por lo exterior, 
wy que abrazan las maderas, que unen la una parte de la nao con 
»la otra por dentro. Dic. de Mar." Dic. de Ter. 
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total apoyo y firmeza á sus dos costados; á que 
se añade, que estos bancos son indispensablemen­
te necesarios para que los remeros sentados en 
ellos, puedan con comodidad y fuerza desempeñar 
con mas constancia su oficio. 

Como aunque son de una pieza y de un tablón 
grueso, por sí solos no tendrían la mayor subsis­
tencia y firmeza en sus cabeceras apoyadas en 
uno y otro costado del barco, se perfeccionó la 
invención, asegurando por semejantes partes los 
bancos con piezas curvas de madera, al modo que 
están demostradas en A /. /. 

Concluida semejante maniobra , se procede á 
formar el tillado (̂ ) de proa, para lo qual se asien­
tan unos listones de madera quadrados del grue­
so que corresponde , conocidos con el nombre de 
Latas (^), como se ven en m. m, m. &c. y si la em­
barcación lleva algo de cubierta en popa, también 
se le ponen las correspondientes. 

Hecho todo lo referido, se clava por la parte 
de adentro una tabla á lo largo, que llaman el 
Aforro, y es lo mismo que lo que intitulan Bocal^ 
que está por afuera. 

En continuación se asienta orizontalmente la 
Llave , que es una tabla gruesa , con sus agujeros 

en 
(a) " Tilla , s. f. La cruxía de la nave, jíígea, catastroma. Dic. de 

»>la Leng. 
tiTilla , lo mismo que cruxía en la. Marina. V. Fr.Pont^ tillac. 

»>Lat. Fort. It. Buchi, pertugui." Dic. de Ter. 
(b) "^Latas. Naut. Las vigas de las cubiertas superiores. Trabes 

ncontignationis navis. Dio. de la Leng. 
fy Latas , en la Marina son las vigas de las cubiertas superiores. 

»»Dic. Mar. Fr. Poutres qui soutiennent les ponts cC un vaisseau, 
»>Lat.Trabes contignationis navis'* Dic. de Ter. 
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en proporción y distancia, de modo que entran 
por ellos á fuerza de mazo las cabezas de las Este-
meneras. 

Sentada la Llave como corresponde, se afirman 
los trancaniles (̂ ) en popa y proa para vigorizar, 
y como si dixesemos reunir ó encerrar la fuerza de 
todo el casco de la embarcación. 

Sobre la Llave se forma el Bordo ó Borda^ re­
ducida á una lista de tablas de madera gruesa, que 
comprehende por uno y otro lado lo largo del 
borde del barco como «. n. n. ^c. 

Desde O, hasta O. sobre la borda se coloca 
de firme la que llaman Falca Ĉ ), que se reduce á 
otro entablonado de varias piezas puestas de filo, 
que aumenta la altura,y de consiguiente da mas 
resguardo á la embarcación 5 pero estas Falcas se 
ponen y quitan, para cuyo efecto se coloca de fir­
me un competente número de zoquetes ó pilares 
de madera p. p. p. que los pescadores intitulan P/?-
labordóns, los quales deben precisamente ser de 
encina: tienen á propósito una canal prolongada 
verticalmente en ambos lados, y por ella entran 

de 
(a) ^'•Trantanil, s. m. Naut. Madero fuerte que liga las latas y baos 

»>áe la cubierta con los maderos del costado. Trabs náutica. Dic. 
ná& la Leng. 

nTrancanil^ 6 contradurmiente, en la Marina madero fuerte 
Mque liga las latas y baos de la cubierta con los maderos del cos-
Mtado. hSLl.Tigna navis constrictoria." Dic. deTer. 

(b) ^'•Falcas, s.f. p. Naut, Las tablas' que se ponen de galón á ga-
»>lon sobre la borda para mayor adorno y seguridad de la gente. 
nTabulatum navis supercillium. Dic. de la Leng-

yt Falcas , en la Marina tablas de galón á galón sobre la borda 
Mpara mayor adorno y seguridad de la gente. Dic. M. Fr. Fardes, 
•»6 Fargues, W,Sejout. Dic, Lat.Tabulatum navis superctllium." Dic. 
de Ter. 
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de canto las falcas 6 tablas q. q, q. ^c. 

Después de todas las referidas piezas, asenta­
das y bien clavadas, que forman la esencial ar­
mazón del Llaut^ sigue colocándose el entablona-
do, que desde la quilla forma ambos costados co­
mo R. R^fig. I. 

El grueso del barco, que resulta del Bocal y el 
Aforro^ se denota en la j^^.5. por las letras s. s. s» 
que son las cabezas de las Estemenéras. 

Las partes mas principales, ó las que esencial­
mente concurren á la formación del Llaút, que­
dan indicadas. Explicaré las de refuerzo y adic-
cionales con la claridad y exactitud posible. 

El Ttmon del Llaut es la pieza mas esencial, 
como que sin ella dificilísimamente podrá navegar 
con dirección acertada y sin grandes riesgos: en 
una palabra, es como nadie ignora el alma, per­
mítase llamarla así, de toda embarcación (*)j pues 

Tom,IV. F de 
(a) ^''Timon^ s. m. El madero mas priacipal y conocido del navio, 

»>que le sirve de gobierno, como el freno al caballo. Compónese 
wde dos gruesos tablones , el uno largo, que se llama madre del ti~ 
nmon, y el otro mas corto y ancho, que se llama azafrán del ti^ 
*»mon^ el qual forma la pala, donde encontrándose las aguas, que 
»dexa el movimiento del navio, hacen que la popa vaya á la con-> 
Mtraria parte de donde se inclina la pala quando se gobierna; y 
»al contrario la proa tuerce acia aquella parte. Temo clavus, Dic, 
»de la Leng. 

nTimon ̂  en términos de Marina es aquella pieza de madera 
»que sirve para gobernar el navio : compónese de dos gruesos 
»tablones , de los quales al uno llaman madre del timón ; y el otro 
w más corto y ancho, que se llama azafrán del timón , el qual forma 
»una pala, con la que se hace fuerza en el agua para dirigir el na> 
Mvío. Yx.Timon, Lat. Gubernaculum^ clavus. It. Timone^governale, 
w También le dan en Cast. el nombre de governalle. En otras má-
Mquinas se llama también Timón el instrumento principal que las 
w gobierna. "^ 

»»Timón mayor, en la Marina un timón muy grande , que no se 
w puede mover sia el curso de dos ó tres personas. Fr. Tkutbion. La-

wtÍQ, 
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de ella pende su gobierno y seguridad, porque 
solo con los movimientos que Se le da por medio 
de la Caña (̂ ) á derecha é izquierda, según con­
viene , ó manteniéndole recto, toma la dirección 
conforme el parage á que el buque debe encami­
narse en lo que permite el curso del viento, que 
hincha é impele la vela, y el estado pacífico ó al­
terado del mar» 

En, la Jig. I. manifiesta t. el Timón que en las 
embarcaciones pequeñas es todo de una pieza. De­
nota u. la Pa/a ó parte inferior, que regularmente 
es mas ancha que la superior. Y x. manifiesta la 
Caña con que se maneja. El Timón se cala ó pone 
quando el barco va á emprender viage, ya sea á 
ia vela ó al remo. En el primer caso es indispensa­
ble , si, como se ha dicho, ha de navegar con se­
guridad y gobierno. Para que se pueda calar, tie­
ne clavados en sí mismo unos hierros ̂  que se de­
nominan macho y hembra: esto es, el uno largo de­
notado en y. Y el otro cuyo remate es una anilla 

re-
»tin. Temo major. ,Ea España en todas las embarcaciones le llaman 
Msolo Timón. Algunos llaman timón á la lanza del coche. V. Lanza. 
«Fr. Flenche de carosse. Lat. Rhedee pertica.^' Dic. de Ter. 
(g) '•'•Caña del timón. Naut. El madero que entra por la limera , y 

»>8e asegura en la cabeza del timón con un perno; y el otro extremo 
^de la caña ea las embarcaciones grandes descansa sobre un made-
«ro que atraviesa de babor á estribor , y esta caña sirve para fací li­
star y asegurar el movimiento que debe darse al timón hacia uno , ú 
f>otro lado. En las embarcaciones pequeñas se llama también caña 
ndel timón la manija con que se mueve este. Tignum temoni affixum, 
»>Dic.de laLeng. 

*>Caña del ttmon , en la Marina. Fr. La barre du goubernaill. En 
»la punta de esta caña hay dos betas, ó cordeles, que suben á unir-
»se á la rueda que está delante de la cámara alta del navio, y con la 
>»qual hacen andar la caña de una á otra parte, y gobiernan el 
woavío. Esp. t.5. También hay uñ cabo en la nave á que llaman caña 
6 neriMo." Dic. de Ter. 
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redonda en z. En la Roda b, del Llaút hay clava­
dos otros dos hierros iguales, de manera que el 
macho y. del Timón t. entra en la hembra ó anilla 
de la Roda b.: y en la hembra z. del mismo t'imon^ 
se introduce el macho que se halla en la Roda b. 
todo bastante ajustado; con lo que calado en es­
tos términos, vuelve ó se mueve sobre sus puntos 
de apoyo con facilidad á uno y otro lado. 

Éstas acciones á derecha é izquierda hacen sea 
el Timón resorte de las inclinaciones ó direcciones 
del barco en los movimientos que causan en él el 
impulso seguido de los remos, y con mas necesi­
dad el del viento hiriendo en la vela. Así es, que 
quando el que gobierna semejante resorte quiere 
navegar hacia su mano derecha, ó volver sobre ella, 
tuerca ó inclina la Caña hacia su izquierda, á pro­
porción del punto donde intenta llegar: y al con­
trario, quando pretende encaminarse hacia su iz­
quierda ; porque de uno lî otro modo la pala tiel 
timón inclinado á un lado, y como que se halla 
fixa en un cuerpo flotante, que anda ó corre sobre 
otro cuerpo líquido, y por conseqüencia delezna­
ble, con respecto á la figura del barco, y a la can­
tidad igual de aguas que divide con el corte de 
la Roda de proa ó Tajamar ^ y vienen corriendo 
ambos costados á reunirse en popa por los delgados 
de la Roda de ella ó Codaste, forma la propia pala 
en razón del mismo corto ámbito cierta resistencia 
ó punto de apoyo en el lado hacia donde se incli­
na, que obliga toda la linea del costado contrario 
á volver gradualmente, hasta tanto que por un or­
den rectilíneo quede separada aquella resistencia. 

Tom.lV. Y 2 De 
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De esto se deduce, que para navegar recta­

mente de un punto á otro (prescindiendo del aba­
timiento que causan las corrientes ó el viento), es 
forzoso que el que gobierna el timón ll^vt la caña 
recta, que en voz marinera se dice Hevar ei timón 
á la via. 

Todo Llaút consta de un solo mástil ó palo Ĉ ). 
Este es grueso, redondo, proporcionado y todo de 
una pieza, según se demuestra en la j^^. 4. con ad­
vertencia de que por su parte inferior ^. es mas 
grueso que por la superior B, En c. tiene un reba-
xo ó encage, que entre marineros se llama Mecba^ 
y el hueco ó cóncavo en que asienta se llama Pa-
ramichal^ que equivale á la voz Carlinga (̂ ). 

En d. se ve taladrado el palo, en cuyo ámbi­
to hay una roldana ( que regularmente es de enci­
na ó de bronce, y lo mismo el pasador )1 Esta 
roldana sirve para pasar el amante Ĉ ), que es una 
cuerda con que se iza la vela. 

La 
(a) '-'•Mástiles, s. m. p. Naut. Los árboles de los navios 6 galeras. 

»> Constan de diferentes piezas , que se llaman mástilei parciales , y 
»al remate de cada una de ellas lleva una gavia. En ellos van colo­
readas las antenas, de que penden las velas. Malus. Dio. dé la Letig. 

n Mástil \ el palo ó árbol del navio 6 galera. Fr. Mat. LaUMa-
nlus , i. It. Valtero de la nave." Dic. de Ter. 
(b) '-'•Carlinga^ en la Marina concavidad de la sobrequilla, donde se 

»»asienta y hace firme qualquiera de los árboles. Dic. Mar. Vr.Ca-
nlingue^carlingue. 'L&X.Trabs^y según otros modius ^ y algunos 
nmali foramen. It. Cavitá. También le llaman en Castellano -íf/e-
»»/m." Dic. de Ter. 
(c) '''•limantes , s. m. p. Naut. Las cuerdas gruesas con que se me-

»ten , ó sacan de la nao algunas cosas , y que también sirven para 
»> sustentar los árboles mayores de las naves. Fortiores funes ad 
n compon anda gr^viora onera in navibus^ velad earum malos fulien-
i>dos. Dic. de la Leag. 

ñamantes, en la Marina son unas betas gruesas con que meten 
t> en la nao, y sacan de ella la lancha y otras cosas pesadas : en los 

«aman-
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La Lám, JV.fig, i. manifiesta el remo Ĉ) que 

es una pieza larga de madera de Aya ó de Pino. 
Tiene de a, hasta b, un agarrador ó especie de man­
go. Desde h, hasta c. es de figura quadrada con 
el grueso proporcionado al que se denota. Desde 
c. hasta d, casi cilindrica: y desde d. hasta e. pla­
nuda y delgada en disminución hasta su extremo: 
y esta misma parte se nombra Fala del remo (̂ X , 

El largo de los remos varía según el porte del 
barco, como que suelen ser sus dimensiones de 18^ 
20 y hasta 25 palmos, que regularmente son los 
mayores de que usan los barcos de pescar. 

La/^. 2. manifiesta una pieza de madera lar­
ga y redonda, que llaman Car^ yes la parte que 
compone la mitad de la entena ip) ó verga W que 

sos-
»amantes se fixan , y sustentan los palos mayores, y en ellos están 
»guarnecidas en poleas y motones unas betas mas delgadas coa 
»>que se forman los aparejos. Y si el aparejo de estos amantes tiene 
wdos poleas : se dice aparejo de amante y estrellera. Fr. Amarres^ 
ncables. Lat. Mascal, ce, Piur. Mascbalce, arum" Dic. de Ter. 
(a) ^'Remóos, m. Instrumento de madera de tres varas de largo', 

wpoco mas ó menos, ^n la figura ó forma de una pala de horno, 
«que sirve para llevar la embarcación haciendo fuerza en el agua. 
nkemus. Dic. de la Leng. 

ftRemOy en la Marina es un palo redondo por un extremo,y 
Mancho por el otro , en que se forma la pala, con la qual se hie-
wre el agua para que ande el vaso. Dic, Mar. Fr. Rame ^aviróñ, 
«Lat. Remus. It. Remo. Esp. t. $. p. 228." pie. de Ter. 

(b) ^'Pala , la parte ancha del remo con que se hace fuerza en 
*>el agua. Palmula, tonsa. Dic. de la Leng. Cast. 

n Palma del remo , es la parte mas ancha de é l , y con que hace 
«fuerza en el agua. Fr. Le plat de V dviron. Lat. Plamm remi, 6 
*>palmula tonsa ̂  según algunos. It. Piatto d' il remo." Dic. de Ter. 
(c) *' Entenas 6 antenas, y entre los marineros mas comunmen-

»te vergas ^ son unos palos que forman cruces con árboles, don-
«de se envergan 6 amarran las yelas. ¥T. f^ergue, verge , verché. 
» Lat. Antenna. It. Antenna." Dic. de Ter. 
(d) "* Vergas , en la Marina piezas de madera que sirven para lle-

«var las velas. Fr. Vergues^ ver ches ó verges, Lat. Antenna, lt.An-
nteri" 
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sostiene, ó en que está afianzada la vela. Este Car 
ha de ser un tercio mas grueso que la Entenayj 
el largo de semejante pieza es á proporción del 
porte de las embartaciones. La madera de pino 
de que se usan se procura sea de la que se halle 
sin nudos, que es la mejor para el intento; pero 
en caso de tenerlos, conviene elegir de la que los 
tenga muy pequeños. 

En la parte/, tiene un grueso mayor que por 
toda la extensión de la longitud del palo, para 
formar la muesca ó apoyo que asegure su unión 
con la Entena, 

Figura 3. es otra pieza de pino redonda, que 
se llama la Entena (̂ ): á proporción es mas larga 
que el Car y mas delgada. 

Para la mejor unión de ambas piezas se ven 
en UJig. 2.y Z' g' dos dientes ó rebaxos contra­
puestos 5 los quales sirven de puntos de apoyo re­
cíprocamente para que no se corra la atadura Ĉ ). 

La anilla h,fig. 3. es necesaria para quando es­
tá arriada la vela, poder manejar ó inclinar de un 
lado á otro mejor la E«íew«, y acomodarla á lo largo 
del barco. También sirve para que atando en ella 
una cuerda de cáñamo á la que nombran Ostaga (*=), 

no 
ntenna. Las vergas toman los nombres según los palos y maste-
Mlero, menos la verga de la gavia, velacho , y cebadera, que to-
*> man los nombres según las velas. La verga que estádebaxo de 
»»la gavieta del palo de mesana se llama verga/ de gata , ó verga 
nseca^ porque no tiene vela." Dio. de Ter. 
(a) Para estas piezas se aprecian mucho los pinos de Flandes, á 

causa del mejor manejo que proporciona su notable ligereza. 
(b) Esta atadura entre pescadores se etítiende por el nombre 

anchina. 
(c) " Ostagas, en la Marina son los cabos de que penden las ver­

ingas para izarlas y arriarlas, que vienen por seno al quadernal 
I «de 

X 
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no se afloxen los aparejos hacía popa, ni hacia á 
proa, y estén enteramente sugetos en aquel punto 
en que convino fixar la vela. 

La Jig, 4. llamada Palanca (̂ ), es una pieza 
delgada y redonda de madera de 25 á 30 palmos 
de largo desde /. hasta j , : pero en su extremo JC. 
se halla calzado un hierro con dos puntas a modo 
de horquilla, que con su caxa tî ne la dimensión 
de un palmo , y cada punta /. m. otro palmo. Es^ 
te instrumento, quando la profundidad del agua 
lo permite, sirve para apoyar en la arena ó roca, 
con especialidad en el caso de que los remos no 
pueden hacer fuerza contra la corriente: y asimis­
mo para empujar la embarcación hacia adelante á 
efecto de entrar en las Barras, Calas, ó arrimarse 
á tierra. Cada hombre de la tripulación lleva su 
Palanca^ y ademas van otras de prevención para 
suplir las que confreqüencia suelen romperse. 

Figura 5. se reduce á otra pieza de madera, 
larga, delgada y redonda, que también es apro-
pósito para arrimar ó desapartar el Llaúí. Se co­
noce con el nombre de Fichero, cuyo remate es 
un hierro N. que finaliza en dos puntas, una de 
las quales sigue recta , y la otra desde casi la mi­

tad 
»de la driza y las puntas, ó chicotes se aíixaa eo la mitad de las 
»»vergas. Dic. Mar." Dic. de Ter. 
(a) " Palanca , s. f. Una de las máquinas fundamentales de la ma-

«quinaria. Es una pértiga de hierro ó madera, que sirve para 
"levantar cosas de mucho peso. Hay tres géneros de palancas: 
»»la del primer género es aquella en que el hipomoclio se halla 
«entre el peso y la potencia: la del segundo, aquella en que el 
wpeso está entre el hipomoclio y la potencia; y la del tercero, 
»>la en que la potencia está entre el hipomoclio y el peso, l^ectts** 
Dic. de la Leng. Cast. 
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tad de su largo forma un gancho ó garfio: la pri­
mera sirve para desatracar ó separar la embarca­
ción quando es menester del parag^ á que está 
arrimada ^ y el segundo para asir con él en pefía, 
madera ó cuerda, y acercarla. Las dimensiones 
de este instrumento son á proporción del tamafío 
de los barcos. 

Figura 6, entre pescadores se llama Parák 
pieza gruesa de madera de pino , carrasco, peral 
ó morera. Sirve para barar los barcos en tierra, y 
botarlos ó echarlos al mar. Las embarcaciones pe­
queñas suelen llevar cinco Parales: las de Palan­
gre seis; y las barcas de Bou ocho. Quantos mas 
Parales haya se bara y se bota mejor. Las anillas 
de cuerda denotadas en q, r. son-los asideros, pues 
como los pescadores tienen que mudarlos alter­
nativamente para que sobre ellos resbale ó corra 
el barco con facilidad, es necesario tengan ñor 
donde cogerlos, respecto á que son cuerpos bas­
tante pesados. Las muescas s. t. u. se forman del con­
tinuo roce del barar y botar los barcos: t. que es 
la central corresponde á la quilla, y «. j . á los va­
raderos (̂ ), que quando se construye el Llaút se 

po-
(a) ^Varaderos^ s. m. p. Naut. Unos pedazos de palo que se po-

wnen en el costado del navio sobrepuestos en las tablas desde la 
Mcínta de la manga hasta la última cinta del bordo , y sirven de 
«resguardo á la tablazón, y para subir y baxar por ellos las 
n cosas fuertes y pesadas. Trahium fragmenta extima supperapo-
*>sita navi. Dic. de la Leng. Cast. ^ 

n Baradéros , en la Marina son unos pedazos de palo , que se 
t> ponen en el costado del navio , desde el pártalo hasta cerca de 
»>la amura, ydealtoabaxo vienen sobrepuestos en las tablas del 
Mcostado, desde la cinta de la manga hasta la última cinta del 

. »>bordo. Estos baradéros sirven para subir y baxar por ellos las 
«cosas fuertes y pesadas, y para resguardar la tablazón del eos-
otado. Dic. Mar. Lat. Pali ad latera navis extantes,** Dic. de Tex. 
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ponen entre la cinta y la quilla orizontalmente 
de firme, á fin de que tenga el correspondiente 
resguardo y apoyo para que esté derecho, y no se 
maltraten los costados. 

Figura 7. un pedazo de palo labrado de la 
forma que se representa, y se le da el nombre de 
Tolete C )̂, el qual se introduce en un agugero 
que está exprofesamente hecho en el borde del 
barco para colocar el remo correspondiente, con 
proporción al banco en que va sentado el remero 
que debe manejarle. Cada barco lleva tres doce­
nas de toletes para ocurrir á los que se pierden, 
y se rompen: pues que sin ellos no se podria remar. 

Figura 8. denota á manera de una cuchara de 
madera toda de una pieza, que se conoce con el 
nombre de achicador (̂ ), para echar fuera el agua 
de la sentina (^), que insensiblemente filtra dentro 
del barco: y sirve también de instrumento con que 
en los casos necesarios se remueve el pescado me­
nudo, para que no se recaliente, ó para echarlo en 

Tom,IF, G las 
(a) "*Toletes^ s. m. p. I^auf. Pedazos de palo como de á tercia^ 

«redondos y por medio mas gruesos, que se ponen en las chu-
?> maceras del bordo de la lancha , donde ponen los estrobos para 
«los remos. Scalmus. Dic. de la Leng. Cast. 

nTolétes , término de Marina , lo mismo que gavilanes donde se 
»> apoya el remo. Ft.Tolets, y otros cbevilles. Lat. Scalmus. iLScar-
nmo^ Paliscbermo. Otros les llaman en CastéWsLao Escalmos,^" 
Dic. de Ter. 

(b) *' achicador. Naut. Un palo como de á palmo, socavado ea 
«forma de cuchara ^ que llevan los botes para achicar el agua. 
n Concha Hgnea ad exbauriendas aquas é navibus instructa!* Dic. 
de la Leng. 
(c) ^'Sentioa^ s. f. La cavidad inferior de la nave, que está sobre 

«la quilla. Dic. de la Leng. 
»Sentina^ el receptáculo de las aguas, &c de la nave. Fr.Oj-

»sec, sentine,puits,Lat. Sentina , fundum navis* It. Sentina'* Dic. 
de Ter. 
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las canastas sin manosearlo, y sin que el pescador 
se clave en sus espinas. 

Figura 9. el Valde ó Cubo (*) para echar el agua 
fuera que se recoge con el Achicador, Pero quando 
descarga sobre el barco un golpe de mar, que de-
xa abundancia de agua dentro de é l , entonces se 
echa mano de los cubos inmediatamente, de los 
quales se suele á prevención llevar tres ó quatro. 

Figura I o. el Resón que es un compuesto to­
do de hierro ^), pero consta de una cafia i. 2. á 
cuyo extremo se ve una anilla 3. por la qual pa­
sa una argolla 4. que sirve para atar en ella la 
cuerda ó cabo, para fondear la embarcación quan­
do conviene. A fin de que se halle asegurado co­
mo corresponde, de modo que haga tenaza ó pue­
da tener asidero en el fondo, se discurrieron las 
quatro uñaá ó garfios 5. 6. 7̂ . 8. sin los quales se­
ria enteramente inütil semejante instrumento, pues 
clavándose en la arena las mismas uñas hacen hin-̂  
capie con que se resiste a los empujes ó tirantez 
del barco, procedida del impulso del viento ó de 
la corriente. Los barcos crecidos llevan regular­
mente dos Resanes^ uno de cinco á seis arrobas, 
y otro de tres, que sirve para quando el tiempo 
tsti tranquilo. Los barcos pequeños llevan solo 

uno 

(a) '•'^VaJde, cubo, según se nombra en Andalucía, que sirve para 
M sacar a|;uá. Dic. de la Leng. Cast. ' 

n Valde ^ en la Marina un género de cubo , con que se saca el 
»agua del mar para la limpieza del navio y otros menesteres. 
»>Dic. Mar. Fr. Cuve» Lat. Cupa. It. Tinoi^ Dic. de Ter. 
(b) *̂ Resón, Plur. Resanes, cierta especie de anclotes que usan en 

wla Marina para los botes V. Lop. Veg. Carp. la Jerusalen lib. 13.'* 
Dic. de Ter. 
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uno de treinta, quarenta y hasta setenta libras. 

Para evitar que el ludimiento de la argolla 4, 
con la anilla 3. desgaste uno y otro hierro, de 
manera, que quedando muy delgado por alguna 
de sus partes ó por ambas, se rompa y pierda el 
Resón en el fondo, como sucedería indefectible­
mente , toman los pescadores la precaución de dar 
un bafío de alquitrán á la misma argolla: luego 
la revisten de lona, y encima de ella repiten el 
baño. Sobre este aforran ó embueiven la propia 
argolla con baderna 6 trenza dejilástka (*): y de 
esta manera queda precavida la pérdida del Re" 
son, y ademas se logra que el cabo no se roze con 
el mismo hierro y se eche á perder ó pudra la 
atadura. 

Figura 11. es una baderna, estrobo ó estrepo (̂ ) 
que se reduce á una cuerda dispuesta del modo que 
se ve, y sirve como un anillo ó abrazadera para 
mantener el remo en el tolete ó escálamo, de mo-

Tom.IV. G 2 do 
(a) '̂ Filástica i s. f. Naut, Los hilos de que se forman todos los 

»> cabos Y xárcias. Sácanse las Filásticas de los trozos de cable» 
» viejos , que destuercen para atar con ellas qualquiera cosa que se 
wofrezca, y hacer meoUar caxetas, y del meollar revenques para 
»>el servicio del navio. Junium fila retexta , vel dissuta. Dic. de 
wla Leng. 

. »Filástica, en la Marina son los hilos de que forman todos 
»>los cabos y xarcias : sácanse las Filásticas de los trozos de ca­
íbles viejos , que destuercen para atar qualquiera cosa que se 
«ofrezca, y hacer caxetas, y meollar, y de este revenques para 
»el servicio del navio, y también se hacen lampazas. Dic. Mar. 
i>¥r. jfourrares. Lat. Funium fila retexta.'* DicdeTer. 
(b) Estrovos, en la Marina son una especie de eslinga, y se ha-

wcen de un pedazo de cabo de dos brazas, y otros de menos, 
«unidos sus chicotes con una costura, los quales sirven para sus-
«pender las vergas, palos y otras cosas pesadas, abrazándolo y 
«pasando un. seno por otro: hay varias especies de estrovos. Fr. 
nEtrope^gerseau.LdX.Uncatus fmis.'^ í>\z,dAf^u 

http://Tom.IV
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do que $in comprimirle, dexe la acción de su ma^ 
nejo al remero para que pueda bogar hacia atrás, 
y hacia adelante, según es menester. 

También los hay de mimbre hechos en forma 
de cirxrulo, y asimismo de cuerda de esparto, aun­
que de este material no es común, porque con el 
rozamiento se come la madera del remo, y lo ex­
pone á que se rompa con facilidad. Lo mas cor­
riente es hacerlos de cuerdas de cáñamo. 

La fig, 12. denota la B(yya (*), que corresponde 
al Orinque (̂ ) del Resón^ atado á las uñas de él, por 
si se rompe el cabo por la argolla 4. ó se enrroca, 
poderle cobrar fácilmente. Sobre la formación de 
esta y otraiBoyas, véase en el tom. i. la letra que 
corresponde. 

Después de haber tratado cdñ la extensión po­
sible de las partes, esencialmente concurrentes á 
la foráoadon del Uaia, y las adiccionales del cas­

co 
(a) *• Boya, s. f. Naut. El palo, corcho ú otra cosa que ponen por 

>;señal los marineros y nada sobre el agua, asida al cabo ó cuer­
uda del ancora que está en el fondo, jlncborale tignum cui anchor a 
wa//<á:<iíBr. Dic de la Leng. 

nBqya^ea la Marina es un pedazo de madero grueso y lige-
»ro, que asido á un cabo que llaman orinque, hecho firme en la 
»cruz del ancla, sirve como de atalaya ó señal, para que si se 
»»rompe y £ilta el cable se halle el ancla donde se echó. Fr. Bmees. 
MLat. Ancborak. Base. BÍ^O. Esp. tom. 5.'' Dic. de Ter. 

(b) *^ Orinque^ s. m. Naut» Cabo gru«Q que se pone por fiadm 
Mpara asegurar el ancla quando se da fondo, fixándo en la cruz 
nde ella el un chicote, y en el otro un pedazo de palo que lia-
wman boya, que anda sobre el agua. Rudens. Dic. de la Leng. 

'^Orinque, en la Marina es un caixt grueso que se pone por 
wfíador para aá^urar el ancla quando. se da fondo, focando en la 
wcruz de ella el un chicote, y en el otro un pedazo de palo que 
»llaman Boya, que anda soore el agua. Dic Mar. Esp. t. s¿ 
v{Kig. 234.̂ Fr. OriH, LatJFunivulus Indicis aneborarü. Base. Ori$h-

" DicdcTet. 
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co para su manejo y gobierno, conviene proce­
der á explicar lo que se necesita para su apareja, 
en razón del uso de la vela. 

La Lám, V.fig, i. demuestra la parte que lla­
man Dogal ̂  compuesta de un pedazo de madera 
de carrasca ó encina de la configuración que de­
nota A, Su nombre común es Vigota (̂ ): tiene un 
agujero en k Su contcwrno se mira ceñido de la 
cuerda c. d,: pero desde c, y toda la circunferen­
cia exterior de esta cuerda atravesando dos aguge-
ros de la cortadura &. se reúne en el nudo/: lue­
go sigue hasta la segunda reunión g* y en los dos 
ramales que se ven de la misma cuerda desde / 
hasta g, se ponen en cada una separadamente las 
bolas de madera b, /'. j . k, y asimismo las que de­
notan /. m, n, 0. p. Se repara que h, i, j , k. no son 
iguales en número á /. m, n, o, p. pero esta dife­
rencia es necesaria para el mejor uso de semejan­
te instrumento. Las bolas son á manera de cuen­
tas de rosario: la madera de que se forman es 
regularmente de olivo , ó de encina. D^be te­
nerse gran cuidado de que esté bien ensebada la 
cuerda para que corra con presteza quando con­
viene : el pedazo que se ve desde g^ hasta .̂ entre 
pescadores se conoce con el nombre de cua de 

ra-

(f) yfgotas, s. ¿ p. Naut, Móteme» chatos sin roldana» que tie-
Mnen agugeros por enmedio, por donde pasan los acoUodores. IV0-
»eb¡ea piáitat /«raminiéus dijíMc(a.Di(uátla Leng. Cast. 

n^igútas, en la Marina son unos motones chatos sin roldanas, 
wque tienen agugeros por noedio, por donde pasan los acolladores. 
wDicMar. Fr. Espece depouUes^ Lat. Trocbleee planee ^foraminibus 
ncUstinctíS. It. Girelle di nave* Oud. Dic. Uanut vigota i una cuer­
uda." Dicde Ter. 
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rata^qaQ equivale en nuestro Castellano á cola de 
ratm. 

El todo del dogal sirve para mantener y su­
jetar la entena y el car-^ de suerte , que la cua de 
ratag, d. q, se enfila ó introduce por el agugero^. 
hasta pasar por él la gaza (*) ó unión g, de la qual 
se hace un nudo pkno, por el que se pasa una 
trabilla, con lo qué quando conviene alzar ó subir 
la vela, como la cuerda del dogal desde c. hasta ̂ . 
esta bien ensebada, y las bolas k i, j . A:, como 
asimismo /. m n, o, p, tienen los agugeros bien 
grandes, pueden rodar sobre su propio centro 5 en 
el hecho de abarcar el palo, con el impulso que se 
hace al tirar de la beta ^) los marineros, sube con 
presteza hasta el punto que es menester, según 
los grados del viento par% que el barco navegue. 

L,2ifig.i, demuestra una manecilla ó trabilla 
dé madera, que en Levante llaman escampilla^ cU' 
ya dimensión es cotiforme conviene al tamaño del 
barco. 

La/̂ g'. 3. ofrece á la vista un Motón (<=) con su 
' ' -r-- ' Roi^ 
(a) *'Ga%a 6 gasa, en la Marina cabo con que se guarnecen los 

»<motones por la parte exterior de su circunferencia, formando 
nuaa especie de asa, con que sé hace firme á la parte á que se apu­
ñea." DicdeTer. ; . 
X^) '*Beia, s. f. Naut. En los navios es qualquiera de las cuerdas 
^empleadas en los aparejos , como no sea guindaleta , ú otra cuer-
»da que por su grueso y hechura tenga su nombre particular : tam-
»bien se da este notnbre con generalidad á toda cuerda de esparto 
»Funis. Pie. de la Leng. Cast. 

»/^(?fdf, en la Marina son los cabos con que se guarnecen los 
«aparejos. Lát. Fuñes quídam in re náutica.^* Dic. de Ter. 
(c) " Motones , s. m. p. Naut. Garruchas de madera de diversas 

»formas y tamaños por donde se laborean los cabos. Trocbleee 
t) náutica. Dic. de la Leng. 

nMotüñés, en la Marina son las garruchas demáUera de diver-
»sas 
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Roldana (^), que se halla ceñido de la cuerda r. s, 
formando de la misma una gaza en t, de la qual 
se afirma, y de este modo puede pasar y correr 
por la rodaja el cabo que corresponde al aparejo 
de la embarcación. Estos Motones son varios y de 
diversos tamaños, conforme las menas de la Xarcia. 

La Jig,4, presenta otro Motón con dos roldanas: 
los hay de tres y de á quatro para barcas de pescar. 
También suelen llamarse Quadernales (^\6 íjuinaks. 

La Jíg, 5. demuestra una Roldana de bronce 
que se coloca, en el extremo X, del mástil/^. 6, 
LámJIL para cuyo efecto tiene su competente ca-
xa á propósito: por ésta roldana pasa la Ostaga^ 
Anante^ ó Flonc en Cataluña y Valencia, que es. el 
cabo con que se iza ó alza la vela. 

La/^.6. es otra Roldana igual á la de la/^.5. 
con la diferencia de ser de encina, pero el qua-
drado del centro es de bronce. Esta roldana de 
madera la usan los pescadores que no pueden gas­
tarla de aquel metal, ó bien para llevarla de res­
peto si la de bronce falta. 

La/^. 7. significa una clavilla de hierro W que 
sir-

»sas formas y tamaños, por-donde laborean los cabos. Dic. Mar. 
nYr, Mouffles y poulies. hsLt. Troclea náutica" Dic de Ter. 
ía) ^^ Roldana y s. f. Naut. La rodaja ó garrucha por donde corren 

«las-cuerdas para izar, amainar y otros usos. Rotula.TiicÁQ laLeng. 
t* Roldana t en la Marina es la rodaja ó garrucha por donde 

«corren las cuerdas para izar , amainar y otros usos. Dic. Fr. Mo^ 
ñaues, hskt.Rotula rectamus.lt,Girella^ carrucola." Dic. de Ter. 

(b) "^Qfmdernalt s. m. Naut, Trozo quadrado de madera con dos 
«ó tres roldanas grandes, que sirve para arbolar el navio, y guar-
«air las drizas tpayores con Ips guindastes. Trabs quadrata, vel 
nquadra," Dic. de la Leng. 
(c) ^* Clavija, s. f. Pedazo de hierro ó madera largo y redondo, 

«en figura de clavo, que pasa por un agugero hecho en qualquier 
t» ma-
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sirve de exe ó pasador para las Roldanas de bron­
ce "ó de madera, demostradas en l2ifig, 5. y 6. se­
gún fuesen los barcos. 

hdijig. 8. ofrece la pieza, que entre pescado­
res , ademas de la que se ha expresado sobre la 
construcción del barco, nombran /Ai'z;̂ , reducida 
á un pedazo de madera de forma semicircular con 
prolongamiento en ambos lados F. y X^ pero cor­
tado el centro por un orden quadrado, como se ve 
en /. z. En su superficie está denotado el refuer­
zo de una lista ó chapa de hierro WW, asegurada 
con clavos, guardando el mismo orden de semicír­
culo , y á sus dos extremos se miran dos grandes 
agugeros por los quales pasan dos clavillas de hier­
ro. Esta llave asegura constantemente el palo de 
la embarcación en ei banco de arbolar que tiene 
casi igual muesca que i. z. de manera, que entre 
ella y el mismo banco permanece encaxonado, me­
diante la firmeza que prestan las dos clavillas que 
atraviesan la llave por sus respectivos agugeros, y 
pasan por otros dos iguales, que asimismo tiene 
el banco, y están guarnecidos con dos rodaxas de 
hierro, con la proporción de que por su largo ex­
ceden cosa de un palmo, en cuyos hierros sobran­
tes se amarran las drizas W. ' 

Pe-
• madero ó hierro para asegurar alguna cosa, f^ectis férrea, vcl 
»Ugnea clavi forman referens. Dic. de la Leng. Cast. 

»Clavilla , según Oud. Dic. lo misino que usillo. V. Dic. de Ter. 
(a) ^'Driza, s. f. Naut. Cuerda con que se suben las velas, para 

»»el manejo y uso de ellas. 
» Drizar, v. a. Naut. Arriar 6 izar las vergas, que es afloxar-

•>las para que caigan ó levantarlas. Navigii vela explicare ac ten" 
»*dere ^ evolvere ac distenderé ^ revolvere ac intendere, Dic. de la 
Leng. 

nDri' 
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Pero como no obstante de» que con semejante 

caxa y abarcamiento de la llave, sucede que el 
mástil nunca está colocado tan ajustadamente que 
dexe de quedarle algún pequeño ámbito que fa­
cilite movimiento,, en que siempre seria incómo­
do para la navegación , á fin de afirmarle , según 
conviene, se echa mano de ciertas cuñas que ade­
cuadamente se llevan. 

L2Ljig. 9. denota otra clavilla de hierro, pre­
sentando la hechura de las dos que sujetan la ¡la-' 
ve al banco de arbolar quando llega el caso de 
poner el mástil. 

Manifiesta \2ifig» 10. una de las cufias indica­
das para la sujeción del palo, q^é con sus res­
pectivas asillas ó manillas de cuerda, se aplican 
fácilmente en los resquicios ó huecos después que 
está arbolado el mástil. 

La fig. 11. se reduce á una punta de madera 
del ayre, aguzada para empalmar las cuerdas de 
cáñamo quando conviene, pues que como están to-
das alquitranadas, no podrían los pescadores exe-
cutarlo fácilmente sin semejante auxilio, como que 
sin embargo de é l , tienen que ensebar el extre­
mo para poder abrir ó penetrar por entre las jun-

Tom, IV. H tu-
»Driza. Fr. Tssas^ issons drisse» ha.t. Fimis antennam ^ et at~ 

ntollffhsy cabo que sirve para izar ó arriar las vergas, ó bande> 
»ras: ordinariameate las drizas de las vergas constan cada una de 
f>aparejo y ostaga. Ls^'ostaga es el cabo single^ cuyo chicote su-
wperior está hecho firme á la verga, y el chicote inferior alqua-
»>dernal ó motón movible del aparejo, ó bien es el cabo single 
wque laborea por un mottín cosido en la cruz de la verga, que-
*>dando siempre el otro chicote hecho firme al referido motón, 
nó quadernal movible del aparejo. Las drizas mayores no tienen 
nostaga,* Dic. de Ter, 
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turas de los cordones, y pasar por ellas los cabos 
de los mismos, á fin de verificar el empalme. 

hzfig, 12. presenta una Acba de mano con dos 
cortes encontrados: el vertical a* a, para partir le­
fia ó algún cabo si se enreda, se compone algún 
remo, ó se desempeña qualquiera otra ocurrencia. 
El corte or^ontzX b, b. sirve de azuela para des­
vastar alguna pieza de madera del barco, ü otras 
urgencias que suelen acaecer en el mar^ que ha­
cen forzosamente necesaria la prevención de este 
instrumento. 

La/^.13. se reduce á un canon de caña gruesa, 
que conviene siempre llevar en el Laúd para conser­
var las agujas de coser velas con su hilo enebrado 
en cada una, á fin de que con presteza sirvan en 
las ocasiones que suelen necesitarse en las faenas 
de pesquería, que son freqüentes y hay casos en 
que todo descuido en esta parte suele ser muy sen­
sible» 

Queda descrito en general quanto pertenece 
al aparejo de un Laut, con irespeto á su casco, y 
partes adicionales ^ y antes de demostrarle en su 
todo, se hace preciso explicar los utensilios é ins­
trumentos que son partes necesarias en él j y sir­
ven á los hombres que han de navegarle. -

X-a Lám, VL fig, i . presenta un diseño del Fo­
gón y. que llevan los pescadores para condimentar 
su alimento: consiste en una caxa de madei'a de 
figura quadrilonga enladrillada interiormente por 
el suelo y las orillas, con cuyo preciso resguar­
do se evita pueda prenderse fuego. Sus dimensio­
nes son á proporción de los barcos. 

La 
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La/^. 2. es la Aguja de marear ó Brújula iÑ: 

instrumento esencial, y de que no carece ninguna 
embarcación , sino quiere exponerse á grandes 
riesgos. 

h^fig, 3. denota la Olla de hierro en que se 
cuece la comida: tiene su asa para atarla, de mo­
do , que aunque haya balances no pueda trastornar­
se, á no ser algún fuerte golpe de mar que rompa 
una de las tres cuerdas que la sostienen ó haber 
temporal, en cuyos casos no se enciende fuego. 

Ldi Jig. 4. el Jarro para echar el vino, que es 
de barro vidriado interior y exteriormente. 

"Lsifig. 5. se reduce á una. Espuerta grande^ que 
sirve para contener y conservar todos los avíos de 
cocina. 

La fig.6. es otra Espuerta cerrada^ con su agu-
gero proporcionado, en la que se guardan varios 
útiles, como toletes, estrobos , cañón de agujas y 

Tom. IV, H2 de-
(a) Aguja , Naut. Flechilla ó saetilla de hierro tocada á la pie-

»>dra imán , que puesta en equilibrio sobre una púa , vuelve siem-
wpre hacia el Norte, y sirve de gobierno á los pilotos vy marineros, 
»>para conocer los rumbos , por lo que se suele llamar Aguja de ma-
nrear. Llámase también Brújula y se lleva en una caxa quese Uâ -
n ma vitacora que va puesta en un armario pequeño delante de la 
wrueda del timón. ^¿"«í «íií/í/í-tf. Dic, délaLeng, 

»Aguja de marear. Yr.Aiguille aimentée ó aiguille marine, buos-
»>so¡e. Lat. A;us magnética, magnete perfrictiAt. AgodeUakussola, 
«Esp. tít. s. V. Brújula, ^lís direcdones y propiedades. Esp. tít. 8. 
wDic. de Ter. ^ . 

»Brújula,,s. f. Naut. La aguja de marear. P/'n/j náutica. Dic. de 
wla Leng. \ 

»Brújula 6 Aguja de marear. Es una flechilla de acero que mi-
Mra al Norte y gobierna la navegación. Muchas naciones se dispu-
»»tan la invención: Italia, Francia, Suecia y la China todas quieren 
nser las inventoras, está metida en una caxa, á que llaman vitáco-
wra, comi»s ó quadraqte de mar, y por los años de 1200 le llama-
»ron ea Fr. Marinfta d piedra Marinera»' Esp. tít. 8. Dic. de Ter. 
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demás necesario para el servicio del barco. 

L^fig* f. el Farol ̂  que se enciende por la no­
che quando se \necesica coser vela ^ empalmar ca­
bo, ó hacer seña un barco á otro. » 

L2Ljig, 8. el Barrii en que se lleva el vino, ce­
ñido todo de aros de hierro. 

La fig. p. el Barril del agua ̂  también ceñido 
de aros de hierro. 

Figura io. Cazuela de madera 6 de barro, en 
que come la tripulación. Las de madera son mas 
comunes, porque están menos expuestas á rom-̂  
pérse. 

Lám. VIL denota sobre quanto queda descri­
to un Llaút completamente armado, y á la vela. A^ 
es el casco ó el cuerpo de la embarcación. 

Las falcas que guarnecen ambos costados bL 
C. el timón. 
D. la mostacha H 
E. la vela en figura de triángulo escaleno, que 

generalmente se llama Vela latina. Se compone de 
varias piezas de cotonina que es un texido de li­
no y algodón del mismo ancho que la lona: y sus 
dimensiones son respectivas al porte ó tamaño del 
buque. 

F. el mástil ó palo. 
a, c, las ataduras que unen el Car y la Entena. 
d. el Dogal. 
e. la Entena. 
/ e l Car. 
g' g* g* g* los ártimones. 

(á) "Móstácba, se entiende pbr la cabeza 6 remate del branque, 
»qüe los pescaddr&ft revî tea regularmente con una piel de carnero. 
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H, eá la grande ó primera andana de Rizos (*), 

que son unos cordelitos cosidos á las costuras de 
la veía sobre un refuerzo de la misma tela, de fi­
gura (luadrada. 

/. segunda anda,na de rizos por otro nombre 
la á^ enmedio* 

J, Tercera andana de rizos, y por otro nombre 
tlTercer61 pequeño:y actu2Llmtntt en muchas barcas 
grandes traen quarta andana, que llaman el Tipie, 

K, es X'ii Ostaga^),, que consiste en un ĉ bo 
grueso, el qual sirve para izar y amaynar la vela. 

G. es el Troséo (*=) que sirve para sujetar los 
aparejos del Dogal\ de modo, que la verga no an­
de de un lado para otro. 

V, F, Estays pequeños movedizos que sirven 
para sujetar el palo: son de quita y pon amarrán­
dolos en la parte que conviene del barco, y para 
cargarle levantando peso quando es mehester¿̂  

¡V. el Estay mayor (^), el qual está de firme 
por 

{a) '^ Rizos. ¥T. OeHíets, garcettes. En la Marina son unas caxe-
IItas que van en diminución hápía siis puntas, y pasan por los 
M olíaos de las faxas que llaman de los rizos ,que están en las ver 
wlas , y distan como una vara del gratil, ó poco mas. Los rizos sir-
»ven para acortar las velas quando hay mucho viento , amarránr 
M dolos á las vergas , esta operación se dice tomar rizos á las velas^ 
nDlc. Mav. Lzt. f^ela contrabert." Dic. deTer.' 

(b) **LÁOstdga Qs el cabo single, cuyo chicote superior está he-
»cho firme á la verga, y el chicote inferior al cuadernal 6 mo­
ntón movible del aparejo; ó bien es él cabo, single que laborea 
»>por un motón cosido en la cruz de la verga, quedando siempre 
»»el otro chicote hecho firmé al referido motón ó quadernal movi-
»É>le del aparejo. Las drizas mayores no tienen ostaga '̂* Dic. deTer. 

(c) ^'Troséo, s. m.Nauf. Es un cabo que atraca y sujeta la verga 
»de la mesana á su palo, tirat^do de un aparejo, que tiene hechp 
»>firme al chicote del tal cabo. Funis nauticus." Dic. de la Leng. 
(d) "Estqy, s. m. Naut. Cabo grueso que va de la gavia mayor, 

»ial trinquete y de allí 9I bauprés. Rudens." Dic de la Leng. 
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por medio de una anilla que hay embutida en la 
cubierta á la parte de popa, y un gancho de hierro 
puesto en el Quadernal representado en la Lám, V. 
fig. 4. Este sirve para dar mas sostension al palo, 
que por estar inclinado hacia proa, y mantener 
el peso de la verga y de la yela, necesita indis­
pensablemente de ella: ademas de que quando se 
navega en popa lleva la embarcacioî  dos alas(^), 
que en el Mediterráneo nombran Pollacas^ con cu­
yas tres velas tienen que trabajar infinito el palo G. 
y el Estay W. que son las dos fuerzas sustentantes 
de las tres que el impulso del viento realiza ó pro­
duce en el choque de las mismas. 

12. El cabo que llaman Osta^ y sirve para su­
jetar la verga quando hay viento, á fin de que la 
vela no flamee; que es decir, golpear ó debatirse, 
dé un lado para otro con cierta flexibilidad ó incer-
tidumbre, de que resulta impedir su andar al barco. 

13. La Osta Sorda ó Cargadera (^), que sirve 
para quando el Llaút va en popa, y se pone en-

ton-
(a) ^*Alas, p. Naut. Velas de lienzo crudo, angostas por Ja parte 

«superior, qne vienen de los penóles de las vergas de las gavias á 
»los penóles de las vergas mayores, las quales se amarran á los 
wvolatones que salen fuera de los penóles de la mayor y trinquete, 
wcomo dos brazas ó poco mas. í^ela gutedam minora in álarúm for-
n mam. Dic. de la Leng. 

i* Alas, en la Marina son unas velas de lienzo crudo ó coleta, 
»>por la parte superior angostas, que vienen de los penóles de las 
»vergas mayores, H% quales se amarran á los votalones, que sa ' 
»>len fuera de los penóles de la mayor y trinquete , como dos brazas 
wó.poco mas. Lat. Vela in alarum formam. DicMar." Dic. de Ter. 
• (b) "* Cargadera, en la Marina es'un aparejuelo guarncjcido con dos 
»>motones, el uno en la parte superior de la liebre de enmedio 
úde los racamentos mayores, y él otro debaxo de los baos al 
»mismo palo, con que t^ssitiáo caigan para suspender el taca-
»»mentó quando se izan las vergas mayores. V. el Dic. Mar. Fr. 
ftCargueur, Lat. Coetleae nautiae genus.'* Dic.de Ter* 
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tonces en la Entena en la parte que denota el nií-
mero 14. El parage en que está figurado el 13. es 
para quando se navega de bolina. 

15. La anilla para cazar la escota (̂ ). Esta se 
lleva en los barcos grandes, porque sin el auxilio 
de ella seria imposible poderlo verificar. Semejante 
anilla es de cuerda de cáñamo aforrada de tren­
za de filástíca. Y la misma sirve también para echar 
la escota arriba quando se quiere minorar el andar 
del barco, á cuyo efecto se engancha en el Estay 
movedizo V, de popa. 

16. 16. Se llama la Volúma (en Levante el 
Batedor) y consta de quátro listas de tela en grue­
so unas sobre otras á modo de una jareta, den" 
tro de la qual va el alma, que consiste en un cabo 
hecho de piola C'') ó merlin *̂̂ ), para que tenga la 

re-
(a) *' Escota, s. f. Naut. Cuerda 6 maroma con que se templa 

*>la. vela de la nave, alargándola ó acortándola. Son siempre dos 
»> las que se ponen en las velas, y salen de las dos puntas baxas 
»de ellas, 7 con las dichas dos cuerdas ó escotas se atrae y liga 
M hacia la popa, f^ersoria. Dic de la Leng. 

f> Escotas, en la Marina cabos que pasan por el motón enga-
wzado en el punto baxo de la vela mayor y trinquete,. y el un 
»chicote está fíra;ie en el costado, y ppr el otro se caza y llega 
»la vela hacia popa para que coja mas viento. "También tiene es-
M cotas la cebadera, y á la mesana sirve de escota un apárejuelo. 
w Yx»Ecoutes, Lat. Funes velares postici. Base. Escuta.'* Dic. de Tê ^ 
(b) **Pidáis. f.Naut. Cabito de dosótr<es clásticas, que sirve 

»para garganteaduras de motones pequeños, y para las trincafias 
w de los puños de las velas á las relingas. ExiJis funis nauticus. 
MDÍC. delal<eng. 

»Piola ^ en la Marina es un cabito de dos ó tres ülásticas, 
»que sirve para garganteaduras de motones pequeños, y para las 
w trincafías de los puños de las velas á las relingas. Fr. Petite 
ncorde. Lat. Exilis funis nauticus. Dic. de Ter." 
(c) ^^ Merlin, en la Marina un cabito delgado que sirve para gar-

wganteaduras ó coseduras de motones y poleas y y para las mar-
»garitas de las cruces de las vergas, adornando con ellas los bas-

»>tar-
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resistencia necesaria y poder tirar, ó afloxar la ve­
la por aquella parte. 

17. 17. El Gratil^^)^ que está guarnecido de 
una relinga (̂ ) ó cabo muy grueso para que pue* 
da resistir como corresponde. 

Pero como los pescadores, unos según su cau­
dal, y otros conforme el género de pesquerías, en 
que con semejantes embarcaciones se emplean, ne­
cesitan de ellas proporcionalmente mas grandes ó 
mas pequeñas, de que resulta alguna variación en 
los tamaños, conviene dar previa noticia conforme 
pueden exigirlo las operaciones respectivas. 

En toda la Costa de Cataluña se usan Uaúts con 
media cubierta al rededor, y una vela latina, tri­
pulados con quatro ó cinco pescadores. Esta clase 
de barcos suele emplearse en pescas menores, y uso 
de los Sardinales: es de la mas pequeña, según sus 
dimensiones, á saber; 

Casco. Codos' -Pulg, . ' 
Quilla limpia ó llana 15. <5. 
Codaste 2. 4. 
Branque 3. 12. 
Puntal . I. 16. 

/ Man-
w tardos de los racamentos. Dic. Mar. TT.Merlin. Lat. Funiculus tri-
npIes.V. Trev. Dic." l)ic. de Ter. 

(a) ^'Grata ^ s. m. Naut. El medio por donde la vela se liga, y 
»llega á la verga. Médium quo velum astringitur. Dic. delaLeng. 

ffGratily en la Marina es el medio por donde se liga la vela, 
ny llega á la verga. Dic. de M. Fr. Garcette de ris, Lat. Médium quá 
n velum adstringitur." Dic. de Ter. 

(b) " Relinga, en la Marina es é\r cubo con que se guarnecen 
Mías cuadras ó caídas, y pujamen de las velas para su fortaleza. 
»Pic. Mar. Fr. Relingue. Lat. Fnuis náuticas ¡quídam, wtlumbi veH 
tfassutifunieuli,^ Dic, áe Ter, f 
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Manga (a) 3. 18.̂  
Largo del Timón. 3, 00. 
Id. de ancho o. 18. 
Id. del fondo á la cubierta.. i. 00. 
De la cubierta al costado ó 

borda. o. 16, 
Arboladura, 

Un solo mástil ó palo, y Qste 
tiene de largo 12. 00. 

Entena, su total. . . . . . . . 20. 00. 
Velamen. 

Una sola vela de figura triangular, que como 
se ha dicho se entiende con el nombre de Latinat 
consta de f o canas de lona, medida del pais, equi­
valente a 124^ varas castellanas. 

El coste de estos barcos asciende á 38 ideales 
de vellón poco mas ó menos. 

Ademas hay otra clase de Llauts, que también 
se construyen en Cataluña con destino á la pesca 
de Palangres^ y asimismo para redar con el Bou^ i 
los qî ales suelen llamar Barquetas de corredor, y 
con las que igualmente los Catalanes se transfieren 
á Almuñecar, Algeciras, y otros parages en las 
Costas de Andalucía, para pescar en ellas con el 
primero de los artes expresados; y suelen algu­
nos extenderse á los mares de Francia y Liorna. 

Tom.IV. I Es-
(a) ^^ Manga. Naut. Lo mas ancho del navio en su medio, donde 

»>hace entibo ó escora para su aguante , quando va á la vela. La 
M medida de la manga es la cubierta principal de una á otra van-
>»da por la mitad de la eslora. Navis ampUtudo media** Dic.de 
laLeng. 

http://Dic.de


66 L L A 
Estos Uauts tienen media cubierta al rededor de 
ambos, costados, desde papa á proa: y en esta ul­
tima su pedazo de cubierta entera , y el total de 
las principales dimensiones de semejantes barcos 
son: 

Codos Pulg, 
Quilla llana i6. i6. 
Manga 4 . 00 . 
Puntal hasta el banco. . . . . i . 4. 

Encima de los bancos se pone un taquete de 
6 pulgadas, y va á disminuir á nada el costado: 
y sobre estos se coloca el corredor ó media cubierta. 

La obra muerta (*) desde el banco de arriba 
tiene 16 pulgadas. 

Sobre la misma se coloca una falca levadiza 
de i<5 pulgadas , de las quales las 8 se encaxan 
con la propia obra muerta , y solo quedan 8 pul­
gadas de mayor altura que la borda. 

Lleva cada uno de estos barcos regularmente 
de ¡ ,̂ 8 a 9 hombres y cinco pares de remos. 

El palo tiene de largo 15 codos y 8 pulgadas. 
Las dos piezas de la entena, son cada una del 

mismo largo del palo. 
La vela consta de i sp varas, ó algunas mas, 

de cotonina que según se ha expresado es un texido 
que se fabrica en el pais, compuesto de algodón 
y cáñamo del mismo ancho de la lona. 

£1 coste total de esta clase de embarcaciones 
as-» 

(a) **Ohras muertas, la parte del navio que hay desde el escaño 
warriba,, ó desde la superficie del agua,hasta lo mas.alto de la 
t» madera. LfU, Commissura pars y tiavis é tnari stans acros^olia," 
Dip. de Ter. 
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asciende de 3500 á 48 reales de vellón, poco mas 
ó menos. 

También se construyen en el mismo Principa­
do en la Villa de Areñs de mar ciertos Llauts para 
ir á pescar á Cádiz y Áyamonte, donde, como 
se ha indicado ^ los nombran Faluchos, y sus di­
mensiones son regularmente: 

Codos Pulg. 
Quilla llana 21. 8. 
Manga . . .^ 5. 21. 
Puntal debaxo del banco. . . i . 12. 
Obra muerta sobre el banco, o. 8. 

Sobre la obra muerta ^e le pone una falca le­
vadiza de 16 pulgadas, como en la anterior em­
barcación expresada. 

En proa tiene un pedazo de cubierta de 4 co­
dos de largo. Ademas 3 bancos desde ella á popa. 

Cada falucho de estos lleva tres pares de re­
mos de á 25 palmos cada uno. 

El palo tiene 18 codos y i o pulgadas de lar­
go. La entena consta de dos piezas, y cada upa 
es de la propia dimensión del palo; las que uni-p 
das sostienen la vela latina, la qual se compone 
de 313 varas castellanas de cotonina. 

El total coste de estos barcos suele ascender 
de 5 á 6 mil reales de vellón, siendo de los mas 
bien construidos y de maderas escogidas. 

Aun falta otro tamaño que explicar , cu­
yas dimensiones son exactas y se individualizan, 
para que en quanto es posible nada quede que 
desear sobre este artículo, en el concepto de que 

Tom.lV, 12 los 
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los IJauts ó Faluchos de esta clase son excelen­
tes y de mucho aguante. 

Codos Pulg. Lin, 

Eslora (*). . , , . . . . . 30. 00. 00. 
Quilla limpia 24. 10. 00. 
Manga f. 14» 00. , 
Puntal . 3. 14. 00. 
Alto de popa 3. 20. 00. 
Id. de proa. 4. 11. 00. 
Lanzamiento de popa. i . 17. 00. 
Id. de proa 3. 10. 00. 
Plan 4. 10. 00. 
Ancho de quilla. . . . o. 9. 00. 
Grueso de dicha. . . . o. 4. 00. 
Ancho de la Cinta. . . o. 6, 00. 
Grueso de dicha. . . . o. 4. 00. 
Ancho de b o g a s . . . . . o. 13. 00» 
Grueso de dichas. . . . o. 7. ool 
Ancho de falcas i . 2. 00. 
Grueso de dichas. . . . o. 2. 00. 
Grueso de estemeneras. o. 4. 00. 
Grueso de la tablazón 

del costado. . . . . . p. 2. 00. 
Grueso de regalas y 

tablas de cubierta.. o. 2. 00. 
Grueso de durmien­

tes 
(a) *• Eslora 6 Esloria, s. f. Naut. La longitud alta del navio des­

ude el branque ó roda por la cubierta principal, hasta el codas~ 
«te ó remate de que se forma la popa, Navis longitudo superior, 
Dic. de la Leng^ 

»Eslora ó Esloria , en la Marina es la íongitud alta del navio, 
«desde el branque ó roda por la cubierta principal hasta el co~ 
náasie.Tr.La lon/iueur d^ um vaisseau, La,U Navis longitudo. Dic. 
«Mar." DicdeTer. 
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tes(*).. . , o. 3, 00. 

Ancho del banco ma-

Grueso de dicho. . . . 
0 , 
0 . 

18. 
10. 

00. 
00. 

Ancho de los demás 
bancos 0 . 8. 00. 

Grueso de dichos.. . . 0 . f. 00. 
Ancho de las cuerdas 

de la cruxía (̂ ). . . 0 . 1(5. óo. 
Grueso de dichas. . . . 0 . 4* 00. 
Grueso idem del para-

0 . 4- 00. 
0 . 4- 00. 

Ancho de sobrequilla. 0 . 18. 00. 
Grueso de dicha. . . . 0 . 1 0 . 00. 
Id. de enxiones del / 

0 . 9- 60. 
Ancho de Galeotas (<̂ ). * 0 . 1 2 . 00. 

Grue-
(a) **Durnientes 6 Durmientes, s. m. p,Naut. Soa unos madejos 

wque van clavados por dentro del buque, ó cuerpo de la nave de 
wproa á popa, sobre que asientan los baos y latas, para sentar 
»sobre ellas las tablas que hacen las cubiertas ó suelos de la nave." 
Dic. de la Leng. 

»> Durmentes ó Durmientes , en la Marina son unos maderos que 
»van clavados por dentro del buque ó cuerpo de la nao de proa 
»>á popa, sobre que asientan los baos y latas para asentar sobre 
>» ellas las tablas que hacen las cubiertas ó suelo de la liao. Dic 
»>Mar." Dic. de Ter. 
(b) **Cruxia^ s. f. El paso 6 camino que hay en las galeras de ipO" 

Mpa á proa enmedio de los bancos en que están los remeros. £a 
*> los navios suelen llamar Cruxi^ al paso que hay de popa á proa 
»>junto á la borda, el qual mas propiamente se llama pasamano, 
nFori," Dic. de la Leng. 
(c) " Galeotas ̂  p. Naut. Los palos que atraviesan la boca de es-

»cotilla, y á trechos se ponen en el hueco del alxedrez, sobre las 
«quales se ponen los quarteles. Trabes náutica. Dic. de la Leng. 

^Galeota , nombre de varios palos del navio que atraviesan la 
«boca de escotilla , y á trechos se ponen en el hueco del alxedrez, 

Y 
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Grueso de dichas. . . . o, 
Largo del palo. . . . . 3p. 
Grueso de dicho. . . . o. 

Se ha procurado apurar quanto ha sido dable 
las noticias concernientes a este objeto, porque in­
teresa mucho á los pescadores que sus barcos sean 
fuertes, bien construidos y ligeros, como que son 
el único medio con que pueden emprender sus pes­
querías de donde dimana su sustento. 

Para proceder á tratar con acierto de las ma­
deras y sus calidades, mediante la gravedad y 
densidad especifica que las constituye mas conve­
nientes para la construcción de los barcos de pes­
car, punto el mas esencial á la felicidad de seme­
jante industria, seria muy oportuna una instruc­
ción segura fundada en conocimientos físicos y chí-
micos acerca de los terrenos, situaciones y climas 
los mas propios á producir árboles de cuyas pie­
zas deben con preferencia construirse; pero ade­
mas de que exige consumada pericia el desem­
peño de semejante materia, seria extender dema­
siado el plan propuesto, y bastará en el presen­
te artículo dar una previa noticia, arreglada á 
la práctica que siguen en el dia nuestros mejores 
Maestros, para que los pescadores que intenten 
construir, puedan valerse de ella en lo que les 
convenga. 

En nuestro Mediterráneo se emplean para la 
armazón de un barco de pesca diferentes especies 

de 
»y sobre ellos los quarteles, L^. Trabes náutica» Dic.Mar.*' Dic. 
deTer. 
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de maderas. La quilla suele ser regularmente de 
Encina ó Serbal, de cuyos árboles se procura esco­
ger el niejor, como pieza que constituye el funda­
mento de un edificio voluble, de los mas inge­
niosos y de antiquísima invención aplicada á Jú­
piter maquinario, conocido por Ceumiquto en siglos 
remotos, según se indica en la palabra Anzuelo, 

El costillage también se echa de piezas de En­
cina , ó de Olivo. Este último es preferible, pues 
no se pudre por el contacto del hierro, ni escupe 
la clavazón, como sucede con otras especies de 
maderas que se hinchan, empapadas ó penetradas 
por la humedad. 

Para el entablonado conviene escoger cuida­
dosamente las piezas mas resinosas en que no ha­
ya nudos, ó las que tengan muy pocos, á no ser 
posible otra cosa; pero nunca conviene echar ma­
no de aquellas tablas que tengan los que se cono­
cen con el nombre de nudos sueltos, que son los 
que comprehenden todo lo compacto del tronco en 
su ancho; y así se ve qué aserrado ó dividido lon­
gitudinalmente en muchas partes, salen estas con 
la porción de nudo que les cupo, el qual atraviesa 
cada tabla en su grueso. 

Esta clase desmerece en gran manera para la 
construcción de que se trata; porque ademas de 
que el barco siempre hace agua por aquella parte, 
al menor golpe ó esfuerzo salta el nudo de su na­
tural caxa ó hueco, y dexa un agugero en los cos­
tados y cuerpo del buque, de que resultan funestas 
conseqüencias, sino se advierte la falta, y mayor­
mente en temporal, ó si se hace pesquera de noche, 

se-
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según las muchas que es preciso emprender con 
el auxilio de la obscuridad. 

En todo caso, de los nudos que haya en las 
tablas, podrán tolerarse aquellos que corren ó si­
guen hacia lo largo de ellas, pues que en cierta 
manera las dan mas fortaleza. 

Para las obras vivas ó parte primera de la em­
barcación , contando desde la quilla hasta la linea 
que por su gravedad se sumerge en el agua, se es­
cogen y aplican las mejores tablas; pero para las 
obras muertas, que es la parte exterior del propio 
buque, ó desde la linea' de agua hasta la borda, 
se emplean ó aprovechan aquellas que tengan al­
guna imperfección, así como que por toda aquella 
'parte el barco incomparablemente, no sufre tanto, 
y por eso se le da el nombre de Obra muerta, co­
mo porque aunque salte uno ú otro nudo no hay 
el riesgo que en la porción del casco, que apoya 
y trabaja sobre la coluna de agua que sostiene el 
todo, y con propiedad se denota con el nombre 
de Obra vha. 

Para las Latas y Bancos^ como para el Timónj 
se echa madera de Álamo blanco: y quando hay 
escasez de ella, se suplen semejantes piezas con el 
pino que llaman Carrasco, 

Los remos seguramente son los mejores aque­
llos que se labran de Haya^ mas en defecto de 
este género, se echa mano del Pino que no tenga 
nudos. 

El Mástil, según lo que desde siglos se ha vis­
to, es lo mas adecuado ponerle de Pino del pais; 
pero para la Entena conviene, por lo que tiene 

bien 
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bien demostrado la experiencia, usar el del Norte. 
Ademas, en todas las piezas de la arboladura tam­
bién se debe procurar no se hallen nudos en una 
misma linea de circunferencia ó redondez, y que 
en caso de tener algunos, á lo menos que sean 
pequeños. 

Hasta aquí aun no parece se han desempeña­
do todas las noticias esenciales para un pescador 
en la parte económica y facultativa, relativamen­
te al medio ó máquina con que tiene que empre-
hender sus navegaciones peculiares, no obstante 
de que se le suministren las mas precisas, para que 
por decontado sepa las circunstancias de la embar­
cación con que ha de executar la mayor parte de 
las funciones de su exercicio. Faltan todavía otras 
cosas no menos inexcusables, y en que se hace 
forzoso á lo menos la mera indicación. 

Todo barco, según el modo de construirle, ne­
cesita de cierta porción de hierro. Ademas de al­
gunas piezas á que este se reduce, la mayor par­
te consiste en clavos de varios gruesos y dimen­
siones , cuyas puntas taladrando las maderas afir­
men el enlace y totalidad de la armazón constan­
temente^ de manera, que admita el revestimiento 
de tablas reunido á ella, el qual desde la quilla 
cierra ó forma el casco ó cuerpo hasta la borda: 
concavidad regulada por leyes geométricas, que 
proporciona al pescador y al navegante jin espa­
cio donde se aloja, donde permanece cómoda­
mente, donde se maneja con libertad, y en fin 
donde el hombre en un elemento, que no le es 
propio, executa todas las funciones vitales, y to-

Tom. IV, K das 
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das aquellas maniobras que exige la dirección del 
mismo buque á los impulsos del remo ó del viento, 
desde un punto á otro de la tierra, resbalando ó 
moviéndose sobre un cuerpo liquido, como lo es la 
masa inmensa de las aguas. 

Esta unión firme y absoluta de partes debe ve­
rificarla la clavazón, en que conforme su buena 
ó mala calidad afianza á la vida del pescador, las 
mas ó menos seguridades enmedio de los peligros, 
que indispensable y continuamente le rodean, con 
especialidad aquellos que en las inmediaciones de 
las Costas exercen sus pesqueras con barcos desbo­
cados^ que es decir sin corredor^ ni otro género al­
guno de cubierta, capaz de precaverles de un des­
cuido , y de un golpe de mar que los anega. 

Por lo mismo, y porque es objeto de los mas 
importantes al común de nuestra gente de mar, 
conviene que los clavos sean de un temple acera­
do y granulento. Esta disposición afianza perma­
nentemente las piezas ó maderas con respecto á 
sus figuras , enlaces y combinaciones parciales ó 
totales. Si la clavazón fuere blanda , que es decir, 
de hierro muy correoso, se halla la dificultad 
de que los clavos no sientan, no se intiman ó unen 
con la precisa adherencia que se necesita. No obs­
tante, quando el temple de ellos es muy fuerte que 
pone el hierro vidrioso, porque esta circunstancia 
los hace quebradizos, y muy expuestos á que sal­
ten las cabezas, será bien ponerlos á fuego de le­
ña, y destemplarlos dándoles una calda moderada. 

Los hierros, que con*los nombres de macho y 
hembra, sostienen el Timón y facilitan su manejo, 

co-
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eómo asimismo otras clases de herrages que nece­
sita todo barco de pesca, piden el mismo cuida-» 
do ̂  porque no es menos importante á la seguridad 
de los pescadores, y al mejor tino de las opera­
ciones relativas á su profesión. 

Como aunque para unir con adherencia las ma­
deras, de que se forma una embarcación, sean su­
ficientes en rigor los clavos de diversos tamaños, 
no es sin embargo esta fuerza absolutamente bas­
tante para que queden ajustadas con tanta exacti­
tud , que no resulte en sus junturas uno lí otro res­
quicio por dónde el agua se transmita ó introduz­
ca. Para ocurrir á este reparo se adicionó seme­
jante máquina , á efecto de que pudiese subsis­
tir y caminar sobre la misma agua, sin el pe­
ligro de inmersión. El medio mas sencillo adop­
tado, fué bañar toda la superficie exterior del 
casco con un resinoso preservativo lleno de acey-
té esencial conglutinado, que conocemos con los 
nombres de Alquitrán í̂ ) y Brea Ĉ ), el qual, impi-

Torri.IV, K2 die-
(a) " Alquitrán, s. m. Composición de pez , sebo, grasa, resina y 

«aceyte, que particularmente sirve para preparar algunos fuegos 
»>artificiales, y para calafatear los navios. Napbtba nigra.Hic. 
»)de la Leng. 

»Alquitrán, betún muy inflamable , de que hay varias especies, 
wya compuestas y ya naturales. Dánle el Vv.Goudron , á quien cor-
w responde el Lat. Pix^ por ser una composición de pez de Espa-
»>ña que sirve para calafatear los navios. Otros le dan el LavNapbta., 
»»ó napta nigra, It. Catrame : ¥r. Cantara y V. su Dic." Dic. 
de Ter. 

(b) "Brea^ s. f. Betún artificial, compuesto de pez, sebo , resina 
wy otros ingredientes entre sí mezclados, con que se da un baño 
w á los navios y xarcias para preservarlos del sol y del agua. Bi-
tytuminis genus ex pice, sebo et resina compactum. Dic. de la Leng. 

wSrffíi, especie de betún compuesto. ^i.Goldron ^ gondron ^go^ 
»dron 6 brai liquide. Lat. Resina, ó según otros , Navalis unctura 
f>pix. It. Catrama\ pero Brea comunmente se entiende por el betún, 
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diese permanentemente la introdtrccion del líquido. 
De ambos betunes, como producto de las diversas 
calidades y operaciones con los troncos y raices 
del Pino y es preferible el mas puro y liquido : cir­
cunstancia que con el auxilio del fuego, propor* 
ciona se introduzca con mas facilidad por los po­
ros de la madera, no menos que por las junturas 
de las tablas después de calafateadas ó cerrada^ 
con estopa. 

Pero como el mero baño tampoco seria bastante^ 
pues muchas ó las mas de las mismas junturas suelen 
tener demasiado claro ó espacio por donde el agua 
puede introducirse prontamente en gran copia, se 
discurrió llenarlas ó cerrarlas antes de aplicar el 
alquitrán con otro material elástico filamentoso, 
de modo, que ligando la inmensidad de sus he­
bras el propio betún, unido todo con la madera, y 
compacto en un cierto grado de vitrificación des-* 
pues de frió, quedase enteramente cerrado al agua 
hasta el menor resquicio. 

Esta estopa, materia no menos precisa que 
quantas se han indicado , será siempre la mejor 
aquella que resulta deshaciendo un cabo ó cuerda 
de cáñamo; y esta con efecto merece la pr'eferen-
qi2í á qualquiera otra sin usar, ó nueva por supe»-
rior que sea ^ pero en el necesario caso de tener 
que echar mano de la segunda, debe escogerse 
la mas blanda, suave , sobada, y que no tenga 
aristas ó tasco. 

En 
MÓ pez con que se embrean las costuras de los costados, y cubier-
tfias para fortificar la estopa y que no entre el agua. Dic. Mar. 
»Fr. Brí{y óbre. Lat. Navalis uncturacera" Dic. deTer. 
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En este artículo se ha procedido insertando las 

posibles ilustraciones á los nombres, según los Dic­
cionarios que se hallan en nuestro idioma, á efecto 
de que muchos de los Lectores puedan enterarse de 
las mismas partes ó piezas que demuestran las ante­
cedentes Láminas, mientras algún aplicado llega á 
perfeccionarle , en que sobre el mérito que es con­
siguiente, proporcionará un gran bien, si científica­
mente extendiese las mejores reglas que conviene 
observar para la mas perfecta construcción de estos 
barcos; pues no es posible dexar de repetir lo mu­
cho que interesa que las embarcaciones pescadoras 
sean fuertes , de fácil manejo y ligeras. 

L E G I T I M A . 

Recodo de figura semiquadrada que en las Al-
madrabas de Buche, como la del Terrón en las Cos­
tas de Ayamonte se forma de las propias redes de 
que consta para verificar con mas seguridad la pes­
ca de Atunes, Véase en la descripción de semejante 
arte la letra A. 

L I B Á N . 

Una de las dos, ó pronunciado en plural Z/-
banes, las dos cuerdas que guarnecen las redes por 
su armadura alta y baxa. La superior sirve para 
dar resistencia á la red en todos sus calamentos 
ó acciones, y para enfilar en ella los corchos: la 
inferior igualmente contribuye á el mismo primer 
efecto, y al propio tiempo recibe ó contiene los 
plomos, rodetes ó piedras con que regularmente 
se lastran las redes para que la gravedad de se-

me-



78 LI 
mejantes cuerpos sólidos las haga calar ó descen­
der , si conviene hasta el suelo del fondo del mar. 

Lo que realmente se conoce por Libanes es 
guando las tales cuerdas son de esparto crudo: y 
esta voz es propia de nuestras provincias marítimas 
de Levante, en donde es muy freqüente su uso 
entre aquellos pescadores, y aun en alguna gran 
parte de las playas del Mediodía. 

En otras se conocen con el nombre de Fhle-
tas, y asimismo el de Trallas: y en muchas ó casi 
todas se expresan con la palabra Relingas y tam-r 
bien Malletas. 

En Cataluña el significado Libanes denota unas 
cuerdas ó sogas sin distinción mas ó menos grue­
sas 5 aplicables á las redes de pesca, hechas ó tor­
cidas de esparto crudo ó sin majar, circunstancia 
que decide de su mayor duración. 

Con ellas atadas unas á otras echan sus Nasas 
aquellos naturales : y á estas sogas unidas por sus 
extremos, conforme el numero de Libanes que se 
emplea , llaman en Valencia Calamentos, Véase, la 
letra C. 

L I E N Z A . 

Nombre con que en las Costas de Levante se 
significan los Raynales del Palangre, sin embargo 
de que para la explicación de semejante pieza sue­
le usarse de los de Brazotada ̂ Chantél ^ Codal Per^ 
nada, ^c, y sin duda la voz Lienza tuvo origen 
del antiguo Lemosino Llenca que quiere decir lis-. 
ta, tira ó pedazo corto de alguna materia flexible, 
ó de un texido de lana, lino, seda, &c. 

LI-
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L I N E A . 

A distinción de la linea matemática^ entre pes­
cadores de alguna de nuestras Costas, cuyo idio­
ma general comprehende en quanto es posible es­
te Diccionario, significa un cordel armado con uno 
ó dos anzuelos, que en varios parages llaman Z/-
ña: en otros Sedeña: en muchos Balantin, y en no 
pocos Cordel, 

L I Ñ A . 
En las Costas de Galicia usan de esta voz para 

denotar la Linea j el Cordel, Boíantin 6 Sedeña. 
L O R O . 

A esta voz siempre se antepone la palabra 
Cuerdas, que sirven para la pesca del Congrio, y 
se dice Cuerdas de Loro. La palabra Loro equivale 
á Raynal^ Chantéis Codal, Brozolada, Pernada, y 
es lo mismo que Pendulleira, que todo en substan­
cia consiste en unos pequeños cordeles mas ó me­
nos largos que á su extremo tienen afianzado un an-̂  
zuelo, y con los quales se guarnecen los Palan» 
gres, Poses, Cuerdas de Loro p de Luyo. 

L U Y O . 
Variación de la palabra Loro, pero no de la 

cosa que una y otra significan. Véase en el lugar 
que corresponde. 

MA-
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M A D E X E Y R O S , 

Esta es una voz, que en las Costas de Galicia 
denota, según el dialecto de sus pescadores , cier­
ta especie de madejas, ó por mejor decir ciertos 
montones ó emboltorios de hilo, á que en confuso 
se asimilan las redes llamadas Madexeyros, Sea co­
mo fuere, semejante clase de artes de pescar viene 
á ser equivalente á lá que en Andalucía llaman 
Cazonales; de suerte, que aun en algunos parages 
de la misma Galicia la denominación se aproxima 
tanto , que los intitulan Cazoeiras , y los calan re­
gularmente en la profundidad de veinte brazas de 
agua, mas ó menos según conviene. Véase en la 
letra C. 

M A L L A . 
La abertura ó el claro de l;iilo anudado por or­

denada progresión, en que consisten las telas para 
coger peces, que comunmente llaman redes: de 
modo, que constan de tantas mallas (*) quantos son 
los nudos de cada fila. ^ 

Pero siendo las redes tan variadas en sus di­
mensiones y figuras, á proporción sus mallas son 
igualmente diversas en los ámbitos, espacios ó qua-
drados, conforme corresponde á la pesca en que ha­
yan de emplearse. Véase sobre esto el MÚCUIO Redes. 

Las 
(a) ^'Malla. La abertura que tiene la red entre nudo y nudo. 

if Macula." Dic. de laLeag.Casu ¡ 
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Las mallas en su formación^ó por mejor decir 

los claros que resultan de la igualdad de nudos 
pen^e en Jos Moldes ^^\ y en el hilo que se elige 
para hacer la red conforme se va enlazando ó anu­
dando sobre el mismo Molde ̂  de donde succesiva-
rbente se saca formada la malla como continuación. 

No obstante de que por lo común semejante 
manufactura es bien sabida , particularmente en­
tre los pescadores y suŝ  familias, parece que tra-
;tándose de ella , y siendo esencialmente necesaria . 
á su profesión, no serán inútiles todas las posibles 
demostraciones, para que aquellos que por negli­
gencia ó descuido las ignoraren, puedan tomar por 
sí solos ó sin grande dificultad conocimiento del 
modo de formar la malla ̂  contando desde el pun­
to ó manera de principiar de las redes, que exige 
expreso conocimiento, pues que no todos los que 
saben enlazar ó anudar suelen hallarse instruidos. 

Según los mares, sus fondos y corrientes, y 
conforme la clase de pesqueras que hayan de ar­
marse, son las redes de varias figuras y dimensio­
nes como se ha indicado; pero estas telas, piezas 
ó artificios para aprisionar los peces en un elemen­
to ó cuerpo de aguas, en que las acciones del hom­
bre deben ser relativas á lo que naturalmente per­
mite no pueden obrar sina con la misma relación, 
y en'particular quando se emplean en fondos ;algo 

Tom.IV. ' ^ ^0"-
(aV Esta voz en nuestro idioma castellano es aplicable á la signi­

ficación de muchas cosas,, y para evitar el escollo de equivocarlas, 
6 por la necesidad de entenderse con mas precisión se adoptó en 
muchos parages el nombre 7>f-j//era, como menos genpral en todos 
sus sentidos, y del qual acaso habíá derivado el de Malla, 
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considerables. La experiencia hizo ver por lo mis­
mo 9 que no convenia fabricarlas anudando indi-
ferentettiente el hilo, porque resultando un con­
fuso emboltorio coflstituia el artificio incapaz de 
poder aprisionar pez alguna: razón evidente por 
que en la hechura ó manera de fabricar las redes, 
no cabe prescindir de la constante seguridad del 
Malkfo ó Molde, 

Este', pues, consiste en una pieza 6 pequeño pe­
dazo de madera lisa en toda su extensión al modo 
dé una tablita, segon demuestra u^.fig. i. Lám.FlII, 
ó de fófma redonda como manifiesta JB. Jig.2. consis­
tente en un cañuto de caña, ó comoCfig,^. en un 
peda&ó de palo cilindrico: todos por lo regular del 
largo de medio palmo poco mas ó menos , y mas 
ó menos anchos ó gruesos, según el quadrado que 
haya de tener U Malla, 

Supuestas las antecedentes cosas, y que los 
Moldes se reducen á dos clases, conviene explicar 
desde luego la manera de usar del primero, para 
proceder á describir la aplicación del segundo. 

Conviene asimismo tener entendido, que en el 
propio hecho de demostrar como debe formarse la 
Malla ̂  se patentiza la manera de príticipiar las ren­
des, por quanto muchos saben lo primero, pero ig­
noran lo segundo, según ya se ha dicho; no obs­
tante de que á poco cuidado que se emplee sin di­
ficultad se aprende. 

Las prevenciones oportunas para fabricar una 
red exigen, que ademas del molde se acopie la 
porción de hilo necesaria á la extensión de la te­
la que se intenta enmallar ó llámese texer, baxo 

el 
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el conocimiento decidido del tamaño que se quie­
re tenga la Malla, y según haya de ser la calidad 
del propio hilo, reduciéndole desde luego á ovi­
llos al modo que indica la/^. 4. para que con mas 
facilidad se pueda cargar la aguja. 

Asimismo se han de tener las agujas que con-, 
viene, y se inventaron para semejante labor. Es-. 
tas se forman de distintas materias, y son de dife­
rentes hechuras. 

^^fig' 5* denota una de ellas, hecha de made­
ra flexible, como de Murta y otras semejantes. El 
largo suele ser de un palmo ó menos. La forma es 
llana, y sirve para el mplde llano. Se enmallan no 
obstante con esta aguja todo género de redes. 

Denota hifig. 6. otra hecha de barba de Balle­
na , ó en defecto de este material, de madera del 
ayre: sirve para fabricar redes llamadas Sardinales, 
y otras de su especie. Su hechura es llana, y cons­
ta del largo de 3 á 4 pulgadas con poca diferen-s 
cia. 

Prfesenta l&Jig.*^. otra aguja. Su hechura es re-» 
donda : es la mas á propósito al uso del molde re­
dondo , y para enmallar toda clase de redes. El 
largo de esta consta regularmente de una quarta. 

La Jig. 8 ofrece la demostración de la aguja 
cargada de hilo como corresponde al efecto de 
empezar á formar la Malla, 

Para proceder al principio del texido de una 
red debe tomarse la aguja, según las que presentan 
hisjíg'.^. 6.y f. en la Lám.VIIL eligiendo la que 
convenga : y del ovillo de hilo Jig. 4. se carga ó 
enhebra al modo que patentiza la j ^ . 8. comple-

Tom.IV. L2 ta-
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tamente dispuesta para la labor que se quiere em­
prender. 

Se hace forzoso advertir , que el hilo que ha­
ya de emplearse en hacer las redes debe ser de 
buena calidad: que no esté podrido ó pasado, co­
mo dicen los pescadores : que sea bien hilado y 
torcido 5 porque de lo contrario sería doble pérdi­
da por el tiempo ó jornales , que embebe la ma-
nuñictura de una tela que al fin sale inútil para 
detener los peces ^ y ademas causa el evidente 
perjuicio de espantar los que no coge. 

En quanto al mas ó menos grueso de los hilos 
ó cabos del que haya de jemplearse, ya se sabe 
que ha de ser conforme á la especie de arte que se 
pretende fabricar. 

Supuestas todas las antecedentes prevenciones, 
para comenzar la tarea se dispone un cordel del­
gado ó hilo bramante , &c. Se ata ó une por am­
bos extremos de manera que queda como si se di" 
xese hecho una grande anilla (*) capaz de colocarse 
entre dos clavos ó estacas fixadas á cierta distanciar 
una de otra en la pared , ó entre dos perillas ó 
remates de una silla de las que llamamos de paja. 

Hecho esto , y en el supuesto de que la aguja 
Q. Lám. IX. está ya cargada de hilo, empuñada 
en la mano derecha iT, y la anilla de cordel 
puesta como corresponde en A.B^st anuda el ex­
tremo ó punta del hilo de la misma aguja en la 
parte c, de la propia anilla. ^ 

Suc^ 
(a) La anilla del cordel: en nuestras costas de Levante se conoce 

con la palabra Cíwíert/r. 
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Succesivamente la mano izquierda D toma el 

molde E. y poniéndole de la manera que ofrece 
á la vi3ta la misma Lámina , se mira que el hilo 
que se ató en c. baxa perpendicularmente como/^ 
por encima del molde E. y continúa de suerte que 
lo abarca para volver á subir por detraS (como se 
vé en^.) á dar la vuelta hacia adentro por enci­
ma de la anilla ŷ . B. baxando directamente (co­
mo h. por encima del propio molde) hasta quedar 
en la aptitud que denota la mano /T. en que se ha­
lla empuñada la aguja de donde procede el hiló 
de que está cargada desde la atadura c : en el con-
cepto de que haya de quedar el dedo pulgar de 
la misma D. pisando el hilo conforme baxa porf. 

Esta es la primera disposición con que se em­
pieza el principio de las redes con el molde llano 
de que se trata: y debe tenerse entendido , que 
esto no se puede llamar , ni es una malla, sino 
aquella primera" fila de enlazado , ó digamos jare­
ta , en que consiste, ó de donde dimana el funda-
ttiento de la red , y en que recae , se apoya, ó se 
forma la armadura. Lo que es puramente la malla^ 
6 el modo de hacerla, le presentarán ordenada­
mente las demostraciones succesivas. 

La Lám. X» por la aptitud en que se miran las 
manos D. IC ofrece desde luego la continuación 
de la antecedente al hecho de ir á formar el nudo 
primero. Para el efecto la propia mano D» (conser­
vada en el mismo estado que en la LámJX.) facili­
ta á su compañera K. que por detras del cordel ó 
anilla de hilo ŷ . B. haya metido la*"aguja Q. y 
proceda por encima de la misma anilla á introdu­

cir-
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cirla por el seno ó espacio que forma la propia 
continuación del hilo / h, g» desde su atadura c: 
y esta es la segunda disposición del modo de prin­
cipiar las redes. 

En la Lám. XL se demuestra que la mano D, 
no ha variado de su primera y constante aptitud 
en las Ldm, IX,y X : que el nudo c. y la conti­
nuación del hilo/, b. g, está con iguales direccia-
nes ^ pero se mira que en \2iLám. X. habiendo pa­
sado la mano K, la aguja jQ. por la parte de aden­
tro del semicírculo de hilo que denotan h.g.hi en 
la Lám, XI. de que se trata , ha baxado lá mano K, 
y aguja Q. á su primera posición :, con lo que re­
sulta formadoel primer nudo como/?.^.^. del prin­
cipio de una red: de manera, que para completar­
le no falta mas sino que la mano ^.tire hacia aba-
xo, con cuya acción se apretará la lazada h.g.h: 
y quando llega este caso se sube por la mano D, 
el molde á raiz de la anilla , con lo que queda 
bien apretada. Y esta es la tercera disposición con 
que se dá principio á las redes. 

Por la Lám, XII,. se denotan en a, b, d, e, he­
chos y apretados los nudos que han dado princi­
pio á la red, y quedan explicados por medio de 
las Lám, IX, X. y XI, de manera que el hilo anu­
dado c, en fuerza de los quatro nudos e,d,b,a, 
queda en otras tantas divisiones como son las hon­
das ó colgantes ¿^./&.j./. 

Conviene advertir, que como en el molde lia-' 
no se forma \2L malla sobre unas anillas anudadas, 
sucede que el priniér nudo c. que en las LámJX, 
X, y X/. está hacia la manO:D: en esta Lám,XII, 

se 
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se mira hacia el lado de la mano K; porque el 
cordel A. B, en aquellas, después de hecha la pri­
mera pa$ada de nudos ce. d.b. a ^ se cambia ó mu­
da por sus extremos en la forma qut denotan B. A 
para formar el segundo orden de mallas: y por 
esta razón el nudo c. quando en las ott^as Láminas^ 
contando de derecha á izquierda es el primero, 
viene en la de que se trata á ser el último. 

Con este conocimiento se vé que la mano D, 
que ha retirado ó sacado el molde E, después de 
haber hecho los quatro nudos a.b.d.e, (de que han 
resultado los quatro colgantes ^. i6. j . / . ) lo pre­
senta al pie del primer colgante ¿i.¿̂ . ̂ .Succesiva^ 
mente haciendo que la continuación del hilo, que 
suministra la aguja, baxe por encima del mismo? 
molde como/./, le pisa con el dedo pulgar. Llue­
go toma los dos hilos que forman el propio colgan­
te a, g. b. sujetándolos con los dedos pulgar y indi-» 
ce, pasa la aguja Q, por detrás de ellos, por dê  
lante del hi lo^ y del mismo que subministra la 
propia aguja como w. «. «.Que en continuación la 
pasa enteramente por el espacio ó paragej denota-» 
do entre dichos hilos , y apretando regularmente 
se forma un nudo firme, del qual resulta la prime­
ra malla, i 

A éste tenor, aplicando el molde de la propia 
manera, se procede á formar otra, tomando el se­
gundo colgante b» fo. d. y pasando la aguja con el 
mismo orden, de lo que efectivamente resulta la 
segunda malla: y de este modo todas las que pue­
de contener la dimensión del molde, 

Quando este se halla ya lleno, que es decir, 
ocu-
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ocupado lo largo de la tablíta, se sacan las vuel­
tas anudadas , que embebía ó contenia , y salen 
hechas otras tantas mallas como vueltas de hilo , tal 
como la que manifiesta / . en el molde E. 

Descargado este de la manera que se acaba de 
refeirir, se continúa el propio orden ó fila de ma­
llas en la conformidad que empezó la primera: y 
así se executa succesivamente, aunque la red ten­
ga en su largo cien mil mallas-^ pero con la adver­
tencia de que á cada fila de enlace ó anudado se 
ha de volver la red por razón del hilo que queda 
pendiente , dimanado de la aguja , al que se dá el 
nombre de pie. 

Para formar la tercera fila , y todas las demás, 
no es menester otra explicación que la que se ha 
dado para la primera malla ̂  pues de la propia ma­
nera se continúan todas las filas, aun quándo la 
red en su anchura tenga muchas ^ pero no obs­
tante en el modo diferente de enmallar, anudar ó 
enlazar con el molde redondo, (de que vamosi á 
dar noticia, se explicará con demostración el de 
continuar l̂ s filas. i 

Los moldes redondos se hacen de madera de 
Nogal, ó de otra que tenga consistencia equiva­
lente , porque con el continuo uso de enlazar, si 
fuesen de una madera menos dura, se gastan, ó 
merman mucho 5 de suerte que resulta desigual­
dad en las redes, pues que las últimas piezas 5a-
len de una malla mas pequeña, y esta diferencia 
perjudica al orden de las mismas redes , que to­
das según su clase deben ser de malla igual. 

Por esta causa experimentalmente se ha visto, 
que 



MA 89 
que para trabajar con molde redondo, no hay ma-* 
teria mas apta que los cañutos de caña cortados y 
elegidos á proporción de las mallas que se pre­
tenden formar , como ya se ha indicado en el ta­
mo I , pág. 84. 

Ademas los moldes de caña logran la ventaja 
de que la superficie que tienen naturalmente bar­
nizada, facilita con incomparable comodidad sacar 
las pasadas ó yueltas que forma el hilo enmallado: 
lo que no se verifica con el molde de madera por N 
mas liso que sea: y como en esto media una cier­
ta detención que cuesta tiempo, el jornalero 6 jor­
nalera vistas las ventajas del molde de caña, le pre­
fiere desde luego. 

Por Jas razones insinuadas én el uso del molde 
redondo es lo mejor echar mano de los de caña; 
pero conviene advertir, que con ellos se trabaja di­
versamente que con el molde llano A, fig* i , que 
denota la Lám,VIIL por causa de la misma facili­
dad con que se desprenden las vueltas ó pasadas 
después de anudado el hilo, en que hay mas sen­
cillez , puesto que para trabajar en el molde llano 
se ha de pasar dos veces la aguja, y en el redondo 
basta una sola. 

\ De aquí se puede inferir \2t mayor ventaja de 
tiempo que produce el molde redondo de caña , en 
el concepto de que la obra hecha con él, no es me­
nos firme, ajustada y duradera que la que se haga 
con el molde llano. 

Por lo mismo se ve , que no es indiferente la 
aplicación de uno lí otro molde, pues que sin em­
bargo de que no resulte diversa obra en el texido 
• Tom.IV. M ^ de 



90 M A 
de las redes, la variedad de moldes exige diver­
sidad de operaciones en formar la malla : y res­
pecto se ha explicado el modo de trabajar con el 
molde llano, es indispensable proceder á las demos« 
traciones del redondo. 

La Lám.XIIL ofrece al parecer igual aptitud 
que la Lám, IX, en que se denota la primera dis­
posición del molde llano :¡ pero no obstante hay la 
diferencia de que en ella la vuelta del hilo g, h. b. 
dobla hacia adentro de la anilla á caer ó salir sobre 
el molde £ : quando en la de que se trata, el mis^ 
mo hilo g. h, b, sube por detras de la anilla A, B, 
Y vuelve hacia afuera, cayendo casi rectamente 
según la posición de la mano JC, y aguja Q. 

En la misma Lám, XIII, se advierte desde lue­
go, que el dedo pulgar (de la manoD. está sujetan­
do contra el molde el hilo/. Ademas de él , para 
ir á formar el nudo, es menester pisar el hilo b. b. 
con el propiô  dedo en la conformidad que está de­
mostrando la Lám, XIV, y según se patentiza en 
la misma, dirigiendo la aguja Q, de modo que del 
hilo que suministra, forme el círculo ó vuelta m,n.o: 
se introduce la punta de la propia aguja Q. por de­
tras de los hilos^. />, por delante del h i l o / y 
del círculo ó vueltam, n,o: y soltando la manoK, 
casi toda la aguja, que tiene empuñada por la par­
te inferior para acabar de pasarla, la recibe por 
la superior, y tirando á cerrar el nudo entre los 
dedos índice y pulgar, los afloxa succesivamenté 
sin soltar el molde á proporción que el mismo nu­
do se cierra. 

Los anillos ó principio de red conforme están 
de-
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demostrados en la Lám, XF, según r. s. se multi­
plican quanto fuere menester, y de izquierda á 
derecha; esto es, de A, hacia B. como los del mol' 
de llano Lám. XL hasta completar el ancho que ha­
ya de darse á la Ted ; y luego cambiándola coma 
de 5. en A. Lám.XF. (según se ha dicho debia ha­
cerse con el molde llano) se empieza á formar la 
malla. 

Esta maniobra de cambiar la anilla de cuerda 
de B. en A, es indispensablemente preciso repetir­
la en todas las redes abiertas,por causa de la con­
tinuación del hilo que suministra la aguja , sin 
cuya circunstancia seria forzoso cortarle en ca­
da vez que se hubiese concluido cada fila de ma­
llas: de esto resultaría que ademas de la detención 
y pérdida de tiempo que ocasionarían los continuos 
cortes del hilo, las redes hechas de este modo no 
tendrían en todas sus telas la firmeza necesaria, y 
serian de muy poco provecho. 

No sucede así con aquellas redes que se tra­
bajan á la redonda como para las Nasas, pues no 
es menester mas que ir rodando el círculo de ellas 
á proporción que se ya enlazando. 

Habiendo cambiado los. extremos de la anilla 
de j5. en A. según demuestra la misma Lám, XF, 
para empezar la malla (como está demostrando la 
Lám. XIV,) baxa el hilo desde el anillo r. abrazan­
do el molde E. que sostiene la mano D. y los dos 
útáosa.b, subiendo ademas por entre el índice y el 
pulgar,lo sujetan, y desde los quales sale formando 
el arco ó semicírculo G. H. T, 

En esta posición que claramente demuestra la 
Tom,IV. M2 mis-
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misma Lámina^ se dobla la mano quanto es dable, 
inclinando el molde hacia el brazo P: se desvia to­
do lo posible hacia afuera el dedo a. con lo que se 
procede á introducir la punta de la aguja jQ. para 
formar la primera mal/a del molde redondo. 

Esta maniobra la denota con precisión la 
Lám. XFL pues desviando el dedo a, queda de 
consiguiente ensanchada la vuelta del hilo d, dada 
al molde E. y se introduce la aguja jQ. por entre 
ella > cogiendo asimismo por la parte de debaxo la 
anilla que resulta de las lazadas r. s. ó nudos t. u: 
luego se pasa 'toda la aguja, se recibe por la parte 
superior, y abriendo la mano D, y tirando del hi­
lo queda cerrado el nudo, y de consiguiente hecha 
la malla que abraza el molde por su redondez. 

Finalmente, para demostrar en completo el cd-
mulo de acciones antecedentes, copiadas del natu­
ral é individualizadas con la posible exactitud, 
presenta el resultado de todas, sea con molde llano 
ó con el redondo, la Lám. XVIL en que se figura 
un pedazo de red sostenida por la anilla A, B. con 
dos carreras de mallas C. y G: y que la mano D. 
y la K. con la aguja jp. y el molde E, continúan la 
progresión de las aptitudes que prolixamente se 
han explicado para lo que exige una red en su te-
xido, y en que consiste el nombre malla, como ob* 
jeto principal de este artículo. 

Sobre el modo de formar las mallas de las re-» 
des, trata igualmente Duhamel (*), y por evitar 
prolixidad, respecto lo que queda explicado en este 

pun-
(a) Ses. 9. 
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punto, según lo que exactamente executan nuestros 
pescadores, manifestaré solo la manera de formar 
las que en su país llaman mallas quadradas, á dis­
tinción de las que intitulan losanges, que en el or­
den geométrico es una figura que consta de quatro 
ángulos, dos agudos y dos obtusos. 

Con efecto para hacer las mallas quadradas, 
dice: '̂se ha de tener una aguja cargada de hilo y 
«un molde proporcionado á lo grande de las mallas: 
«se da una ó dos vueltas de hilo al rededor del 
«molde: se atan los dos cabos juntos, y sacando el 
« mismo molde se tiene una asa ó anilla que servirá, 
«si se quiere, de primera malla como-^. Jig. i. 2.3. 
vtLdm. XVIII, la qual se asegura en un gancho á 
«propósito. El molde se pone debaxo de esta malla, 
itj ^^ formará la que denota B, la qual vendrá á 
«ser la primera de la segunda fila: y sin quitar el 
«molde se hará un crecido ó se aumentará la ma­
nila C Esta malla aumentada , será una segunda 
«malla de la segunda fila. La letra d, de la Jig, i . 
«es el hilo con el qual se ha de continuar haciendo 
«las tnallas de la tercera fila. 

«Sucesivamente se extrae el molde de estas dos 
«mallas, y la red se cambia ó vuelve de un lado 
«á otro para empezar la tercera fila: á el efecto se 
«pone el molde debaxo de la malla C. y se forma 
«la malla D, compuesta de dos piernas muy des-
«iguales fig, 2, á causa de que naciendo del nudo 
«que está encima del crecido C y habiendo dado 
«la vuelta al molde, vuelve á subir el hilo y for-
«ma la pierna corta que va á unirse por un nudo 
«debaxo del crecido C: sin mudar la posición del 

» mol-
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w molde se prosigue y se hace otra malla E. que 
w a á iJnirse debaxo de la malla B» de la segun-
wda fila, y dexando el molde en la misma postura, 
i»se hace el crecido F. Al lado de éste se ve en e, 
nel cabo del hilo que debe formar las mallas que 
«hayan de seguirse. 

«Habiendo sacado el molde de estas mallas, se 
«cambia ó vuelve la red, y para formar las de la 
«quarta fila , se pone el molde debaxo del crecido 
vF.fig. 3 : se hace la malla de piernas desiguales 
«como G: luego sigue una segunda / / . y una ter-
»'cera /. con un crecido K\ quedando el hilo/, que 
«servirá para las mallas de la pasada siguiente. 

«Se continua haciendo las mallas por el mís-
«mo orden, terminando todas las filas con un cre-
«cido á la derecha; lo qual aumenta una malla 
«á lo ancho de la red. Quando se ha llegado á lá 
«mitad de la anchura que debe tener, en lugar de 
«aumentar se ha de disminuir, y esto se hace supri-
«miendo ó embebiendo al fin de cada fila una ma-
«Ua, ó encerrando dos mallas dentro de un pro-
wpio nudô , que es lo mismo: quando se hayan dis-
«minuidb otras tantas filas como se aumentaron, 
«la red finalizará en sola una malla, formando un 
«ángulo opuesto á la primera con que se empezó, 
«y se halla prendida ó asida en el gancho que la 
«sostiene. 

«Hasta ahora esta pieza de red, que debe ser 
«quadrada,tiene una forma losange^ y las mallas, 
«que deben ser quadradas, tienen también esta mis-
«ma figura. Pero si se cogiere por los ángulos, y 
«estirándola ó poniendo uno de su$ costados ori-

«zon-
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»>zontales, la pieía entera y sus mallas quedarán 
ven la forma quadrada que se desea, y demues-
«tra la Lám, XIX, en A B. C, D. 

«Quando se ha llegado á -̂ . D. se debe empe-
«zar á disminuir del modo que se ha dicho, pro-
«siguiendo hasta D. cuyo extremo remata por una 
w malla á la manera que comenzó en C. 

Supuesta esta previa explicación de nuestro Au­
tor , que se ha insertado por mera noticia en razón 
de ciertas redes quadradas, que nuestros pescado­
res no usan, ó á lo menos no he visto, sin embar­
go de que tengo reconocidas muchas redes, pare­
ce indispensable descender á las opiniones sobre 
las mismas mallas en razón de su tamafío: las ven­
tajas que en la pesca puede influir una regula­
ción prudente ó los perjuicios de una libertad ili­
mitada : los fundamentos de la legislación, que des­
de su origen ha conspirado al mejor orden ^ y la 
necesidad de sostenerle por lo qué interesa al bien 
común. 

Quando se acaban de anudar las redes salen 
sus mallas^ como es regular, del tamaño que se 
quiere, según lo grueso del molde si es redondo, 
ó si es plano , lo mas ó menos ancho de él. 

Este estado natural del claro ó ámbito de ellas 
padece sus alteraciones apenas una red se ha me­
tido en el agua, y mucho mas si se tifie , ya sea 
con corteza de encina ó de otros árboles, ó bien si 
se alquitrana. 

Por esta causa las antiguas ordenanzas de la 
Univer-sidad de pescadores de Sevilla , y mas an­
tiguamente sin comparación las de otros Puertos, 

dis-



96 MA 
distinguen las redes según el tamaño die sus mallas 
nombrando b/ancas , en blanco\ 6 enxutas las que 
no han recibido tinte alguno, cuya circunstancia 
supone mayor ámbito que las teñidas, como que 
por lo mismo en aquellas redes se cuentan ó entra 
menor número de nudos en codo. 

La razón es, porque la red hecha reciente­
mente conserva el natural tamaño de su malla, 
según el molde con que se hizo ; pero después de 
teñida ya no tiene aquel mismo quadrado, el qual 
disminuye una parte de su ámbito con el tinte en 
caliente, que al secarse hace con precisión enco­
ger el hilo por una demostrable causa fisica (^): y 
mucho mas si el hilo de que se forman las redes 
está con demasía retorcido, como de propósito sue-i 
leu executarlo muchos pescadores, particularmen­
te los que usan de redes de rastreo ó tiro; porque 
ademas del tinte, la p^rte salitrosa del agua del 
mar contribuye á estrechar las mallas en no poca 
porción de su quadrado. 

De aquí resulta, que en el hecho de cotejar la 
exactitud de las mallas de las redes, según lo pres« 
crito en los Reglamentos ü Ordenanzas, caben mu­
chas contestaciones y réplicas, al parecer funda­
das, para substraerse de qualquiera pena, y hacen 
dudosa la entidad justa con que el Legislador pro^ 
cedió a establecer la uniformidad de acciones pira 
asegurar el bien de la Comunidad. 

(a) La destruccioQ de la resina imperceptible, que contienen las 
hebras, así del lino como del cáñamo, la qual executa la accioa 
del fuego por medio del agua y sales de la corteza de encina re­
ducida ¿ polvo. 
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Sobre el fundamento de las leyes referidas, es 

indispensable por lo mismo indicar el modo de que 
su benéfico influxo, no quede ilusorio en la regu­
laridad de la observancia. 

Conviene advertir, que en la manera de pre­
parar las redes á recibir el tinte ó alquitrán, de que 
como se ha dicho resulta angostarse ó estrecharse 
las mallas, pueden considerarse, y efectivamente 
median notables diferencias. 

Las redes que se han de alquitranar no se es­
tiran , á efecto de que sus nudos no se aprieten y 
pueda introducirse con mas facilidad el betún 
por entre sus junturas, con lo que la malla queda 
desde luego minorada. Las redes que se tiñen coa 
cocimiento de corteza, se estiran bien después que 
se han bañado del tinte, y se observa que los ám­
bitos ó quadrados no disminuyen tanto. 

Si no son redes muy grandes, se estiran después 
de bañadas, mas si lo son, se executa esta manió* 
bra antes ̂  pero de todos modos las mallas quedan 
siempre mas pequeñas. 

Para cotejar la malla de una red exactamente 
sin que se oprima la inocencia, ni dexe de casti­
garse el fraude de los que proceden maliciosamen­
te disminuyendo el regulado volumen de los mol­
des, hay grandes dificultades por las razones insi­
nuadas , de modo que es muy difícil proceder en 
esta parte con la exactitud que se desea z, pero no 
obstante los pueblos marítimos para averiguar el 
verdadero quadrado de las mallas quando se ofre­
cen juicios semejantes entre pescadores, han dis­
currido el medio de regularlas por un cierto y de-* 

Tom.lV, N ter-
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terminado número de peces én la cabida de li­
bra de 16 onzas: por tantos nudos al palmo ó 
al codo : por palos ó pedazos de madera, cuyo 
extremo remata en perfecto quadrado: por mallas 
fixas, según el ámbito ó claro que hayan de tener 
abiertas ó cortadas en una hoja delgada de cobre 
ó en plomo, &c. pero á la verdad todos estos me­
dios están expuestos á dudas y reclamaciones. 

El que parece menos equívoco es el de regular 
el quadrado de las mallas por el tamaño de los 
peces que cogen, y el número de ellos que com­
pone el peso de una libra, ó bien entrando en los 
claros un quadrado de madera ó hierro equivalen­
te al que habia de tener según leyes de pesca. 

No obstante , los pescadores por lo general 
conservan sus moldes con mucho cuidado, de suer­
te que no sin dificultad los prestan ^ porque ademas 
de la exactitud con que por lo regular quieren pro­
ceder en los quadrados de las mallas ^ tienen por 
experiencia que quando hallan un molde bueno, 
deben apreciarlo si el arte ó red que fabrican con 
él sale de aquellas que llaman bien templadas 5 que 
es decir, que las telas ó piezas de que constaren 
las redes arman perfectamente unas con otras. 

Ademas el que es cuidadoso, guarda siempre un 
pedazo del principio de la red, por si acaso el mol­
de se le pierde : como asimismo para saber en todo 
acontecimiento el número de mallas que ha de echar 
en cada paño, pues como son tantas las especies de 
redes, y tantos los moldes aun en una misma red, 
por lo mismo no es fácil que lo retengan tĉ do en la 
memoria. . 

Las 
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Las redes que regularmente se llaman de cueri' 

ta, que es decir de muchas piezas de diferentes 
mallas^ es forzoso que todas absolutamente sean 
hechas por una sola mano para que el arte salga 
igual y pescador ^ porque si se hiciese por muchas 
manos, como en el anudado unas aprietan mas y 
otras menos, hay tan notable diferencia, y resul­
tan tales abocamientos, que sucede con gran fre^ 
qüencia no coger pez alguno. 

Algunos han criticado la legislación de nues­
tros antiguos, como ya se indica en otro parage (̂ ), 
por causa del tamaño mayor que señalaron 4 Jas 
mallas de las redes para las pesqueras de los rios, 
respecto á las permitidas para la pesca marítima, 
suponiendo procedieron fundándose en especula­
ciones meramente metafísicas ó abstractas: y que 
esta desigualdad con que quisieron facilitar mas 
la conservación de Jas especies en las aguas dul­
ces, no es posible sostenerla^ porque no se hi­
zo cotejo reflexivo de unas leyes con otras, pues 
las crias de los ovíparos á quienes se refieren am­
bas magnitudes, sean de mar ó de rio, no se dife­
rencian en su tamaño al principio, aunque le ad­
quieran después tan diverso como es notorio. 

Para apoyo de semejantes aserciones alegan: 
que Ja Real Cédula de i6 de Enero de i f^2 que 
es referencia de otras anteriores, prescribe el qua-
drado de la malla de una y media pulgada (me­
dida dé Burgos) para los TÍOS 6 aguas dulces. Y 
que la Ordenanza de pescadores de Sevilla de 2f 

TomJV. N 2 de 
(a) Tom. I. art. Bou, p g . 364. 
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de Diciembre de 1512 la señala de solo una pul­
gada para el mar quando la red sea blanca, y aun 
algo menos siendo alquitranada ó teñida. 

El supuesto de que en la legislación antigua se 
procedió por meras especulaciones metafísicas ó 
abstractas, es insubsistente porque en las edades 
primeras de la pesca solo guiaban algunos usos; 
pero á proporción que se ha perfeccionado la 
economía política, se vino á conocer es mucho 
mejor gobernarse por leyes, que por costumbres: 
y como estas estaban expuestas á muchas variacio­
nes, se extendieron algunas leyes por escrito, aun­
que tan breves y sencillas sobre prácticas y deter­
minadas acciones, como lo acreditan los mas de los 
Códigos gremiales antiquísimos, que aun existen. 

En las Naciones marítimas y pescadoras veci­
nas sucede lo mismo: con que queda evidentemente 
probado por la simplicidad de las propias leyes 
indicadas, y de que se hallan algunas insertas en 
este Diccionario, que la metafísica estuvo muy dis­
tante de especular concreta ni abstractamente en 
semejantes materias. 

Los rios producen como es notorio diversidad 
de peces, y según las especies varían sus tamaños. 
Por necesidad forzosa las redes con que se hayan de 
intentar coger, deben constar de diversas dimen­
siones y figuras, y relativamente es preciso que los 
quadrados de las mallas sean conformes por causa 
de las respectivas acciones; esto es , para coger 
anguilas, son inútiles las redes que sirven para 
pescar salmones ; y por el contrario, considerado 
el todo de la desproporción del arte ó red inventa­

da 
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da para la pesca de las primeras. 

Esta demostración, que no es posible negar, 
convence desde luego que la malla permitida ó se­
ñalada para las aguas dulces se dirige á fixar un 
orden, un punto ó una medida constante , evitan­
do el extremo de una malla sumamente pequeña 
con el fin de precaver el exterminio de las crias^ 
en la inteligencia de que la Real Cédula de 1772 
citada, solo permite la malla para la pesca de los 
ríos de el ámbito ó quadrado de casi poco mas de 
una pulgada castellana , según la señala al margen. 

Por estas evidencias se reconoce que la com­
paración con que se arguye á nuestros antiguos, en 
que algunos modernos han querido fundar su crí­
tica , no solo es inútil, sino también incierta; y por 
consiguiente que el cotejo reflexivo, cuyo defec­
to notan en aquellos legisladores, se halla no ha­
berle hecho los mismos que los censuran, fiados en 
sus ceñidas noticias, asegurando solo por ellas lo 
que no executarian, si hubiesen inquirido quantas 
se necesitan para criticar justamente. ' 

Tampoco es cierto que las redes solo se hayan 
inventado para aprisionar los vivientes de las aguas 
que llamamos ovíparos, como se ha querido afir­
mar, pues que cada dia nuestros pescadores co­
gen con ellas anguilas, congrios, cazones, y otros 
que notoriamente se sabe son vivíparos. 

Ademas, aun en quanto á los ovíparos se pa­
dece notable error en decir, que las crias, á quien 
se refieren ambas magnitudes sean de mar ó de 
río, no se diferencian en su tamaño al principio. 
Es tan palpable la diversidad en el volumen de 

los 
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los huevos de unos peces respecto de otros, en 
los rios y en el mar , como las variedades que 
se observan entre los que produce una calandria^ 
una perdiz, una gallina y un abestruz. En nues­
tras Costas el pancho, el boquerón y otros pece-
cillos producen los huevos muy pequeños propor-
cionalmente á la naturaleza de su estructura, si se 
comparan con los del júrelo, salmonete, boga &c. 
lo mismo estos cotejados con los de la merluza, 
corbina, pargo, &:c. y así gradualmente, segua 
la natural magnitud de las especies. 

Pero separándonos de un punto tan trivial, 
las mallas de las redes para el mar ó los rios, siem­
pre conviene sean de algún tamaño considerable, 
atendiendo á que por sus claros puedan salir con 
franqueza las crias de la mayor parte de los pe­
ces : y con conocimiento de que según el impul­
so que se diere á las redes mas ó menos violento, 
se estrechan ó juntan en el hecho de tirar de ellas. 

Otros menos detenidos en quanto á que el ta­
maño ó quadrado pequeño de las mallas pueda in­
fluir á la destrucción de los desoves y crias, han 
prorrumpido contra las modificaciones prudentes 
y reglamentos premeditados, mirándolos como tra­
bas ó perjuicios que sufre la pesca litoral, supo­
niendo los que así piensan, que el mar es inagota­
ble , y que por lo mismo son inútiles todas las 
providencias que conspiren á promover la procrea­
ción y multiplicación de los peces. 

Pero por mas que se mire con indiferencia ó 
acaso desprecio el escrupuloso cuidado de nuestros 
antiguos pescadores , y el de los que actualmente 

si-
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siguiendo las huellas de la experiencia se han esme­
rado en el meditado estudio de restringir y unifor­
mar los tamaños de las mallas de las redes ̂ Í\2L 
naturaleza de sus operaciones, según los parages 
en que conviene usarlas: la misma experiencia que 
conduxo á aquellos , adquirida por siglos anterio­
res 5 ha manifestado de igual manera en los subse-
qüentes los buenos ó malos efectos, conforme el 
mayor ó menor ámbito del quadrado, con singu­
laridad en las redes de atajo, en las de tiro, y en 
las de rastreo. 

Este mal ya se precavió en lo posible por las 
Ordenanzas generales de la Real Armada, hablan­
do expresamente con los Jueces Conservadores de 
las pesquerías (^), según á la letra se inserta. 

'̂  Cuidarán de que en el modo de pescar se 
aguarden aquellas reglas, y medidas proporciona-
»das, á que no venga á menos la cria de peces, 
«prohibiendo la pesca en los tiempos que des-
« hovan, y determinando el grandor de las mallas de 
filas redes proporcionado á la calidad de las pes^ 
r>cas , y parages en que hubieren de emplearse, Y 
«como en esta Ordenanza general no puede par-
wticularmente prevenirse todo lo perteneciente á 
«este asunto, por ser tantos y tan diversos los 
«modos de pescar: Es mi voluntad, que luego que 
wlos Ministros lleguen á sus respectivas Provincias,̂  
»se informen exactamente, y por menor de todo 
wlo que se practica en la extensión de ellas; y ave-
«riguen por sí, y por informes de inteligentes los 

tíabu-
(a) Tít. 3. del Trat. X. publicado en i de Enero de 1751. 
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«abusos que convengan suprimirse, á fin de que, 
'̂con presencia de todas las circunstancias, se for-

r me para cada una la Ordenanza particular, que 
whaya de observarse invariablemente en lo veni'-
wdero." 

Califica el art. 109 la misma vigilancia legis--
lativa, ademas del orden debido en las redes con 
respecto á sus mallas, sobre las acciones y derechos 
de los pescadores, que á la letra dice: 

"En la Ordenanza ó Reglamento particular 
«de cada Provincia sobre materias de pesca, se ex-
«plicarán con extensión las reglas que deban.ob-
w servar los barcos pescadores, para evitar las com-
wpetencias ó pretensiones que puedan suscitarse, 
«sobre preferencia ó sobre asuntos de otra natura-
»leza: Y el Ministro ó Subdelegado decidirá las 
«dudas que se ofrezcan, oyendo antes, si fuere ne» 
«cesarlo, á los mas ancianos y prácticos del Gre«-
«mió, para que las decisiones sean justas y regla-
«das á la costumbre, quando el caso no esté ex-
«preso en la Ordenanza. 

Sobre el fundamento de esta importancia, en las 
nuevas Ordenanzas generales de pesca, formadas 
con estudioso y particular cuidado de resultas de 
la última inspección de Matriculas de gente de 
mar, se previene (̂ ) asimismo: 

** Concurriendo regularmente para esta pesque* 
»ra (̂ ) cada hombre de los seis, siete á ocho, que 
«para emprenderla forman compañía con las pie-

«zas 
(a) Trat. i. De las Redes sencillas de deriva* Tit. 2. art. 2. 
(b) Habla del Xeyto. 
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nzas de red que puede costear: y constando eij 
«muchos puertos el arte ó armamento completo 
wde esta clase, de veinte á veinte y dos piezas de 
»red, cada una deberá cpnstar quando nueva de 
«catorce brázaá de largo, y tres y media de an-
«cho, con la malla de a pulgada en quadr¿. 

Continúa el mismo espíritu, no obstante la va­
riación de artes (*). 

"El modo de pescar con ellas W no es( en sí 
«perjudicial «xecutándolo regularmente de dia , y 
«sin balo, pero por lo común notándose que la 
•tt malla del cope ó paño de cerrado es sumamente 
«estrecha, se declara que para evitar el perjuicio 
«que causa á la cria , no pueda usarse la Traina y 
«Barquía, sin que á lo menos dicho paño de cerra-
«do tenga la malla de una pulgada en quadro. 

Sigue lo propio con pesqueras diferentes Ĉ ). 
«En los siete meses restantes ^^) podrán em-

«picarlo los pescadores ̂  j)ero con la precisa cir-
«cunstancia de que la malla áú. copo de esta red̂  
«estando seca, ha de tener de perfecto quadrado 
«á lo menos una pulgada castellana. 

Aun las dos parejas de Valencia privilegiadas 
para pescar en todo tiempo, con objeto al surtido 
de las Mesas Reales, no exceptúa la Ordenanza (̂ ) 
de la medida de la malla, atendiendo á que es mas 

Tom.lV, O pro-
(a) Traté 3. He las Redes sencillas de tiro. Tit. 2. art. a. 
(b) Habla de las Traínas , Barquías, &c. 
fe) Trat. 4. De las redes de tiro con copo» Tit. 3. airt. 2. 
(d) Se refiere á la red nombrada Arto, que la Ordenanza prohi-

eb durante el discurso del año por los meses de Marzo hasta Julio 
inclusive. 
(e) Trat.s- De lasRedes de rastreo á la vela. Tít.i. 
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propio y conducente á verificar este servicio la 
pesca de tamaño crecido con proporción á las 
especies de peces de aquellas playas, y que por 
consiguiente siendo de mas consistencia, resiste 
mejor el transporte á Madrid y Reales Sitios en la 
estación calurosa de la veda, como que se ha te­
nido por conveniente con semejantes objetos, y el 
de que se cause el menor perjuicio posible á la cria 
en general, fixar la malla del copo de estas Parejas. 

I El art.4. del trat.5. dice: "Por lo mismo sin ád-
«mitir escusa ni réplicas e^udiadamente aparentes, 
«^geridas por el interés particular para sostener 
irabusos que la razón y la experiencia reprue-
«ban, las expresadas Parejas de privilegio tengan 
9 y usen precisamente en los mencionados meses, 
Den que queda establê cida la veda general, la tna^ 
vlla del copo ó corona de dos y media pulgadas 
«castellanas en quadro: sin cuya indispensable cir-
jícunstancia , y otras que se expresarán, no solo 
r»se prohibe pescar á los Patrones destinados, sino 
«que los Ministros de las Provincias les impongan 
«las penas que se señalan en los artículos sucesivos. 

«Para que así se verifique (dice el art. 5.) sin 
«que pueda haber fraude y evitar en lo posible el 
«perjuicio de las crias aun en el limitado numero 
«de las indicadas dos Parejas, el mismo Ministro 
«de la Provincia de Marina de Valencia > y de las 
«demás á quienes comprehenda, cuiden particu-
«larmente de mandar y hacer se pongan dos plo-
«mos redondos del peso de una ó dos onzas en ca-
»da red de las que expresa el anterior artículo á 
«los extremos de la gran bqya^ colocados abrazan-

«do 
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wdo parte de la misma red á modo de marchamo^ 
«de manera que no se puedan extraer, cambiar ó 
«variar sin que dexede conocerse semejante abuso. 

El 6 continúa: *'Para señalar estos plomos con 
»la seguridad correspondiente, tendrán dos sellos 
wó cuños, de manera que el uno de ellos estampe las 
«Armas Reales, y el otro las palabras De privilegio, 

#Para que estos plomos (prosigue el f,) con-
«serven las señales y distintivos expresados, que 
«serán el documento auténtico de la integridad de 
«los Patrones eñ usar únicamente las redes con las 
rí mallas que se señalan para la temporada de ve-
«da, y destino de la pesca que hicieren con ellas 
«al abasto de las Reales inesas^ cuidarán de res-
«guardarlos envolviendo cada plomo en un peda-
«zo de lona, proporcionado á su tamaño, a£an-
«zándole con algunas puntadas. 

«Los Ministros de Marina de las respectivas 
«Provincias (se manda en el 8) vigilarán con es-
«pecial cuidado sobre este punto: y siempre que 
«lo tengan por conveniente, según les dictare su 
«zelo, pasarán al reconocimiento de dichas redes, 
«haciendo descoser las lonas de los plomos paraexá-
«minar la identidad de ellos: y verificada se en-
«volverán de nuevo, según queda prevenido. 

El 9. establece: ''Al Patrón de estas Parejas 
«privilegiadas, en cuyo bordo se hallare otra red 
«sin los sellos de plomo determinados, aunque ten-
«ga la malla del copo del tamaño establecido, y 
«diga que la lleva por doble ó respeto^ se le exigi-
í>rá la multa de 100 pesos sencillos, que se repar-
«tirá entre las viudas pobres, huérfanos, enfermos, 

Tom.IF. O2 «y 
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wy ancianos imposibiíitados del Gremio. 

íiAl que se le aprehendiere ( dispone el l o ) 
«con red sin los plomos de sello^ y la malla del co-
«po constase de solo dos pulgadas en quadro , p 
«menos, se le exigirá igual multa , que se ha de re-
»partir del propio modo; y ademas se le destina-
«rá sin remisión al servicio de una campaña en la 
«Armada; de manera, que sin que esta se verifi-
«que no pueda volver á la clase de Patrones. 

En las redes de tiro á fuerza de hombres está 
igualmente prevenido en el propio novísimo Có­
digo (*) el orden, que debe observarse relativo al 
proporcionado tamaño de las mallas* 

Para que en la malla no haya la menor dife­
rencia de la de unas á otras piezas ó pedazos, man­
dan las propias Ordenanzas se ^xe una forma ma^ 
Uero ó molde redondo, cuya circunferencia ce­
ñida con el hilo, y en la enlazadura ó anudado dé 
ó dexe el quadrado legítimo para las bandas ó pier­
nas de á mas de á pulgada. 

El art. 11, relativo á dichas redes de tiro ter­
minantemente expresa en razón de sus mallas:^'Y 
«se tendrá asimismo otra forma ó molde redondo 
«mas delgado para la malla de los Carteles ó Co-
«pes, cuyo ámbito deberá ser de 4 á 6 lineas á lo 
«menos, con el grueso del hilo correspondiente á 
«la resistencia ó fuerza que en la Traina, Ce-
«dazo ó Cerco debe hacer la red por la parte cen-
«tral, quando se verifique la pesca de Sardina en 
«que se emplea. 

El 
(a) Trat.6. Be las Redes mixtas ó compuestas. Tit. i. art. 10. 
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El 12 dice: «Las expresadas formas malleî os ó 

íímoldes se conservarán para modelo, y que todos 
?»le tomen siempre de ellos, en el arca, caxa ó ar-
wchivo del Gremio, sellados con alguna marca á 
»fuego, cuyos Directores los franquearán, para que 
whaga cada uno, y saque los que necesitare: sin 
«que nadie pueda exceder, ni disminuir en una 
«"media linea. 

Ocurre la propia legislación á precaver todo 
daño, aun el mas remoto. 

«No se permitirá en ellas (̂ ) otra malla^qut la 
«de una pulgada en enjuto^ como las redes de atajo. 
«Si alguno contraviniese á este artículo, sufrirá la 
«multa de 10 ducados de vellón: y en caso de rein-
«cidir debe perder irremisiblemente la red, cuya 
«valor se ha de aplicar como corresponde á los 
«pobres del Gremio. 

El 9 dice: "Reducido 4 estos indispensables 
«términos el Arte de malla Reaí, se declara: que 
«como las Mangas ó Nasas en las Paraderas no 
«perjudican en esta clase de redes, podrán usar-
«las en los parages convenientes á trechos de vein-
«te brazas 5 pero la malla de ellas deberá conte-
«ner en su perfecto quadrado el ámbito de una 
f>pulgada castellana, á lo menos como la red. 

En el tít.2. art.2. del mismo Tratado^, hablan­
do de las redes de atajo, dice: 

«Las expresadas redes destinadas á tales pes-» 
«queras han de tener las mallas en todo el dis-
«curso del año, á lo menos de á pulgada castellaa 

r>na 
(a) Trat. 7. De las Redes eon armazones, Tit. i. art. 8. 

\ 
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Vi na en su quadrado; á excepción de los tres meses 
rde Marzo, Abril y Mayo, en que por razón de 
«las crias, no se permitirán absolutamente otras 
w redes mas que aquellas cuya malla sea de dos y 
rtmedia pulgadas j para evitar el perjuicio que noto-
«riamente resulta de lo contrario. 

El art. 3. añade: "Por lo mismo, atendiendo 
wá la importancia de precaver los abusos que en 
westa parte se han notado conocidamente, opues-
wtos al fomento de inmensidad de peces que na­
neen en aquellos criaderos , y otros que salen 6 
«entran á nutrirse: siempre que se verificase en 
«las expresadas Redes de Atajo ̂  que el claro ó ám-
«bito del quadrado de su malla ^ estando enxutas 
«fuere menor át una pulgada en los términos que 
«previene el artículo antecedente, perderán los 
«dueños sus redes, que se venderán al que mas 
«diere, repartiendo su importe entre los pobres 
«del Gremio. 

En el propio Tratado (̂ ) no perdona la tenue 
invención de la Pandilla, ó Velo, &c. prescribien­
do la malla con que se deben usar semejantes in­
ventos , baxo las penas que de lo contrario esta­
blece. 

«Este arte es conocido en distintos parages 
«con los nombres de Medio^Mundo, Red de Langas^ 
vtas^ y con qualquiera que se usare, no se permi-
«tirá sin que la malla de la manga, paño ó peda-
«zode red con que está armado conste su quadra* 
«do de una pulgada, 

Y 
(a) Tit. 3. art. i . 
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Y continua en el art. 3. '̂Qualquiera persona 

i>que se hallare pescando con el Velo sin el tamaño 
wen la malla que previene et artículo i. por prime-
V ra vez se le quitará el pedazo de red que lo for-
»ma: y por segunda el todo de dicho arte, ademas 
«se le exigirá la multa de dos ducados. 

Por esta vigilancia en la legislación se con­
vencerá el menos instruido, quanto interesa al bien 
común la uniformidad y orden en las mallas^ de las 
redes, y comprehenderá sin violencia todo el que 
ame lo justo, que la necesidad de una jurispruden* 
cía en la pesca interesó desde luego, y siempre 
interesará á la tranquilidad y bien público en ua 
Gobierno verdaderamente sabio, 

Luis XIV. el Grande no perdió de vista un ob­
jeto de tanta entidad en beneficio de sus Reynos, 
i cuyo fin mandó formar Reglamentos muy pre­
meditados sobre varios ramos, y entre ellos me-
rece toda atención el que publicó y mandó ob­
servar en las Pesquerías de rios navegables, y de­
roas establecidas en las aguas dulces, que con es*̂  
pecial cuidado he traducido á nuestro castellano 
para insertar en este Diccionario un monumento 
digno de todo aprecio, y porque en él se hallan 
providencias muy conveqientes á nuestra Pesca. 

OR-
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ORDENANZA DE LUIS XIV. 
SOBRE LA PESCA 

Jpada en San Germain en-Laye en 1669. 
. Articulo i.° 

"xV. todos los que no fueren Patrones de pes-
i>ca recibidos en los Cuerpos de sus respectivos 
«Gremios por los Maestres,Veedores, ó Exámina-
i>dores particulares, ó sus Lugar-Tenientes, se les 
9> prohibe pescar en los rios , asi en los pequeños 
wcomo en los navegables, baxo la pena por la pri-
wmera vez de cincuenta libras (*) de multa y confis-
«cacion del pescado , redes y demás instrumentos 
»de pesca que se les aprehendiere: y cien libras de 
«multa por la segunda, á mas de igual confiscación; 
«y aun de castigo mas severo si reincidieren. 

2.° 
«Ninguno podrá ser admitido Maestre Pesca-

«dor, que no tenga á lo menos la edad de veinte 
«años. 

«En el puerto de mar ú población donde hu-
«biere ocho ó mas Patrones, ó Maestres de Pesca, 
«elegirán en cada un año, en juntas que se celebra-
«rán, un Cabo ó Diputado de Matrícula, el qual 
«ha de celat el cumplimiento de las Ordenanzas, 
«y dar cuenta de las infracciones al Ministro ó Sub-

«de-
(a) Moneda de Francia correspondiente con corta diferencia á 4 

reales de vellón cada una. 
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t» delegado respectivo: y en los parages en que el 
«numero de semejantes individuos fuese menos de 
«ocho, se convocarán los de dos, tres ü mas Lu-
wgares, para que formando cuerpo de Comunidad, 
wprocedan á dicha elección: todo lo qual se ha de 
wexecutar sin exacción pecuniaria ^ regalos ó con-
r»vites, ni otros gastos, baxo pena de exemplar 
«castigo y de multa arbitraría. 

4-° 
«Prohibimos á todo Pescador salga á pescar en 

wdia Domingo ó Fiesta de precepto, baxo la pena 
«de quarenta libras de mqlta: y para este efecto 
«ordenamos expresamente que todos los Sábados 
«y vísperas de fiesta al instante que se haya puesto 
«él sol, lleven á la Casa del Diputado ó Cabo de 
«la Comunidad sus aparejos y armadijos, los qua-
«les se les devolverán al dia siguiente del Domin-
«go ó fiesta, después de salido él sol: y al que no 
«loexecute se le impondrá la pena de cincuenta 
vt libras de multa, y no se le permitirá el exercicio 
«de la pesca por el término de un año. 

«Igualmente prohibimos pescar en qualquier 
«dia ó tiempo que fuere, á otra hora que no sea 
«después de salido el sol hasta haberse puesto, ex-
«cepto los que pesquen con Mangasen Puentes, 
«Molinos, ó Acequias, cuyos pescadores podrán 
«exercer su oficio á qualquiera hora, no siendo 
«Domingo, fiesta, ú otro dia prohibido. 

«Durante el deshove se abstendrán los Pesca-
«dores del exercicio de sus artes, á saber, en los 

Tom» IV, P 5, rios 
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lirios en donde abtnadan las Tnichas sobre todo 
»)Otro ^8cado, desde el dia primero de Febrero 
«hasta mediado de Marzo^ y en los otros parages 
rdesde primero de Abril hasta primero de Junio, 
rbaxo pena por \2L primera vez de vemte ¡tiras de 
«multa, y de un mes de Cárcel; y doblada mul­
ata y dos meses de Cáixíel por la segunda ; y si 
«incurriesen tercera vez se les pondrá ea !a argo-
«11a , se les aplicará la pena de azotes, y destier-
«ro de los Umites de ia jurisdiccioa del Gremio 
upor cinc0 años. 

x'Ko obstante o^eptuamos de la profíibiclon 
wcootenida en el artkulo anterior la pesca de Sal-
«moQ^ Saboga y Lamprea^ que cocatinuará en ei 
wQiodo aipofituinbraclau 

«También « prohibe, durante el tiempo del 
«deshove, que se pongan Canastos ó Nasas al re-
«mate de las Mangas, baxo la pena de veinte /i-
nbras de multa y confiscación de artes por la pri-
«mera vez y por la segunda se prohibirá al in-
«fractor el exercicio de la pesca por el ŝ rmino 
«de un año. 

«Sin embargo se permitirá el uso de Mangas 6 
«Sacos, con tal de que la tnatía tenga el quadra-
»do de i8 lineas, y no de otro modo, baxo las 
«mismas penas; pero pasado el tiempo del desho-
«ve, será lícita la pesca con Canastos ó Nasas de 
«mimbre claro, de manera, que las Taras de cu-
»yo cruzamiento se forme la tmUa^ estén separa** 

«das 



wdas doce lineas á lo menos una de otra. 
1 0 . ' < 

w Expresamente se prohibe á los Patrones ser-
«virse de ninguno de los armadijos ó artes prohi-
wbidos por las antiguas Ordenanzas en materia de 
M pesca, y especialmente los que barren los fondo» 
wy perjudican las crias. Como asimismo el hacer 
i> paradas ó formar recodos con artificio perjudicial, 
3>y otros qualesquiera que puedan inventarse pá-
wra destruir la multiplicación de los peces délos 
wrios, baxo la pena de c/e« libras á^ multa por |a 
«primera vez, y castigo corporal por la segunda. 

w Ademas se prohibe enturbiar el fondo don-
«de hay raices, herbazales, algares, madrigueras 
«ó cuebas, ó.echar dentro de dichos parages ca-̂  
«ñas con cordeleŝ  y anzuelos que tengan el cebo 
«puesto con peces vivos: como igualmente que los 
«pescadores lleven en sus barcos cadenas, trompe-
«táSí bocinas; ni .pescar con redes en los charcos 
«que suden 4exar en los campos las inundaciones 
«de los rios, enturbiando sus fondos, y revolvién-
«dolos para aturdir y coger los peces y el deshove, 
«sea en el tiempo, modo, y baxo el pretexto que 
vÍMtvttCon^ndíát cincuenta libras dé multa á los 
«contraventpres,y á^ destierro de los mismos rios 
«por tres años, como asimismo la exacción á&trm' 
ytcientas libras a los Diputados ó sus Lugar-Tenieii-
«tes que lo consintieren. 

1 2 . 
« En los lances que echare todo pescador deberá 

«restituir al rio las Truchas, Carpas, Barbos y Lisas 
Tom,IV. P 2 «que 
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))que sacare y tengan menos de seis pulgadas entre 
véí ojo y la cola: y las Tencas y Percas que tuvieren 
lámenos de ckico, baxo la pena; de cien libras de 
w multa, y confiscación del pescado qtrc-% hallaré á 
9) los pescadores, ó á los Tratantes que cofoierden 
•en semejante género. 

13-
9) Es nuestra voluntad igualmente, que en ca­

yada Gremio haya un sello con el escudo de nues^ 
«tras Armas, y en la orla el nombre del Grem îo 
«para sellar en plomo los artes ó aparejos de pes-
«car, los quaks sm tstit requisito ,̂  no podrán usar 
wlos pescadores, baxo pena de confiscación y vein^ 
Hite libras de multa: tomándose razón de los apa-
«reps sellados y como igualmente ddi pescador que 
wlos haya hecho sellar y y del día, sin que por 
«ello puedan IQ% empleados, pretender salario, ni 
«gratificación alguna. 

14. 
«Prohibimos á toda clase de personas echar 

«en los rios cal, nuez vómica, coca de JLevante, 
«momia ü otras drogas y cebos veneno«)s, baxo 
«pena de castigo corporal. 

«Se prohibe á todo Marinero, Patrón, Maes^ 
«tre, &c. de los barcos que se emplean en la na-
«vegacion y tráfico de los Rios, puedan llevar i 
«bordo arte alguno de pescar, ya sea de los per-
«mitidos ó de los prohibidos, ad por las antiguas, 
«como por las presentes Ordenanzas, baxo la pe-
«na de cien libras de multa y confiscación de los 
«mismos artes. 

16. 
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16, 

«Ordenamos que todos los efectos^ cuyo due-
vño se ignore, los quales fueren cogidos ó halla-
»do& en los Rioá navegables, los pescadores que 
9 los encontraren, han de colocarlos con se« 
wgnridad en tierra, y dando el correspondiente 
»aviso á los Celadores ó Guardas de las Pesque-» 
1»ras, estos han de tener la obligación de formar 
«proceso verbal, y de depositar dichos efectos en 
npoder de personas abonadas, las quales debe-
vrin encargarse de ellos, y el Fiscal tomará co-
wnociiniento 9 mand^ido sedé cuenta al Tribunal 
»en primera Audiencia. Sobre lo que el Diputa» 
«do ó su Teniente consiguientemente ordenaráj 
9»que si dentro de un mes no se reclamaren, se 
«hayan de vender á beneficio de mi Real Hacien-
«da en publica subhasta con remate en el ma-* 
«yor Postor, entregando su producto á los Recau-
«dadores, quienes lo custodiarán con condición de 
«devolverfo á quien lo reclamare dentro de un mes 
«después de la venta, si mediante conocimiento de 
«causa se mandase asi. 

ir* 
«Prohibimos alzar ó llevarse los referidos efec* 

«tos sin permiso de jiuestros Ministros de Matrícu-
«la, después de haberse hecho el debido recono» 
«cimento f y no haberlos nadie reclamada 

18. 
«Prohibimos á toda clase de personas vayan á 

«las lagunas, estanques y fosos, en tiempos en que 
«se hallaren helados á romper el hielo, ni hacer 
«agugeros, ni llevar teas, hachas encendidas, lí 

„otros 
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9íotros fuegos artificiales, baxo pena de ser casti-
rrgsLdos como delito dé hurtó. ^ ' -

«litjs Eclesiásticos, Sefiores', Nobles yriComu-
«nidades que tuvieren derecho de pescar en los 
«TÍOS, deben observar y hacer observen este Re-
í̂ ĝlamehto sus domésticos y pescadores, á quienes 
«hayaii transferido su mismo derecho, baxo pena 
«de ser privados de él. 

»Ordenamos igualmente á los. antedichos den 
«por declaración los nombres, apellidos y domi-
«x:¡lios de las personas á quienes hayan cedido su 
«derecho de pesca^paTa que se;asientenren los li-
«bros de la^cribank del Greaiüd*, en laoqiml han 
«de pftéstSsr jWrameiiíta los pescadorá y elegir anuál-
«meiite e^ junta á presencia de los I%utados ó 
«de SUS Tenientes, te GaboS y Zeládores i'como 
«también el resto de Pescadores de nuestras Aguas, 
«para que por ellos s^ guardado y observado igual 
«orden que por los de nuestrosíGremios. -

«En quanto á la repoblación de peces de nues-
«tros estanques, se previene-qbe las Cárpis han 
«de tener seis pulgadas á lo menos, cincoias Ten­
deas, y qüatro las Percas. Y por lo concerniente 
«á otros peces voraces^ estos ^ecán ai arbitrio de 
«Perito ó Distribuidor .̂ pero no se echarán en los 
«estanques, charcos y fosos á menos dé que no 
i»haya pasado un año después de haberlos repiobla-
«do, i& qual deberá observarse, así ea estanques, 
«lagunasíy fosos de Eclesiásticos y Gojnunidadeŝ  

«co-
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«como en los que me pertenecen. Y ordenanjos á 
rfliuestros. Diputados ó Veedores de los Gremios 
•»vigilen sobre ello, sin poder pretender gastos, ni 
nderecbo alguno, baxo pena de concusión. 

22. 
11 Todos los Patrones y Maestres, tanto de nues-

«tros ríos, como de particulares que tengan dere-
»cbo de pescar en ríos, rías y canales, sean ó no 
«navegables, han de s&c responsables de los deli­
rios que comederen aate ios Diputados de los 
•»4[>eiiit96, 000 exclusión de k)s Jueces de Señorío^ 
»i quienes inhibitoos del conocimiento de sen^-
wjantes causas^ y «e píioferifá h. seatencií, según 
«el rigor de nuestras Ordenanzas. 

«3. 
>̂En cada Comunkiad deberá haber un corapC'* 

9*tente fliímero de Guardas destinados á la con-
««ervacioQ de aguas y pesqueras-, abonándoles sa-
«lario, y á conse<^acia del Reglamento que se 
»»ha de formar en el Consejo de acuerdo de los 
«grandes Maestres , pura que semejantes depen­
dí dientes asistan diariamente en los ríos, y vigilen 
«sobre la conducta de los pescadores , á efecto de 
«que no contravengan á nuestras Ondenanzas, en 
«cuyo caso embargarán los aríes de pescar, re-
«mitiéndolos acompañados de procesos verbales i 
«lásEscribanias de las Comunidades, citando asi-
«mismo i los delinqüentes para que comparezcan 
«en el siguiente dia. 

24. 
^Permitimos á los Diputados, Zeladores y 

«Veedores visiten los ríos, estanques y lagunas: y 
«si 

t, 
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«si hallaren en ellos peces que no sean de las 
«dimensiones prescritas , formarán proceso verbal 
«de las cantidades y calidades, requiriendo á los 
«pescadores para que respondan del exceso: todo 
«ello sin costas. 

25. 
«Si los Veedores ó Cabos encontraren apa-

«rejos ó artes prohibidos, los harán quemar á la 
«salida de la Junta ó Audiencia , y consiguiente-
«mente impondrán á los pescadores, á quienes los 
«hubier'en hallado, las penas anteriormente decla-
«radas sin poder moderarlas, baxo la pena de sus-
«pensión de empleo por un año. 

26. 
«Todas las multas que se exijan por causa en 

«los rios navegables y todas aguas pertenecientes 
«á mi Real derecho, las recogerá por cuenta de 
«mi Erario el Recaudador de penas en cada Gre-
«mio, ó Departamento, quien ha de hacer de ellas 
«el mismo uso que d^ las pertenecientes á bosques: 
«y lo que correspondiere á mi Real Hacienda lo ha 
«de consignar en la correspondiente Tesorería." 

El Comentador Falin^ que asimismo cita con 
oportunidad las Ordenanzas que anteceden, habla 
igualmente con su acostumbrado buen juicio sobre 
la policía de la pesca, haciendo ver es una de las 
partes mas esenciales del fiíndamento de ella la 
ordenada regulación de mallas, según los artes que 
en sus debidos parageŝ  y estaciones deben em­
plearse. 

Por lo mismo,inducido del deseo de calificarlo 
completamente no puedo dexar de incluir, vertido 

a 
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á nuestro idioma, quanto en su preámbulo discurrió 
al intento aquel Jurisconsulto ^ )̂, explicándose del 
siguiente modo. 

''Por relación de PufendorfF, tratado del Dere-
«cho Natural y de Gentes, lib.4. cap. 3, §,6. pág. 
«241. cierto Filósofo Chino daba por máxima, que 
»un Gobierno no debia permitir se pescase con otras 
T» redes que las de malla grande, para que de este 
«modo, no cogiéndose mas que peces de tamaño 
«crecido, y escapando los pequeños, hubiese siem-
«pre cantidad suficiente para ocurrir á la necesi-
«dad de todo el mundo. 

«De aquí proviene en los Chinos la costumbre 
«de no matar animal, que no haya llegado al in-
«cremento de que es susceptible cada uno en su 
«especie, y esta observación la hace PufendorfF 
«para demostrar que el hombre no usando bien 
«del pocjer que exerce sobre los animales, peijur 
«dica en algún modo á toda la Sociedad, y ofen-
«de al Criador, abusando inconsideradamente de 
«su liberalidad. 

».Esta moral, que podrá parecer algo rígida^ 
«excitará sin duda la compasión de nuestros glp* 
«tones, tan enemigos de la segunda máxima de los 
«Chinos, como partidarios de la primera en lo 
«concerniente á la pesca 5 pero por fin resulta de 
«ello^ que toda ley de policía como dirigida á con-
«servar ó perfeccionarla pesca, se interesa en los 
«designios del Criador, y en el bien general de la 
. Tom.lK Q So-
(a) Nuevo Comentario de la Ordenanza de la Marina de Francia, 

tom.a. lib.s. tít.a. pág. 696. impresión de 1776. 
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«Sociedad. El verdadero medio, pues, de rectifi-
ncar la pesca, es impedir por todos los que sean 
«posibles no; se destruyan los deshoves, ni los pe­
lees de cria. Ademas de remediar este abuso, debe 
«resultar la preciosa ventaja de qué la plebe se 
«preserve de las enfermedades que contrae por 
«alimentarse del pescado en leche: mantenimien-
»to, que en sentir de todos los Médicos asi an-
«tiguos como modernos, no puede menos de ser 
«muy pernicioso. ^ 

«Para corregir los abusos de la pesca, no ha-
«bia otro arbitrio á que recurrir, que el de arre-
«glar la malla de las re^es, y demás armadijos que 
«deben usarse, como asimismo el modo y tiempo 
«de servirse de ellos. En &tos objetos se ha puesto 
9£l mayor cui^do en Frauda desde la mas r^bta 
«antigüedad para la pesca de ríos, y otras aguas 
«dulces, según puede irerse en el docto Comen-» 
«tario de Pecquet sobre la Ordenanza de aguas y 
«bosques, tom.2. fol.i24. y 125. edición de 1^53* 

«En quanto concierne á la pesca del mar y de 
^lás playas, no se ha pensado ha^a muy tarde en 
«poner remedio, pues la Ordenanza d& Marzo de 
«1584 es la primera dotide se hallan reclamacio-
f>nes sobre los desórdenes 4 y con todo solamente 
«contiene tres artículos, á sal>er el 83 , 84 y 85, 
«los quale^ en substancia tampoco indican la re-
«forma de las redes. Únicamente se reduce la que-
«ja á haberse inudado Ja antigua práctica de la 
«pesca, especialmente por lo tocante á Corrales, 
«cuyo numero se habia acrecentado considerable-
«mente desde algunos años. 

»'Sin 
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•n̂ in duda alguna que el silencio de nuestras 

«antiguas Ordenanzas, sobre abusos de la pesca en 
Dálta mar, dimanaba de hallarse poco extendida^ 
»)ó ser muy rara , así como lo era la navegación^ 
«y que no se conoció la destrucción de pescado 
«sobre nuestras Costas, sino por el exceso de la 
«multiplicación de Corrales y pescas en las mismasj 
«cuyos poseedoresiCxterminaban los peces de cria 
«con las redes que calaban en ellos,usando de una 
vmaila tan estrecha., que ni los huévecillos de aquê  
«líos animales podían escapar. Y asi para decirlo 
«de una vez, y como de paso, la esterilidad de pes-̂  
«cado qtré en el dki se experimeni^ en ni^stras 
«Costas, como en el tiempo de la Ordenanza de 
«1584, se debe atribuir á los níuchosCoéraíeŝ  que 
«hay, especialmente en la Costa de Aunis. ' 

«La Ordenanza citada, habiendo dexado á 
«los pescadores en.su práctica antigua, es de pre-̂  
«sumir que en quanto á las rhüÜas de sus redes se 
«conformaron c<Kic<«?ta diferencia á losReglatnem 
«tos hechos con seme^hte motivo para la pesca de 
t»los ríos: en aquella época estaban róuy distan-
«tes, y aun mucho d^pues de cter que se nece-
«sitasen Reglamentos particulares, quando por el 
«articulo 454 de la Ordenanza de 1629 se man-
«dó de nuevo la observancia de la de 1584. Aun-
«que es verdad que por el mismo artículo anun-
«ció el Rey un Reglamento que se habia de formar 
«ó extender á fin de impedir h$ diversos abusos qué 
vse cometían,y por diferentes medios>, en asunto de 
« pesca, objeto muy importante al Público 5 sin em-
«bargo, esté Reglamento no ha perecido antes de 
< TomdV, 1 Q 2 «núes-

http://en.su
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wnuestra presente Ordenanza, por mas que el Car-
«denal de Richelieu conoció la necesidad, lamen* 
atándose en la que dispuso se publicase con fecha 
»de 14 de Mayo de 1642 , sobre que la pesca ca-
ü minaba á una total ruina en las Costas de Francia y 
adonde antiguamente era abundante , siendo la causa 
Titde esto la multitud de Corrales ̂ en las playas con in" 
v>fracción de las Ordenanzas, ̂ c . por cuyo motivo 
vá los Oficiales del Almirantazgo se les mandó 
rtransferirse á las Costas, y embocaduras de los 
rrios, á fin de visitar todos losCorrales, Pesqueras 
»Redes, &c. con orden de confiscar quantos artes 
D hubiese y se hallaren sin las qualidades nece* 
«sarias. 

«El Puque de Vendoma, gran Maestre de 
«la navegación, se contentó con publicar una Or-
wdenanza casi semejante/en 27 de Abril de 1659-
«de suerte, que hasta la presente vemos no pocas 
«reclamaciones sobre los abusos de la pesca, pe-
»ro no se vé Reglamento alguno dirigido á re-
»mediarlos. Y finalmente si se hubiera seguido la 
«máxima de los Chinos, no habria habido nece-
«sidad de variar las redes de pescar 5 pues hubie-
«ran bastado las de malla grande de una sola 
«especie. No obstante hay diversas clases de pe-
«ces que seria inütil dexarlos en el mar, á causa 
«de que nunca crecen mas: convendría permitir 
«la pesca con malla pequeña para estos, y he 
«aquí la variedad de redes. El mal está en que el 
«mayor número de los que pescan en las playas, 
«y con especial en las lagunas y otros parages 
«semejantes se valen de redes prohibidas por ra-

«zon 
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i»zon del estrechó ámbito de su malla, destinadas 
wá otro uso. 

La Ordenanza en el lib. 5. art. 2. De diversas 
especies de redes ó artes de pescar ̂  establece en 16 
artículos una serie de providencias las mas bien 
premeditadas y benéficas á la prosperidad de la 
pesca. 

En el art. i . del lib. 5. tit. 2. permite el uso 
de las redes de Atún, Salmoneras, ^ c . baxo las re^ 
glas'que se prescriben én los subsecuentes. 

La Soberanía del legislador (según el propio 
Valin) convencida de las conseqüencias perjudicia­
les , que trascendian al bien común por la inmode­
rada libertad de coger los peces sin detenerse en 
el modo que cada uno quiso apropiarse, se propu­
so fixar reglas constantes, y estas las indica el 
presente artículo, por el que resulta: que no se pue-^ 
de pescar sino con redes y artes permitidos. 

En el art. 2. manda que sus mallas hayan de te­
ner cinco pulgadas en quadro. 

Como estas redes son regularmente muy gran­
des, destinadas á aprisionar peces de crecido ta­
maño, dispone la Ordenanza misma: que las mallas 
sean á proporción; porque de lo contrario serian 
inútiles para semejante pesquera, ó tal vez perju­
diciales para la navegación, embarazando ó sien­
do un tropezadero de las embarcaciones menores. 

En el art. 3. previene que los pescadores hayan 
4e permanecer junto á las redes mientras estén ca^^ 
ladas, para visitarlas de tiempo en tiempo, y de una 
á otra marea, á no impedírselo el temporal, ó reze-
lo de enemigos. 

Se-
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Semejante providencia conspira á que perma­

neciendo los pescadores con inmediación á sus re­
des, puedan avisar á los navegantes del parage 
en que las tienen caladas, á efecto de que no tro-
piezen con ellas, y unos y otros padezcan daño, 
que podriá ser sensible ó funesto. 

Previene igualmente el artículo citado, hayan 
de visitar sus redes con oportunidad, y de una 
marea á otra: esto se dirige á que no se descuiden 
para ver si en sus calamentos han variado, ó se 
han descompuesto, á fin de ponerlas en su primer 
estado si no hubiere inconveniente que se lo es­
torbe. 

Eli el art. 4. dispone: que ¡as redes de la Drey^ 
ge^^) hayan detener las mallas de una pulgada y 
nueve lineas en quadro: j» que los trasmallos que 
están atados á los dos lados de la red tengan las su'^ 
j'̂ ií ufe nueve pulgadas en quadro. 

Las redes ó arte, entendido por la voz Brey^-
ge en las Costas de Francia, que viene á ser una 
red rastrera á modo de nuestras Parejas (dice Va^ 
Un) estaba permitida n̂ tiempo dê  la Ordenanza 
de 1584 , porque el modo de usarla era entonces 
inocente é incapaz de perjudicar á la multiplica-
don de peces. En aquella época no había llega­
do aun á ser barredera ^ porque de lo contrario 
hubiera sido comprehendida en la proscripción ge­
neral de las redes barrederas, expi*esa en el art. 16. 
del tít. 6. Con el tiempo, el modo de pescar con 

ella 
(a) Se ha dado ya alguna noticia de está armazón en él tom. i. de 

este Dlc. art. Bou, 
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ella llegó á tal abuso, que no solo los peces de 
cria, pero aun los deshoves todo se hallaba cogi­
do sin poder escapar ^ lo qual, juntamente con 
los excesos de los pescadores en las lagunas, es­
tanques y corrales, causó tan gran disminución 
en la pesca marítima , que suscitó ¡un clamor uni­
versal en todas las Costas de Poniente. 

Para ocurrir al remedio de un mal que había 
hecho progresos tan grandes, el Soberano se vio 
precisado á expedir una declaración en 23 de Abril 
de 1^20, con el objeto de restablecer por todos 
los medios posibles la pesca marítima. 

La misma Dreyge, fué reconocida sumamente 
perniciosa, porque (como la explica el preámbulo 
de la Real Declaración ) rastreando con rapidez so^ 
bre los fondos, trastorna y revuelve todos aquellos por 
donde pasa^ de manera y que desarrayga y arrebata 
las yerbas que sirven de abrigo y asilo á los peces, 
rompe los lechos de sus deshoves, hace perecer las 
tiernas crias^^c. Este arte (continua el Comenta­
dor) fué proscrito absolutamente con todas las de-
mas redes é instrumentos de rastreo ó de barrer, así 
por el artículo i , como por los 19 y 2 2 de dicha 
Real Declaración, prohibiendo el uso de él á todas 
clases de personas indistintamente, baxo la pena de 
confiscación de los barcos, redes, armadijos, el pes-» 
cado y multa de cien libras al Maestre ó Patrón, 
y de ser degradado de la clase de tal ^ sin que en 
lo sucesivo pudiese exercer semejantes funciones, 
ni tampoco ser recibido Piloto Costeño ó Prático: y 
en caso de reincidir tres años de galeras. 

El Rey, no obstante, exceptuó el Proveedor 
de 
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de las mesas Reales, con la circunstancia de que 
en favor suyo expediría los correspondientes per­
misos ó licencias por el Secretario de Estado y del 
Despacho de Marina, para que durante cierto nu­
mero de años pudiese exercerla; pero observando 
las condiciones y formalidades prescritas en los ar­
tículos 2. 3. y siguientes hasta el 15. 

Es tal la disposición de las Costas de Aunis^ 
que con redes sedentarias ó de parada casi no es 
posible pescar. En estos términos sucedió que la 
pesca ordinaria en mar alta siempre se habia he­
cho con los correspondientes barcos á distancia 
bastante considerable de la Costa aun en verano, 
y hacia el golfo en toda otra estación: circuns­
tancia por que la multiplicación de los peces no 
podia haber padecido, ni experimentar perjuicio 
alguno; 

Como la única red de que usaban los pesca­
dores con semejantes barcos rodaba sobre los fon­
dos , y sin duda por esta causa, se le aplicó, aun­
que con impropiedad, el nombre Dreyge^ para 
lo succesivo se halló baxo de semejante denomi­
nación prohibida, según la Ordenanza. Esto cons­
ternó con extremo á los pescadores, así de la /ío-
chela^ como á los d^ los Puertos obliquos de Aunls 
y de Marennes, á los quales, según la nueva pro­
videncia , quedaba inutilizada toda su pesquería. 

Los clamores con qué inmediatamente ocur­
rieron á los Oficiales del Almirantazgo de la /?o-
chela^ fueron líiirados á primera vista como muy 
sospechosos; pero las razones con que los apoya­
ron , luego los hicieron parecer tan legítimos, que 

no 
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no solo aquel Tribunal y los Comisarios de Mari­
na , sino que todos los cuerpos de la Ciudad re­
presentados por el Corregidor y Ayuntamiento, 
se vieron también en la obligación de elevarlos á 
los pies del Trono, suplicando á S. M. tuviese á 
bien permitir á aquellos pescadores la libertad de 
continuar en su uso antiguo, atendiendo á que era 
imposible pescasen de otro modo. ; 

Toda la dificultad dimanó de que la red de 
los puertos referidos también tenia el nombre d^ 
Dreyge, Por lo mismo, sin examinar si verdade­
ramente era aquella Dreyge 6- Drague que casi ha-
bia arruinado la pesca, el primer decreto fué, que 
el Rey mandaba se llevase á debido efecto su Real 
declaración. Provisionalmente hubo que obedecer, 
á lo decretado, y entretanto se hicieron nuevas 
suplicas acompañadas de relación ó memoria, ex­
plicando la naturaleza de la red en qüestion , y el 
modo como la usaban los pescadores. 

Comprehendió entonces el Consejo, que esta 
Dreyge era diferente de la que se habia creidp 
proscribir ^ pero no obstante, como para hacer la 
pesquera era menester rodase por encima de los 
arenales, aun quedaba algún escrúpulo para lie-? 
gar á tolerarla. El Rey por lo mismo, mediante 
la orden comunicada al Conde de Tolouse de 9 
de Octubre de 1726 no la quiso permitir ̂  por dis­
pensación, sino hasta últimos de Febrero siguien­
te , y aun con la condición de que los pescado­
res la usarían á la distancia de quatro leguas de 
las Costas, y de los bancos de arena. 

Antes que llegase á espirar semejante gracia 
Tom,IK R sé 
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se representó á S. M. que la Rochela padecería total 
privación de pescado fresco durante la Quaresma 
próxima, si no tenia á bien prorogar el permiso ya 
concedido á los pescadores, á cuya demanda con­
descendió efectivamente el Soberano, mediante 
otra orden comunicada al Almirante con fecha 
II de Enero de 1727, extendiendo la licencia 
hasta Sábado Santo. 

Por medio de nuevas representaciones, en las 
quales siempre se expresaba constantemente que la 
Dreyge de que usaban los pescadores de la Roche" 
la era diferente de la que se habia usado en otras 
partes, y que en modo alguno podia ser dañosa á 
la multiplicación de los peces en las Costas de 
Aunis^&t tomó la resolución de nombrar al Señor 
le Mas son du Pare, Inspector de las Pesquerías, 
para averiguar el hecho, la situación de las Cos­
tas é informar sobre la imposibilidad de em­
prender la pesca con el cordel, ó con otros artes 
permitidos y usados en las demás del Reyno : y 
mientras se verificaba semejante reconocimiento 
S. M. no obstante, permitió á los pescadores por 
otra orden de 11 de Mayo del mismo año de 1727 
continuasen su pesca como antes. 

El Inspector de la Pesca habiendo reconocido 
en su visita la verdad de todo quanto se habia ex­
puesto á favor de los pescadores y dado cuenta 
al Rey , resolvió S. M. permitirles, igualmente á 
los de Marennes, que pudiesen hacer uso de sus 
redes, á las quales con impropiedad se daba el 
nombre de Dreyge, durante todo el año ^ pero 
guardando la distancia de una legua á lo menos 

de 
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de las Costas, mediante la ultima ofden dirigida 
al Almirante, con fecha de 3^ de Diciembre del 
propio año de 1^2^, con otras varias condiciones, 
según en ella se explican, y se copia a la letra.' 

''He sido informado que la red nombrada 
yiDreyge^ que tuve á bien tolerar á los pescado-
»res de la Rochela^ no conviene con la barredera 
wdel propio nombre, sino que es significado im-
»propio según su figura y dimensiones, coippa-
wrada con aquella, pues que la que ellos usan 
«está reducida á una red sencilla, y sin armazón 
fió compuesto de Trasmallo que no tiene mas que 
»f á 8 brazas de largo, y se cala abierta mediaji-
)»te el apoyo de una percha ó vara: que la par-
»te superior la guarnecen de corchos, y la infe-
t>TÍot de cuerda gruesa cargada á lo mas con tres 
wquarterones de plomo por braza 5 de manera, que 
«en el,hecho de redar, la parte baxa del saco ó co* 
Mpo, solo rueda 6 pasa por encima del fondo: ac-
«cion muy diversa, qjie la que executa la Dreyge 
«barredera en forma de Trasmallo, que consta por 
«lo común de 200 á 300 brazas de largo, y su 
«parte inferior está guarnecida de cuerda muy del-
«gada, y ordinariamente con plomos de libra y me-
«dia á dos libras por braza: arte perjudicial que 
«penetra la superficie de la arena la qual levanr 
nta,y. trastorna, de suerte que arrasa y recoge 
«en sí mismo quanto encû entra en su paso. He 
«sido informado también que los pescadores de 
«ese Almirantazgo no pueden coger con la red 
«de que se valen , sino peces llanos 5 y que no 
«conocen el uso de las redes siedentarias en el 
• Tom.'ir. R2 «mar, 
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«mar, ni el de la pesca al anzuelo, no obstante de 
«que pudieran exercerla con provecho; y que estas 
«clases de artes pódrian suplir al que ellos, con 
«impropiedad , llaman Dreyge en el dia ; sin em-
wbargo, he venido en permitirles el de que usan, 
«igualmente que á los pescadores de Marennes^ que 
«también le usaban antes de las prohibiciones con-
«tenidas en mi Real declaración de 23 de Abril 
«de 1726, y que se halla en el mismo caso; en 
«cuya atención he mandado extender esta orden 
«para declarar, que mi intención es que los pesca-
«dores de las jurisdicciones de la Rochela y Ma^ 
nrennes puedan continuar exerciendo la pesca du-
«rante todo el año con la red que ellos nombran 
nDreyge^ con condición que no constará mas que 
«de siete á ocho brazas de largo: que las mallas 
atendrán diez y ocho lineas á lo menos en qua-
«dro: que estará hecha en forma de saco, cuyo 
«fondo ¿remate no se consentirá de figura pun-
«tiaguda: que ha de mantenerse abierto por me-
«dio de una vara: que la parte superior estará 
«guarnecida de corchos, y la inferior de una cuer-
«da gruesa cargada á lo mas de tres quarterones 
«de plomo por braza; y que la pesca con dicha 
»red no se ha de poder exercer mientras no media* 
«re la distancia de una legua de las Costas, &c." 

La naturaleza de la red, con la qual habian 
siempre exercido su oficio los pescadores dé la Ro* 
thela y de Marennes ^ reconocida del modo que se 
acaba de expresar y su uso autorizado, fué con 
«Ha establecida la pesca libre en otras varias Cb^ 
tas de Poniente, en lugar de la Dreyge proscrita 

ab. 
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absolutamente: esta práctica se hizo tan común, 
que finalmente fué aprobada para todo el Reyno 
por la Real Declaración dada en Mar/y á 20 de 
Diciembre de 1^295 no obstante con algunas va­
riaciones, y con condición de que aquel sencillo 
arte se nombraría de otra manera para impedir los 
abusos que podrían resultar, si continuaba en ser 
llamado Dreyge ó I>ragüe, Cauche ó Chausse. 

Sucesivamente gran niámero de pescadores, 
abusó también de la sencilla red expresada: el Rey 
por lo mismo creyó debia indispensablemente pro­
hibirla hasta nueva determinación. La Ordenanza 
publicada con este motivó fué de i(í de Abril de 
1744; pero como semejante prohibición declarada 
en ella, solo era provisionalmente mientras se ex-
tendia un nuevo Reglamento para reformar los 
abusos introducidos en el exercicio ó uso de la re­
ferida red, quedó eclipsada esta disposición, me­
diante otra Ordenanza de 31 de Octubre del mismo 
ano, y volvió á restablecerse el uso de la propia 
red, sin que haya habido después novedad^ porque 
según esta última Ordenanza, y reglas que en ella 
se expresan, una de las mas notables es , no per­
mitir el uso de semejante arte, sino desde primero 
de Septiembre hasta el ultimo dia de Abril de ca­
da año: quedando prohibida desde primero de Ma* 
yo hasta fin de Agosto, por quanto es el tiempo 
en que los deshoves de los peces se hallan ocu­
pando entonces las proximidades de las Costas. 

En eso mismo se ha supuesto, que la red de 
que se trata era de naturaleza capaz de arrasar ó 
maltratar, y en una palabra impedir la multiplica­

ción 
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cion de la pesca. No obstante se observa que por. 
lo natural deshovan aquellos anímales con bastante 
proximidad 4 tierra, y esta red de que.tratamos 
por lo mismo que no está permitida, sino á distan­
cia de una legua á lo menos de las Costas , es 
constante que el perjuicio que se pudiera causar 
coii ella á los deshoves no es efectivo, y aun mu­
cho menos en los parages donde en manera algu­
na se puede usar á mayor distancia de dos leguas, 
como por su natural disposición sucede en los de 
las Costas á^Aunis, Por otra parte, en todos tiem­
pos se ha observado que los pescadores de altura (̂ ) 
no son en realidad los que destruyen los desho­
ves, ni menos las crias, sino aquellos de pesqueras 
limitadas á las playas con redes sedentarias ó con 
otros artes: y sobre todo los Propietarios de los 
Cormles. 

El art. 5. prescribe para determinada péscalas 
maltas de trece lineas en qüadro, desde 15 de Fe­
brero hasta 15 de Abril solamente. 

La pesca de ciertos peces, llamada de la Vhe^ 
se executaba en otro tiempo con la Dreyge^ y por 
eso también ha sido llamada con el propio nom­
bre en el Decreto del Consejo de Estado de 24 de 
Marzo de i68f. En efecto, semejante pesquería 
únicamente se practica en las Costas en donde se 
halla extrema abundancia de aquella especie de 
peces, y por esta causa es una pesca particular. 

Por 
, (a) Pescador de altura', se significa con esta distinción aquellos que 
según las pescas en nuestras Cpstas y en las extrangeras , se aparr 
tan 4e la tierra 6 , 8 , l o , y mas leguas, en comparación de los 
que jamas se alejan de ella á la distancia de una. 

;i 
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Por lo demás, la disposición de este artículo en 

lo concerniente á la malla, nunca se ha abolido; á 
lo menos no resulta, que en quanto a ella haya ha­
bido variación alguna por los Reglamentos poste­
riores, en los que solamente se halla la excepción 
de que no se debe hacer mas uso de las redes de 
la Dreyge. Pero por lo que concierne al tiempo du­
rante el qual dicha pesca es permitida, como esta 
Ordenanza tenia por objeto la estación de Quares-
ma, y que semejante tiempo de abstinencia de 
carne no siempre empieza el dia 15 de Febrero 
para concluir el dia 15 de Abril, ha sido mandado 
para la mejor claridad en el Decreto ó Resolución 
del Consejo de 24 de Marzo de 168^: que en lo 
succesivo semejante pesca debería empezar dos dias 
antes del de Ceniza, y duraría solamente hasta el 
ultimo de Quaresma: prohibiendo á todos los pes­
cadores empezarla antes, y continuarla después; 
baxo la pena de confiscación de las embarcaciones 
y sus utensilios, de cien libras de multa por la pri­
mera contravención, y de mucha mayor pena en 
caso de reincidencia. 

El 6, previene las contingencias de la pesca 
nocturna, á cuyo efecto dispone: que los pescadores 
manifiesten en tres diferentes veces una luz en el 
tiempo que echaren 6 calaren sus redes ̂  baxo graves 
penas. 

Por el artículo 5. tít. 31. de la Ordenanza de 
Aguas y Bosques, está prohibida en agua dulce 
toda pesca por la noche ; a excepción de aquellas 
pesqueras conocidamente establecidas en los ar­
cos de los puentes, en los molinos y gargantas. 

En 
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En el mar media otra diversidad , porqué las cir­
cunstancias no son las mismas ̂  pero por evitar los 
extragos de tropezar unas embarciones con otras, se 
ordena en este articulo á los pescadores, que duran-» 
te la noche manifiesten por tres veces diferentes 
la luz al tiempo que calen sus redes, baxo la pe­
na de 50 libras de multa y de subsanar todo el 
dafio que pueda ocasionarse. 

Conviene observar que estas luces no se de­
ben encender si las redes están caladas en parages 
peligrosos *, porque en semejantes casos serian mo­
tivo de un engaño, que expondría á los pescado­
res á las penas establecidas por el art. 45 del tít. 
De Naufragios, 

Por lo que concierne á las luces que están obli­
gados á encender y manifestar los pescadores de 
Arenques, véanse los artículos 2. 3. 5. y 6 del 
titulo concerniente á esta pesca. Pero según el ar­
tículo f. del mismo título, no pueden manifestar 
otras sin necesidad, baxo pena corporal, según los 
términos que en él se explican. 

El 7. precave las contingencias que pueden 
sobrevenir quando los pescadores de redes barre­
deras llegasen á enganchar de noche con alguna 
ancla, roca ó cosa semejante que haya en el fondo, 
á cuyo efecto manda baxo las mismas penas tener 
de manifiesto una luz todo el tiempo que el barco per^ 
manezca detenido, hasta sacar libre su arte. 

Los barcos de Dreyge no existen ya, pues que 
la pesca con semejante red está expresamente pro­
hibida en el dia, pero como la nombrada Traver-' 
skr óCbalut se ha subrrogado en su lugar, y por 

otra 
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otra parte no habla este artículo, sino de las redes 
de Dreyge como por modo de exemplo ; conviene 
decir es aplicable semejante ley á todas las que 
usaren los barcos, y que se hallen detenidos y em­
barazados por causa de algunas anclas ó rocas en 
que semejantes artes se engancharen : y en conse-
qüencia que la tripulación de ellos está obligada, 
siendo por la noche, á manifestar una luz durante 
todo el tiempo que el barco permaneciere en el 
parage en que se hallen enganchadas ó prendidas 
las redes: y esto baxo las penas impuestas por el 
artículo precedente, que son 50 libras de multa, 
y resarcimiento de todo daño. 

Otro motivó de la Ordenanza, según Lamare, 
Trat. de Policía, tom. 3.1ib. 5. tít.25. cap.2. fol.35. 
es, que esta luz anunciando el daño en que se ha­
lla el barco pescador, sirve de advertencia á los 
demás para que puedan acudir á socorrerle. 

El 8. establece, que ciertas redes con que se 
golpean las aguas^ hayan de tener las mallas de igual 
tamaño que las de la Dreyge , y que solo se per mi" 
ta d lo mas un quarteron de plomo por braza:pro^ 
hibiendo asimismo el uso de palancas herradas 6 
puntiagudas para golpear el agua: pena de 10 libras 
de multa. 

Las redes que en las Costas de Francia llaman 
Picots, en el día no se permiten sino con la cir­
cunstancia de que no han de rastrear en el mar, 
según el art. 20 de la declaración de 23 de Abril 
de 1726. 

El mismo artículo prohibe se use, lo propio que 
el presente, para golpear el agua , picar y revol-

TomJV. S ver 
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ver los fondos, de palancas herradas ó puntiagu* 
das: y añade, que ni tampoco se permitan cabos 
gruesos, piedras, balas de cañón, cadenas ü otros 
instrumentos semejantes: todo baxo las penas es­
tablecidas por el art.i. de dicha Real Declaración, 
en lugar de la multa de i o libras, pronunciada 
sencillamente por el presente articulo. 

Estas prohibiciones de golpear las aguas, pil­
car y revolver los fondos han sido reiteradas por 
el art. 3. tít. 10. de la Real Declaración de 18 de 
Marzo de 15̂ 27 , baxo la pena de confiscación de 
las redes é instrumentos: de 100 libras de multa 
por la primera vez; y en caáo de reincidencia igual 
confiscación, y tres años de Galeras. 

También se llaman Picots 6 Picoteurs^ cierta 
especie de barquitos sin quilla. Se habla de ellos 
en el preámbulo de la Declaración de 23 de Abril 
de 1726, prohibiendo absolutamente su uso por el 
art. 26. 

El 9. prohibe á los pescadores que lleguen á 
los pescaderos^ se sitúen y calen sus redes en para-
ge en que puedan perjudicar á los que se hallaren 
pescando, 6 que habiendo llegado antes , hubieren co­
menzado á pescar ^ baxo pena de resarcir todos los 
daños, expendios é intereses ^ y de cincuenta libras 
de multa. 

Este es un Reglamento de Policía lleno de sabi­
duría , y cuya utilidad se hace mas palpable, quan-
to de la gente de mar son tal vez los menos cul­
tos é indóciles los que ê exercitan solo en la pesca. 

En lo demás por evitar una discusión con este 
motivo, se ha dispuesto por la Real Declaración de 

18 
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18 de Marzo de 1727: á saber por el art. 13 tk.i 
concerniente á los Corrales altos, el que estas pes­
querías deben estar apartadas unas de otras el es­
pacio de 6 brazas á lo menos: por lo que concier­
ne á los Corrales baxos ^ que la distancia entre 
ellos debe ser de diez ó de veinte brazas, según 
estuvieren situados ó en linea recta hacia arriba, 
ó hacia abaxo: esta es la disposición del art. 6 del 
tít. 2. Entre los Atajos debe haber un espacio de 
diez brazas, art. 4. del tít. 4: y entre las pesque­
rías con Mangas, &c. quince brazas de intervalo 
art. 5. del Út. 5. En quanto á la distancia que de­
ben observar los pescadores de Arenques, véase el 
artículo 2 del tít. 5. 

El 10. prohibe, baxo iguales penas ̂  4 todos ¡os 
pescadores que se bailaren en Comunidad con otros 
barcos, el dexar su rumbo 6 la posición en que na--
vegaren para situarse en otra parte ̂  después que los 
demás hayan calado sus redes. 

Esta es otra regla de policía, igualmente sa­
bia , que en modo alguno ha variado después de 
esta Ordenanza. Por lo que concierne á la misma 
que deben observar los pescadores de Arenques, 
y los de Bacalao en el Banco de Terranova: véan­
se los títulos posteriores concernientes á ambos ra­
mos de pesquería. 

El 11, permite se baga la pesca de Sardina con 
redes que tengan las mallas de quatro lineas en 
quadro, y de ahí para arriba. 

La pesca de la Sardina solo se verifica con 
alguna ventaja durante cierto tiempo del año; es­
to es , desde el mes de Mayo hasta Octubre. 

TomJV, S2 Co-
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Como este pez se halla en la clase mas ínfi­

ma de los de mediana especie, y por su natura­
leza ó instinto se junta ^ de manera , que anda en 
montones ó tropas considerables, ya en un para-
ge, ya en otro, y por otra parte no se asocian con 
ellos otros peces: estas circunstancias han dado lu­
gar á que para coger la Sardina se permitiesen 
redes de malla tan pequeña , como la que enuncia 
el presente artículo. 

En el Mediterráneo abunda mas esta pesca; 
no obstante por lo común es bastante feliz en el 
Océano sobre las Costas de Bretaña y de Poitou, 
Y á la verdad bien es menester que suceda así, 
pues que Lamare en su Tratado de Policía, tom.3. 
lib. 5. tít. 27. cap. 2. ses. i. fol. 49. observa que 
prescindiendo del prodigioso consumo de Sardinas 
frescas, se salan en San Malo y otras partes en 
tanta cantidad , que solo Puerto Luis puede abas­
tecer hasta 4 mil barricas en año regular, cada 
barrica compuesta de 9 á 10 millares; y Belisle id 
á 1200. 

Y si los habitantes de Sables de Olorme proce­
den con sinceridad en sus quejas presentadas al 
Conde de Maurepás en 1744 contra los pescado­
res de la Rochela^ ascendió á 15a mil libras mo­
neda de aquel pais la pérdida que les causaron es-̂  
|os ültímos en la pesca de Sardina. 

El 12. «o permite que se emplee la RabaC^)/)^-
ra 

{a) Raha , según ya sé explica en otra parte, consiste en una masa 
compuesta de huevos salados de Bacalao y otros peces,' que se 
conduce en barriles de seis á ocho arrobas, y la gastan tambiea 
los pescadores de nuestra Península para la pesca de Sardina. 
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ra atraer ó cebar la Sardina, y á todos los Tratan­
tes el venderla^ mientras no haya sido reconocida y 
vista ser de buena calidad, baxo la pena de tres» 
cientas libras de multa. 

La Raba de mala calidad no puede dexar de 
emponzoñar las Sardinas: esta es la causa por que 
expresamente este artículo prohibe á los pescado­
res la usen, y que la vendan los Mercaderes ó Tra­
tantes y no habiendo sido vista y reconocida de 
bondad notoria: baxo la pena de 300 libras de 
multa. 

Está asimismo prohibido con igual multa por 
la primera vez, y de 18 en caso de reincidencia 
i toda clase de personas indistintamente echen 
en el mar, á lo largo de las Costas y en las em-» 
bocaduras de los rios, en las lagunas y estanques 
salados cal, nueces vómicas, nuez de ciprés, coca 
de levante, momias, musco y otras drogas, para 
que sirvan de cebo y envenenen los peces: art.39 
de la Real Declaración de 23 de Abril de ijrsd^ 

Las mismas prohibiciones para la pesca en agua 
dulce estaban ya hechas por el art. 14. tít. 31. 
de la Ordenanza de Aguas y Bosques. 

¡Que vergüenza (exclama el Comentador) pa­
ra la humanidad, que la avaricia de los hombres dé 
motivo á que haya que establecer semejantes le-, 
yes contra ellos! 

El 13. prohibe hacer la pesca con d^Gaüiguil y 
otros artes semejantes, y que se cojan los peces de 
cria durante los meses de Marzo, Abril y Mayo, 
baxo la pena de confiscación de las redes y barcos^ 
y de cincuenta libras de multa* 

El 
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El prohibir ésta pesca en Marzo, Abril y Ma­

yo consiste en que los peces deshovan en dicho 
tiempo. 

El 14. prohibe, baxo las mismas penas, que se 
pesque durante los referidos meses con Boliches, á 
doscientas brazas de distancia de las embocaduras 
de los estanques y rios. 

Por la misma razón que los peces deshovan 
en semejantes estaciones, no es permitido coger­
los en dicho tiempo, ni pescar de manera que los 
deshoves puedan trastornarse ó destruirse, ya sea 
por los Boliches de que habla el présente artícu­
lo , ya por alguna otra especie de red del género 
que fuere, art. 28 de la Real Declaración de 23 
de Abril de 1726. 

Y como quando los peces del mar deshoyan, 
aun los que entran en los rios permanecen ordina­
riamente bastante cerca de las riberas ó hacia la 
embocadura de los lagos y rios: esta es la razón 
por la qual prohibe el presente artículo pescar á una 
distancia menor de doscientas brazas de los expre­
sados parages, durante el término de los mencio­
nados meses. 

En lo demás, siendo el Boliche una especie 
de Xábega, y por consiguiente una red barredera, 
se halla proscripto en el dia con este mayor mo­
tivo , así por los artículos 19. 20. y 22. de dicha 
Real Declaración , Como por el artículo 2. tít. 10. 
de la de 18 de Marzo de 1727^ á menos de no 
estar reducido en forma de red Travesier ó Chaluti 
y aun en esta disposición es menester abstenerse 
de usar de dicho arte desde primero de Mayo has-

ta 
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ta el ultimo día de Agosto: y en todo otro tiem­
po, no siendo á la distancia á lo menos de una le-̂  
gua de las Costas, según queda observado sobre el 
art. 4. del presente título. 

El 15. prohibe á los pescadores se sirvan de 
artes llamados Fisgas para coger los peces encer^ 
rados en los Corrales de red ú otras redes cala^ 
das en los lagos ó estanques salados , baxo pena cor­
poral. 

Lo que previene este artículo no es mas que 
un exemplo. En el hecho mismo de tratarse de 
las redes tendidas, sea en los lagos salados ó en 
el mar, nunca puede ser lícito, ni tolerarse coger 
peces en semejantes parages con Fisgas, ni con 
otros artes. Esto seria un robo, y esta es la razón 
por que el presente,artículo somete ú los contra­
ventores á la pena corporal 

Por lo que coiicierne á la preferencia que sue­
len disputarse los pescadores sobre calar sus redes, 
aun llegando los últimos á parage donde podrían 
perjudicar é los primeros ; y los que hallándose 
pescando de comunidad quisiesen separarse de-
xando su rumbo, &c. véase lo que previenen en 
esta parte los artículos 9 y i o. 

El 16. dispone, que en la Escribanía de cada 
Capital del Almirantazgo baya de haber moldes 
de las mallas de cada especie de red, de los quales 
los pescadores habitantes en la jurisdicción echar4n 
mano, arreglándose á ellos para formar los artes con 
que hacer su pesca, asi en alta mar, como en las 
playas: y concluye encargando á los Procuradores 
del Rey vigilen cuidadosamente la observancia del 

pre-
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presente articulo, baxo la pena de ser responsables 
de las contravenciones. 

La disposición de esta ley ha sido expresamen­
te renovada por el art. 5. tít. 10. de la Real De­
claración de 18 de Marzo de i f s f . 

No es porque en rigor necesiten recurrir á 
semejantes modelos depositados en la, Escribanía 
de cada Almirantazgo ó Tribunal de Matricu­
las , para arreglar las mallas que sus redes de­
ben tener í están perfectamente instruidos en esta 
parte, lo mismo que los fabricantes de redes que 
tienen por oficio único formarlas. Pero estos mo­
delos sirven para reconocer en el momento, si sus 
redes están ó no hechas con la malla del tamaño 
que se requiere, quando los Oficiales del Almiran­
tazgo hacen la visita, según les está mandado en 
esta propia Ordenanza. 

Hemos tocado repetidamente é insertado en 
las.glosas antecedentes el espiritu de las dos De­
claraciones del Rey, que son de suma importan­
cia al asunto de la malla ^ la una de 23 de Abril 
de if^6^ y la otra de 18 de Marzo de i f2 f , 
donde se contienen varias providencias en razón 
de las mismas mallas de las redes, la figura y di­
mensiones de estas, y las estaciones y modos de 
servirse de ellas para mayor ilustración de este ar­
tículo , y demostrar el desvelo de una exacta Po­
licía en las pesqueras. 

Así han pensado desde muchos siglos las Na­
ciones cultas, y esta misma Policía, que no desco­
nocieron los antiguois pescadores de nuestra Penín­
sula, calificará, siempre la necesidad de continuar­

la 
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la rectíficadamente, si los mares que casi nos ro­
dean han de producirnos los esquilmos abundan­
tes y preciosos de que son capaces. 

M A L L E R O . 

En nuestro Castellano esta voz (*) significa di­
versamente de quanto pueda tener alusión el arte 
de pesquería: pero en idioma de pescadores, se­
gún corresponde á este Diccionario, es un derivado 
sin duda de la palabra Malla de red con que se 
denota la tablita , ó cañuto de caña que sirve para 
enlazar ó formar los nudos de las redes, á que 
comunmente entre pescadores se dá el nombre de 
Molde: véase en su lugar respectivo. 

M A L L E T A 

Cuerda de cáñamo, cuya mena ó numero de 
hilos de que se forma suele ser mayor ó menor, 
según conviene á los pescadores, y con proporción 
al arte ó red que ha de servir, ó que con pocas 
ó muchas Molletas se fecilite el tiro de ella. El 
largo de estas cuerdas es conforme el gusto tS con­
veniencia del Cordelero; pero en general, sue­
le constar de 30 á 34 brazas. Los pescadores del, 
arte de Bou ó Pareja son los que mas usan del nom­
bre Malleta^ pero en otros parages se entiende 
por Estacha toda cuerda que se emplea para de-
xar cabo en tierra al calar las redes, y concluida 

Tom.lV. T la 
(a) " Mallero , s. m. El que hace cotas de malla. Loricarius. Dic. 

«de la Leng. 
• nMallero, el que hace mallas. Tr.Mailler, Lzt.Faber lorka-

nrum otros Loricarius. It. Colui chefa la maglia, Dic. de Ter. 
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la cala tirar de ellas por el otro cabo. 

M A N A G A. 

En las Costas de Tarragona denota, según el 
dialecto de aquellos naturales, una de las piezas 
de que consta la red del arte de Pareja, y sigue 
desde la Gola hasta la Sagaria, El claro ó ámbito 
de su Malla es de tres lineas el quadrado. 

M A Ñ A 

Aunque esta voz, según su común sentido, de­
nota una acción con diversas modificaciones, con­
forme el sugeto, y las circunstancias (*): en nuestro 
dialecto particular de pescadores expresa terminan­
temente cierto pedazo de palo, cuyo largo consta 
de palmo y medio, y por la parte del centro es 
grueso como de un dedo, pero los extremos re­
matan en delgado. Esta cosa que los pescadores 
de Levante ó singularmente los Valencianos inti­
tulan Maña, la forman ó labran de vara de Mur­
ta (^), ó de alguna duela ó barrica, para que co­
locada dentro de las Nasas reciba el cabo de la ca­
bestrera ; de modo, que sin que padezca la Nasa 
por la tirantez ó violento impulso de la corriente, 
ó porque llega á cargarse de pescado, la aguante 
siempre el calamento. Esta precaución se tiene, 
con especialidad en las Nasas destinadas a la pes­
ca de la Boga, porque como se fabrican de los 

~ jun-
(a) "Maña , s. f. Habilidad , artificio y destreza para hacer al­

aguna cosa. Dexteritas y ars. Dic. de la Leng. 
(b) "Murta. Ea Castilla á esta madera se la conoce con el nom-

»bre de Box" 
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juncos mas delgados y linos, que son los que (ron-
vienen para semejante pesquera , si se omitiese 
perderían los pescadores muchas de sus Nasas, y 
una gran parte de su pesca. 

M A N G A . 

Una simple red que á imitación de una Mati" 
ga (*), forma embudo á manera de saco, cuyo fon­
do remata en figura puntiaguda : pero tst2L Man­
ga zsi sola es poco usual, y regularmente se guar­
nece su boca con madera; esto es, vara flexé 6 
aro de pipa, que viene á ser casi como un Salabre: 
con ella se pescan camarones y otros pececillos. 
Tiene también según los paises los nombres de ^Z-
"úéntola, Ésqui¡¡éro\¡ Cambera ^ Gambér \ í^c, 

M A N I O N . 

Cabo grueso de esparto con que se asegura ó 
se ata con la posible firmeza una piedra ó piedras 
grandes que se calan al fondo, á efecto de ase­
gurar con toda la posible permanencia, no obs­
tante los vientos y el consiguiente embate de las 
olas que suscitan, los recintos dé las Almadrabas, 
la Co/a y Reboto y Cobarcho , desempeñando estos 
Maniones el oficio de seguridad ó respectivos pun­
tos de apoyó, que suministrarían otras tantas an-

fom.lV, T2 cías 
(a) "Manga , cierto género de red en figura de una bolsa con 

w sus pliegues»la qual s>e arroja extendida y abierta en el agua, 
»>y tirando de unas cuerdas á su tiempo, se cierra cogiendo den-
»»tro la pesca. Retis genus cassis. Dic. de la Leng. 

»'Manga. Especie de red para pescar. ¥r. f^erveu, 6 F'erveux, 
wDánle el Latino f^erriculum retecassis. Ii. Sorta di rete,'* Djc^ de 
Ter. 
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das á semejantes armazones de redes. 

M A N O . 
Este nombre, que en nuestro idioma es apli­

cable á tantas cosas W, en el de la pesquería se re­
duce á una especie de armadijo que se coloca in­
teriormente en algunas Nasas para sostener el ce­
bo con que se atrae á los peces. Consiste en un 
cordel delgado y redondo de esparto; pero deben 
observarse ciertas reglas que ha dictado la expe­
riencia, como que de no atemperarse á ellas se­
ria casi inútil. Véase el artículo Nasa, 

M A N J A R D A . 
En rigor viene á ser una red idéntica en to­

das sus acciones en la pesca á la nombrada Tra^ 
buquete, cuyo uso con el de apalear el agua, tirar 
piedras, y otros esfuerzos violentos sugeridos á 
los pescadores por un exceso de codicia, hace per­
judicial é intolerable la libertad de semejantes re­
des , que por lo mismo están prohibidas, y de no 
haberlo hecho, convendrá se prohiban en los pia­
res de Galicia, que es donde se conocen con los 
nombres expresados. 

M A N T E L L E R A . 
Especie de semicírculo de red formado con va­

ras flexibles, que supercrece á la boca de las Nasas 
para remate de los Paredones, ó̂  brazos entrantes 
ó tornantes hacia Norte y Sur de las Paraderas^ 

con 
(a) Véase el Diccionario de la Lengua Castellana. 



M A 149 
con cuya adición se logra copiosa pesca de An­
guilas en las Albuferas. Véase Mornell en su res­
pectiva letra. 

M A R T I L L O . 

Se trata de dar á conocer, baxo de este nom­
bre un arte nuevo, que por decontado parecería 
impropio ó inútil, sino interesase conocidamente 
á' nuestra industria pescadora. La voz Martillo (a) 
con efecto, presentando á la idea un compuesto 
de cierta porción pequeña de hierro, de figura 
gruesa y chata por uno de sus extremos, y pro­
longada por el otro, no pfrece á la verdad las dis­
posiciones de un arte de pescar, sino una peque-
da maza ó cuerpo sólido, que mediando la propor­
ción de un mango adecuado, facilita a la mano 
del hombre la regular acción de impulso respecti­
vo para poder herir, clavar ó golpear algún otro 
cuerpo, á fin de introducirle en distinta masa, 
adelgazarle ó quebrarle. 

Este mismo instrumento tan usual, y tan ne­
cesario á un sin numero de artesanos para tantas 
y tan diversas manufacturas, no ha huido a la 
aplicación dé nuestros pescadores, a pesar de la 
incongruencia que á primera vista aparenta, sa­
cando de él todo aquel partido que cabe en la pro­
porción de las Costas en que se emplea, y por el 

gé-
(a) " Martillo ^ s, m. Instrumento de hierro con su cabo ó man-

»go de madera, el qual tiene diferentes figuras, conforme á los 
»>usos á que se destina. Sirve regularmente para afirmar y clavar 
»>los clavos, y por otro lado tiene sus orejas, con las guales «e 
warranca y desclava lo que se quiere. Malleus." Dic. de la Leng. 
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género de pesca que se logra mas cómodamente 
con semejante instrumento. 

Nuestros actuales pescadores de Ballenas (in-
dustria.que pocos años ha empezó á restablecerse, 
según sucintamente se explica en el artículo Har^ 
pon), convencidos por antecedentes constantes de 
la riqueza que encerraban las Costas de Patagón 
fies, Islas inmediatas y Estrecho de Magallanes, co 
mo asimismo muchos párages dé las de Chiloe, y 
otros átl mar Pacifico, desde la primera expedi­
ción^ equipada por la Compañía Marítima, que 
salió en Noviembre de; 1789 de Santander para 
Puerto Deseado, dirigieron sus miras á aprove­
char en aquellos dominios del Rey la abundancia 
de ciertos Anfibios, que conocemos con el nom­
bre de Lobos Marinos, y los Naturalistas con el 
de Focas. 

La pesca de aquellos animales, es tan fácil 
como sencilla , lo misnío que en Groenlandia , en 
ciertas estaciones y horas de cada dia quando ellos 
salen á tierra , y se reparten á solazarse sobre las 
rocas, cortándoles la retirada al mar cierto nume­
ro de pescadores que ocupan las playas armados 
con unos palos, con los quales los matan á golpes. 

La experiencia en esta pesquería ha hecho ver 
á nuestros Españoles, que siendo dudoso y aun 
tardo el golpe del palo para matar el animal con 
la presteza que conviene, evitando según ella el 
pescador el daño que de los terribles dientes del 
Lobo pudiera fácilmente resultarle, discurrió, y se 
puso en práctica, armar el remate de los palos con 
una pequeña maza de hierro ó Martillo, según le 

de-
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demuestra la Lám.XX.Jig. i. cuyo mango de made­
ra consta del largo de cerca de dos varas, con 
un grueso proporcionado al mismo martillo, que en 
su longitud es de una quarta, poco mas ó menos. 

Siendo felices las resultas que se vieron en las 
matanzas ó pesquerías de Lobos Marinos, hechas 
con semejante nuevo y raro instrumento, fué adop­
tado desde luego su uso, y hecha una cantidad 
suficiente de martillos en Guipúzcoa, conforme á 
las dimensiones y modelo remitido por los depen­
dientes de la Compañía, se envió con otros mu­
chos artículos en uno de los buques de la misma i 
aquellos establecimientos. 

Pero como esta previa noticia no seria bastan­
te para dar una idea completa en lo posible de 
una pesquera en sí misma de las mas interesan­
tes , la seguridad de proceder por nociones exac­
tas comunicadas de propósito por dos prácticos que 
estuvieron ocupados en ella por espacio de dos 
años, permite describir con exactitud de operacio­
nes el modo de hacer la pesca ó matanza de Lo­
bos , Leones marinos y otros Anfibios en varias de 
aquellas partes, y con singularidad en la Isla de 
los Reyes inmediata á Puerto Deseado. El de ex­
traer la piel, y ademas la grasa de semejantes ani­
males. Las tareas que exige el beneficio y prepa­
ración de unas y otras materias. Los instrumentos 
mas adecuados y necesarios para aquellas manu­
facturas, con otras particularidades hasta ahora tan 
ignoradas, como dignas de la atención publica. 

En quanto á lo primero la Lám, XXL repre­
senta el modo con que en la Isla de los Reyes ha­

cen 
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cen nuestros pescadores las batidas de los Lobos 
marinos. Al salir el sol se reparten quince ó vein­
te hombres cada uno armado con su Martillo, y 
se dirigen á tomar la orilla de la Costa ŷ . v̂ « -̂ « 
Gomo los Lobos durmieron la noche antes enci­
ma de las peñas á orillas del mar, aquellos hom­
bres los van cercando como se manifiesta en la 
misma Lámina: y gritando y dando golpes con 
los palos de los mismos martillos, los espantan ha­
ciendo se reúnan á modo de manada de carne­
ros ; de suerte , que todos juntos en un rebaño los 
llevan al parage donde quieren matarlos, como 
manifiesta B,B. ^ 

Son tantos los que se juntan, que los pesca­
dores separan aquella porción que intentan matar 
en el dia, y los demás los dexan ir. Los que se­
pararon para la matanza procuran estrecharlos, y 
que unos con otros se vayan apretando, de ma­
nera , que los obligan á que subiéndose unos so­
bre otros, formen especie de pirámide ó montón 
elevado en tales términos, que aquel que intenta 
separarse le pegan con el Martillo en la cabeza, 
con cuyo golpe regularmente queda muerto, y 
luego con el gancho del tnismo instrumento lo sa­
can del pelotón para desollarle, conforme en la 
propia Lámina se demuestra estarlo executan-
do los pescadores C. C. A veces el montón de Lo­
bos es tan grande y alto, que los que forman la 
base ó sufren el peso total suelen quedar sofo­
cados. 

El hombre D. que se halla situado en la cima 
del monte £. E. es el que llaman Atalayero. Este 

es 
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es siempre uno de los mas prácticos para ver y 
observar la parte mas conveniente donde hacer la 
batida: y este mismo pone todo su cuidado en re­
gistrar si entre los Lobos hay algún León marino^ 
y si con efecto le hubiese, conoce que en aquel 
parage en que está no conviene emprender la ba­
tida , porque si se intentase, luego que el animal 
ve alguna persona empieza á gritar, y con seme­
jante aviso los Lobos precipitadamente huyen, di­
rigiéndose á echarse al agua, de que resulta que 
en tan violenta precipitación los pescadores no se 
atreven á ponérseles delante, porque las rocas son 
n|uy resbaladizas) y aunque andan descalzos para 
poder caminar sobre ellas, peligran líiucho de caer, 
en cuyo accidente el León 6 Lobo marino se aba­
lanza para despedazarlos, como en efecto suce­
dería. 

El Atalayero D. luego que há observado el pa­
rage mas cómodo y seguro, en que la batida sin 
aquel inconveniente se puede hacer, baxa de la 
elevación en que se hallaba, y se incorpora con 
los demás ^ pero vá delante de toda la gente al 
sitio que le pareció mas á propósito , haciendo 
la batida, en la que segua el número de hombres 
y la estación suelen quedar tendidos de 1500 á 
2000 y mas Lobos marinos. 

Después de muertos los Lobos ^ conforme se ha 
indicado , se procede á quitarles la piel. Hecha esta 
primera maniobra, los operarios no pierden tiem­
po en beneficiarlas, para cuyo principio cada uno 
ocupa un banco como el que se vé en /̂ . Lám.XXIL 
fig. I. dispuest̂ o al modo dé los que usan los cur-

Tom.lV, V ti-
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tidores para extraer ó despegar la carnaza, y 
preparar las corambres. 

En semejantes bancos rascan las pieles de los 
Lobos por la parte interna con cuchillos de Zur­
rador , como,el que demuestra la Lám, XX,Jig. 2. 
Y aquella gordura que se desprende de la super­
ficie interior de la piel del animal, es la materia de 
que por medio del fuego, hervida en calderas, 
resulta la grasa ó sain de Lobo marino, preferible al 
de Ballena, 

Para dar una sucinta idea de esta especie de 
fábricas las mas sencillas, y que tanto contribui­
rán, si se fomentan aquellas pesquerias; á la rique^ 
nacional, bastará dar una ojeada á la Z<íw. XXIIL 
objeto lisongero á la aplicación y á la industria, 
por varios y poderosos respetos. 

En ella, pues, se mira el corto numero de seis 
pescadores en otros tantos bancos (como el indi­
cado en la Lám.XXIL Jig. i.) baxo de un cobertizo 
con sus gorras, y delantales hechos de las mismas 
pieles de Lobo, que están rascando muchas para 
despojarlas de la grosura, de que internamente 
estaban cargadas, según la organización del Anfi­
bio : y que esta misma gordura cae en el entari­
mado A, B, en donde se recoge para poder llevar­
la á las calderas. 

Extraída semejante grasa, se ponen las pie­
les unas á secar, y otras se salan. Las primeras 
se colocan extendiéndolas en el suelo con el pe­
lo hacia abaxo, y estirándolas quanto pueden los 
pescadores usando del mazo/^.3. de la Lám.XX. las 
afirman con unas estaquillas al modo que demues­

tra 
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tra hifig, 4. de la propia Lámina , clavándolas de 
trecho a trecho, singularmente en las partes ex­
tremas de la misma piel todo al rededor^ según lo 
denota la j ^ . 2. dé la Lám. XXIL y las saladas las 
enrollan al modo que manifiesta hjig.^. 

Por el signo D. se advierte en la Ldm. XXIIL 
el modo como los pescadores conducen al cober­
tizo las pieles para la continuación del trabajo , á 
cuyo efecto las descargan y amontonan con inme­
diación al parage. En C se denota, el montón de 
la grosura que va cayendo de las pieles, que ela­
bora cada banco de los seis señalados. 

Hecha, pues, esta maniojbra se trasladan las píe­
les por medio de otros pescadoresy^.^. Lám.XXIF, 
al parage donde se han de tender y estaquillar 
conforme se patentiza en B. B. que después de 
secas se reducen á pilas ó montones como en C. O 
y la grosura se conduce al caldero donde toda se 
derrite y reduce a j^// / . 

£1 parage en que están colocadas las calderas, 
es otro cobertizo conforme le denota la Ldm.XXF, 
En él se yen varias maniobras y diversos utensi­
lios. ^. figura una especie de mesa, en la que dos 
pescadores con sus respectivos cuchillones (como 
el que manifiesta laj^^. 5. de la JJm. XX.) pican 
ó cortan en menudos pedazos los grupos de grosu­
ra para que suelte con mas facilidad el saín en el 
hecho de freirlos. B. demuestra otro pescador que 
con un valde ó cubo en cada mano lleno de la 
grosura picada del modo referido la conduce á la 
caldera t . Esta se halla embutida ó planteada en 
el horno D. que es redondo al modo que los que 

Tom,IF. Va se 
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se usan para freir el lardo de las Ballenas. El pes­
cador E. hace las funciones de espumar el caldo ó 
sain, í^o mismo F. que está como descansando para 
alternar con su compañero. Uno y otro echan en las 
angarillas G- el mismo caldo y los chicharrones, 
que tostados han soltado suficientemente la prin­
gue , la qual cae eíi la tina H. donde se enfria, 
y desde la que se traslada y envasija en las barri­
cas T. T. La tina K, está á prevención para remu­
dar la denotada en H. quando se ha llegado i 
llenar. 

Conviene advertir que todos los demás instru­
mentos de derretir la grosura de Lobos marinos^ ^c, 
son lo mismo que los que se emplean en la pesca 
de Ballenas, como se hallan demostrados en la 
Lám,LIF,átl tom.3. pág.392. Duhamel no menos 
activo en completar la historia de la pesca de 
los rñismos XO¿>OÍ en Groelandia (^), que todas las 
demás de que trata ̂  suministra por su parte pre­
ciosas noticias adquiridas de sugetos prácticos en 
ella: y como pueden interesar mucho al público, 
no es posible dexar de extractarlas. 

**Estos animales (dice) no todos tienen un ta-
«maño igual, sino que las diferencias en este par-
«ticular son muy varias. Las hembras son viví-
«paras, y verifican sus partos en tierra, ó como 
* dicen algunos sobre los hielos para libertarlos 
T>de la voracidad de los Osos blancos. Los crian 
«dándoles de mamar como muchos animales pro-
npíamente terrestres, y el amor que les tienen es 

wSU-
(a) Ses. 10. cap. 3. §• i» 
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wsumamente entrañable, pues quando son píeqüe* 
wños se observa que los llevan asegurados ó CO­
TÍ gidos con los brazos, conduciéndolos de una par­
óte á otra, con particularidad quando abandonan-* 
wdo la tierra se arrojan á la agua. Los Lobitos 
wpara explicar una parte de sus sentimientos-na-
wturales, usan de un género de chillido que se 
«asemeja mucho al maido de los gatos. Los bra-
yiZ,os a. Lám.XXVL son regularmente los que tienen 
«mejor formados: observanse en ellos cinco dedos^ 
«que terminan en unas uñas puntiagudas, y que 
« están unidos unos con otros mediante ciertas mem̂ * 
wbranas fuertes, y mas gruesas que las de los Ana-
«des ó Patos, 

«En las piernas b, se nota mayor longitud y 
«carnosidad que en los brazos a, y están muy cer-
wcanas una de otra, teniendo en medio la cola c. 
«que regularmente es muy corta. No se ven los 
*» dedos en algunos con tanta distinción en estas 
«patas como en las otras. Algunas veces la mem-
«brana que une los dedos, los excede y supera; de 
«suerte, que parece estar encolados sobre ella. 
«En otros los dedos se muestran tan poco, que el 
«cuerpo, el quaí es grueso por la parte de la cabe-
«za, y mas delgado á proporción que se acerca á 
«la cola, parece terminado en dos aletones, de que 
«cada uno podría compararse á los de los demás 
«peces. En fin, hay otros, en que los dedos se ha-
«llan bastante distintos y perceptibles, y se refie-
«re que los que van saltando como B, caminan 
«con mucha mas ligereza por tierra , que los que 
«marchan arrastrandof esto es, llevando las pier-

«nas 
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wnas con la fuerza ó impulso de los brazos. 

))La cabeza de estos animales, que está á una 
«distancia del cuerpo, mayor ó menor, según lo 
nmas ó menos largo del cuello, difiere en poco de 
«la de los Dogos. Sus orejas no tienen trompetilla, 
wpues consisten solo en dos pequeños agugeros 
wpuestos á corta distancia de los ojos, asemeján-
wdose á las orejas cortadas de un Perro. 

n El gaznate ó tragadero D. Lám, XXVI. es de 
wun tamaño regular, y las mandíbulas ó quijadas 
«están guarnecidas de dientes. Los de adelante 
»en número de seis ú ocho no son crecidos, y ter-
»minan en punta ó flor de lis ^ y en cada mandí-
wbula se advierten dos grandes, como los de los 
«Perros, que se pueden llamar presas ó colmillos. 
«Los dientes de la mandíbula superior son un poco 
«mayores que los de la inferior. 

«El hocico A. es mas ó menos prolongado, se-
«gun las especies, y,está guarnecido de pelos lar-
«gos y fuertes, que forman cierto género de v¡-
«gotes comparables á los de los Gatos ó de los 
«Tigres. 

«La piel es mas ó menos fuerte en unos que 
«en otros, y siempre se advierte cubierta de pelo, 
«el qual en algunos es corto y fuerte , y en otros 
«tan suave, como el de las Nutrias, no siendo de 
«un color en todos los individuos, sino de diferen-
«tes. No hay Lobo que no tenga vigotes^ pero en 
«unos son mayores, y en otros menores. 

«Como baxo su piel tienen una'capá gruesa de 
«grasa, son difíciles de desollar 5 y fuera de esto, 
«resudan de esta misma piel princit)almente de 

«la 
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»la parte de la cabeza, grande abundancia de cier-
vto aceyte, tan fétido en algunos, que apesta en-
»teramente los parages donde se practica seme-
wjante operación. 

«Sus pieles son de un grueso vario: esto es, 
«unas mas delgadas, y otras no tanto, y según su 
«qualidad , se las emplea en diferentes usos. El 
M motivo de ser estos animales muy sanguineos oca-
«siona que áu carne sea negra como l̂a de nuestras 
« Liebres:, pero no obstante, los naturales del Ca-* 
•fítiadá encuentran muy excelente la de los Asnos 
w marinos, que cogen en sus Costas, y aun preten-* 
*)den , cosa que implica á lo que anteriormente se 
»íha dicho, que la grasa 6 sain que extraen tiene 
«mucho menos olor que,la mayor parte del délos 
«peces. De donde esto proceda, si de las diferen-
«cias que hay entre semejantes animales, ó de las 
«substancias de que se mantienen, ó de lasopera-
«clones que se emplean para el efecto de extraerle, 
«es un punto que desconozco y sobre que no me 
«atrevo á decidir; pero creo estar asegurado deque 
«los moradores de aquel remoto pais ,usan para su 
«alimento de las carnes y del sain: y es opinión 
«casi general , que los Lobos marinos que allí se 
«pescan son mucho mejores que los del Norte. 

«Véase aquí un hecho que parece propio para 
«establecer una diferencia considerable entre los 
« Lobos que se cogen en el Norte, y los que se pes-
«can en las Provincias mas templadas. Los que son 
«muy prácticos en semejante pesquería, opinan 
«que los Lobos cogidos en el fondo del Norte, si es 
«verdad que son de una misma especie que los de 

«los 
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wlos climas mas templados, á lo menos son de una 
«complexión muy diferente aporque han advertido, 
«que lejos de poder matarlos enteramente de un pa-
«lo en el hocico, como á los de los climas templa-
«dos, aun después de desollados ofrecen bastantes 
«señales de vida, y su corazón después de haber-
«lo separado del cuerpo, está palpitando por lar-
»go tiempo. 

«La parte de los Lobos marinos qde caracteri-
»za los machos es dura y oseosa. 

«Estos animales son furiosos y muy temidos 
«de los pescadores, quando es el tierópo del zelo, 

«Después de haber referido lo que sobre las 
vt Focas he podido llegar á saber me parece conve-
«qiente indicar algunas obras, donde se encuen-
«tran cosas interesantes relativas á semejantes ani-
» males. 

«Puede qualquiera curioso consultar lo que 
«se dice de la Vaca ó Lobo marino en el tom. 3. 
«de la Historia de los Animales de la Academia de 
«Ciencias, part. i. pág. i8f. y representado en la 
ftLdm. XXVL lo mismo que en el volumen XI 11. 
«de Historia Natural, donde entre otras cosas, se 
«hallarán varias descripciones anatómicas por Dau-
«benton, y varias investigaciones importantes sobre 
«el mismo Anfibio: todo lo qual me exime de ser 
«difuso en quanto pudiera estenderme, sobre la 
«pesca de los Lobos marinos^ de que se aprovechan 
«diferentes Naciones. También se puede ver lo 
«que hají escrito Anderson, y el Autor de la His-
«toria Filosófica y Política de los establecimientos, 
«y del Comercio de los Europeos en las dos In-» 

«dias 
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•días-, en el articulo del Comercio del Canadá'. 

Después de haber dado la antecedente sucin­
ta descripción histórica del Lobo marino, sigue nues­
tro Autor (̂ ) explicando con puntualidad el modo 
como se pescan semejantes Anfibios. 

'̂Estos peces (dice) por el verano se mantienen 
íialgo distantes de la Costa, donde es menester ir 
n á buscarlos con canoas; y se matan algunos que 
»sacan la cabeza fuera del agua para respirar 5 pe-
w ró la estación mas favorable para cogerlos es el 
r invierno. 

wComo los Lobos marinos gustan mucho de es-
vtar tendidos al sol sobre los bancos de hielo, los 
»»pescadores del Norte, lo mismo que los Salva-» 
wges, van á buscarles, dirigiéndose con sus pe-* 
li quenas canoas á semejantes bancos ó á algunas is<* 
i) las desiertas, y quando los descubren en tales 
V) parages principian á dar grandes voces: los Lobos^ 
«como naturalmente tímidos, se llenan de terrof, 
»»levantan las cabezas, y prorrumpen en ahullidos 
«terribles; y entontes los hieren con unas medias 
«picas, sí bien matan el mayor número siempre con 
«unos palos gruesos. Hay de estos animales que 
«se suelen defender, y muchos , particularmente 
«los de alguna corpulencia, los quales constan de 
«seis ü ocho pies y mas de largo: estos son difí-
«ciles de matar, y por lo mismo capaces de ha-
«cer, aunque heridos, notables esfuerzos por ven-
«garse de quien les hace cíafio ó acomete. Algu-
«nos procuran ganar el mar, y quando llegan á 

Tom.IV, X «ori^ 
(a) Ses. 10. cap. 3.'$. a. 
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«orillas de un banco de hielo ó de una roca es-
f»carpada, se arrojan de cabeza al agua. Las hem-
«brás que paren en tierra , y muchísimas veces 
«sobre los hielos, se llevan los liijos consigo á pe­
nsar del riesgo en que exponen su vida. Los ahu* 
«nidos de las crias en semejante ocasión se pue-
«den comparar á los de los Gatos quando andan 
«mayando por los tejados. Pero si los Lobos son 
«crecidos imitan á los ladridos de un Perro corpu-
»lento. Algunos se harponean como las Ballenas. 

«En América, á la parte del Sur semejantes 
4»animales salen á recrearse y descansar sobre las 
«rocas por falta de hielos, así como sobre los ban-
«cos de estos lo executan los del Norte. Como los 
«de aquellos paisés son mucho mas delicados, bas* 
i»ta á veces un pequeño golpe en el hocico para 
«matarlos; siendo así que un garrotazo mucho mas 
«fuerte no haría otra cosa que atolondrar á los del 
«Setentrion: de donde se sigue que la especie de 
Vi Lobos, á la banda del Sur, es mucho mas cómo-
»da para la pesca que la del Norte. 

«En t\ Canadá^ i lo largo del Rio de San Lo^ 
ttrenzo^ se pescan estos Anfibios como en la Islati'^ 
ftdia: es decir, que quando se observa que se jun-
«tan muchos Lobos en los recodos que están á ori-
»Has del rio, loque no dexa de suceder, particu* 
«larmente quando el tiempo amenaza lluvia, y la 
«mar alteración ó tempestad , entonces los pesca-
«dores cierran la entrada con una red hecha de 
«cuerda delgada, cuyas mallas tienen de cinco á 
«seis pulgadas dé abertura en quadro. Esta red se 
«carga ó guarnece por su parte inferior con varias 

«pie-
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V) piedras, y por la superior está afianzada á una 
w cuerda de dos á tres pulgadas de circunferencia, 
wla qual por sus extremos se ata también á las ro­
ñicas, que forman la entrada, seno ó recodo. Por 
wlo que respecta á la caida ó anchura de estas re-
í> des y es mas ó menos grande, según la profun-
wdidad del agua en el boquete ó entrada de los 
wjpismos senos. 
, wQuando el tiempo se serena, y los peces quie­

bren salir de semejantes parages para volverse al 
»>mar, los pescadores dentro de ciertos barcos pe-
vqueños llamados Schuts , se colocan ordenada-
emente á lo largo de la linea que forma la red, y 
«con gruesos palos aporrean á quantos se presen-
«tan para salir, como se vé en Ai Lám^XXVIL A 
wno tener semejante precaución muchos saltaríais 
w sin duda por encima de la red, y otros llegarían 
wá despedazarla con los dientes con que lograrían 
i> escapar. Quando en algunos se observa que no 
«han muerto, y que están meramente atolondra-
wdos del golpe recibido con el palo, entonces los 
«pescadores les echan al cuello un nudo corredizo, 
V y los sacan tirando á tierra como B, 

Después de hábér dado en general una bre­
ve idea del modo de coger los Lobos marinos, pro­
sigue Duhamel (̂ ) refiriendo las varias pesqueras 
que se hacen de ellos en diversos parages, por 
distintas Naciones. El empeño de completar este 
artículo enteramente nuevo por el instrumento 
que nuestros pescadores Españoleŝ  han adoptado 

Tom, IV. Xa en 
(a) Ses. 10. cap. 3» S- 3» 
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en las pesquerías de América, estimula á no omitir 
quanto pueda ilustrarle, por si sobre lo que en el 
dia hacemos conviene imitar alguna parte litil de 
las operaciones de otros paises. 

vComo en los rios de Escocia (continua Duha-
«mel̂ ^hay mucha abundancia de Salmones, los Zo-
rtbos marinos qm son apasionadísimos á devorarlos, 
uvan en su seguimiento con empeñado anhelo, has-
wta casi el nacimiento de los rios de agua dulce, 
«y apenas lograron coger algún Salmón, por lo re-
wgular salen con la presa á tierra á saborearse con 
ría carne de aquel pez, pero sucede que llegando 
vi la sazón los pescadores suelen aprisionar muchos 
r> Lobos. En el rio de San Lorenzo se cogen también 
«algunos desde el mes de Octubre hasta fines de 
«Enero: temporada en que las hembras se vienen 
«á tierra á producir sus crias. En ocasiones se jun-
líta un número grande hacia las Is/as Brion^ y de 
wla Magdalena-^ y los pescadores que se proponen 
«hacer matanzas se sitúan á observarlos, á distan-
«cia bastante considerable á fin de no darles reze-
«lo ó que se ahuyenten : quando advierten haber-
«se juntado en tierra cierta cantidad , se desfila 
«tín determinado número de hombres, procuran-
«do interponerse entre los Lobos y la agua de don-
«de han salido, para cortarles el camino é impe-
«dirles volver á ella. En estt estado los Lobos prin-
«cipian á huir delante de los pescadores, quienes 
«procuran encaminarlos al parage que juzgan fa-
tovorable á su designio, y luego que lo han conse^ 
«guido, matan á palos número considerable. Des-
«pues los juntan en montones, en cuya disposi-

M cion 
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en las pesquerías de América, estimula á no omitir 
quanto. pueda ilustrarle, por si sobre lo que en el 
dia hacemos conviene imitar alguna parte útil de 
las operaciones de otros paises. 

«Como en los ríos de Escocia (continiia Duha-
rmel̂ ^hay mucha abundancia de Salmones, los Zo-
vbos marinos quQ, son apasionadíámós á devorarlos, 
«van en su seguimiento con empeñado anhelo, has-
«ta casi el nacimiento de los rios de agua dulce, 
«y apenas lograron coger algún Salmón, por lo re-
«guiar salen con la presa á tierra á saborearse con 
«la carne de aquel pez, pero sucede que llegando 
«á la sazón los pescadores suelen aprisionar muchos 
T Lobos, En el rio de San Lorenzo se cogen también 
«algunos desde el mes de Octubre hasta fines de 
«Enero: temporada en que las hembras se vienen 
«á tierra á pi*oducir sus crias. En ocasiones se jun-
«ta un número grande hacia las Is/as Brion^ y de 
«la Magdalena ^ y los pescadores que se proponen 
«hacer matanzas se sitúan á observarlos, á distan-
«cia bastante considerable á fin de no darles reze-
«lo ó que se ahuyenten : quando advierten haber-
«se juntado en tierra cierta cantidad , se desfila 
«tíh determinado número de hombres, procuran-
«do interponerse entre los Lobos y la agua de don-
«de han salido, para cortarles el camino é impe-
«dirles volver á ella. En este estado los Lobos prin-
«cipian á huir delante de los pescadores, quienes 
«procuran encaminarlos al parage que juzgan fa-
to vorable á su designio, y luego que lo han conse-
«guido, matan á palos número considerable. Des-
«pues los juntan en montones, en cuya disposi-

«Clon 
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«don permanecen hasta mediados de Marzo, sin 
w temor de que puedan corromperse, porque en se-
«mejantes climas los hielos continúan casi sin in-
wterrupcion hasta fines del mes referido, que es 
wquando se trata de sacarles la grasa y las pieles, 
w producto ó lucro que esperan , y con que se re-
»»compensa su trabajo. 

lí Practícase esta misma pesca en la Costa del 
y^ Labrador ; pero muchos pescadores la usan con 
«una red grande de las que llaman Cintas con cor-
«ta diferencia, manejándola como se hace para co-
«ger en los rios caudalosos las Sabogas y otros pe-
V ees; y así quando descubren cerca de la orilla 
run banco de Lobos ̂  procuran con sus redes y 
«barcos rodearle, dexando atada con firmeza una 
«punta en tierra: quando ya los tienen acorrala-
wdos d encerrados, los van tirando poco á poco 
«hacia la orilla en dónde inmediatamente los ma-
«tan. Como esta pesca se hace en parages donde 
«hay bastante profundidad, con este conocimiento 
«se cuida de que la red tenga proporcionalmente 
«mayor caida ó anchura: también es preciso que 
«algunos barcos se mantengan cerca del contorno 
«ó semicírculo que forma la red, para impedir que 
«los Lobos salten por encima de ella. Estas redes 
«se forman de cordel fino de buena hebra de cáña-
«mo, y las mallas tienen ordinariamente tres pul-
«gadas de abertura en quadro. Sin embargo, sue-
«len usarse también mas pequeñas quando lampes-
«ca se executa en parage donde los Lobos no son 
«muchos 5 pero que por otra parte se hallan pe-
«ces, que aunque de menor tamaño, no pocas ve-

vtCQS 
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«ees para los pescadores son objeto de mayor uti-
«lidad, ó que por lo menos les indemnizan de los 
«gastos que ocasiona la pesquería. 

wSin duda que las que acabamos de describir 
«se executarian mas fácilmente, y producirian lu-
«cro de mayor consideración si se practicasen en 
•fí Bahía de los calores del Rio de San Lorenzo. En 
«efecto semejante parage parece el mas á propósi-
«to, porque está dispuesto naturalmente con mu-
«chos recodos, que por la mayor parte, tienen 
«comunicación con la misma Babia por medio de 
«gargantas ó angosturas. En las crecientes de la 
«marea el agua llena los pequeños receptáculos, ó 
«digamos mas bien, albercas naturales, que que-
«dan casi secas del todo quando baxa; y asi seme-
vjantes circunstancias deben hacer la pesca facilí-
«sima. En fin parece, como llevo dicho, que la 
•ñ Babia de los Cáloriss se ha hecho para la pesca de 
«los Lobos marinos^ que en ciertas ocasiones se 
«juntan en ella en gran número. 

Continúa nuestro Duhamel C») sobre varias pes­
cas de la clase de Anfibios de que se trata exten­
diéndose también á la que hacen los Esquimales^ 
describiendo los varios instrumentos de que usan: 
y como interesa toda noticia de esta especie se­
gún se ha indicado, no parece seria acertado omitir 
las que en esta parte debemos á los desvelos de 
aquel diligente y célebre Escritor. 

«Estos Pueblos (̂ ^ usan los arcos pequeños co-
«mo 

. (SLS Ses. 10. cap. 3. §. g. 
(b) Nación bárbara , que habita la parte mas oriental de la Amé­

rica Setentrional, á la otra banda del mencionado rio de San Lo-
ren-
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»5mo los Groelandeses al modo que demuestra la 
•fíLám. XXVIII.fig.i, letra A, con sus flechas tam-
«bien pequeñas B. y unos dardos C. fig, 2. cuyo 
«mango de madera ligera y bien alisada, tiene 
«qu^tro pies de largo con una pulgada y media 
«de circunferencia; y unos están armados de una 
«punta de hierro D. E. como los espontones, y 
«otros tienen tres puntas del mismo metal de un 
«pie de largo. Los arcos A, que sirven para des-
«pedir las flechas B. están hechos de un pedazo de 
«madera elástica de tres pulgadas y media de an-
«cho, y disminuyen de grueso por los dos extre-
«mos, ^ 

«Algunas veces se añade en medio del arco 
«un pedazo de madera acanalada donde se coloca 
«la saeta, y asi resulta el instrumento llamado Ba-
«llesta. Los pescadoras usan de ella con bastante 
«destreza para clavar desde lejos en el pez que 
«van persiguiendo la flecha que le disparan. Los 
«salvages tienen casi generalmente suficiente ha-
«bilidad para hacer con bastante perfección los 
«instrumentos de que acabamos de hablar, así por 

«lo 
reazo. Estiéndese al Levante y al Norte por el dilatado país del 
Labrador, de que hace memoria el mismo Duhamel en el párra­
fo anterior. A principios del siglo pasado los Dinamarqueses descu­
brieron estos Indios. Distiqguense en su aspecto , costumbres y len-
guage de todos los demás Pueblos de la América, y probablemente 
descienden de los Groelandeses. Su fiereza es sin comparación, y 
aborrecen á todos los Europeos mortalmente; de modo, que á 
pesar del trato y comunicación que estos tienen con ellos por 
razón del tráfico de las pieles , todavía no se ha podido notar en 
«u carácter mas ^ue una Suavidad aparente y dolosa; y así en 
no pocas ocasiones les han causado los mayores males, hasta el 
caso de ir á cortar los cables de sus embarcaciones en los mis­
mos fondeaderos. 

\ 
\ 



i68 MA 
r>\o tocapte á las piezas de hierro de que constan, 
«como por lo que corresponde á las de madera. 

«Por lo común la guarnición ó sea lengüeta 
«de hierro de que están armados los dardos rema-
»ta en cierta porción de figura cilindrica, que en-
«caxa en otra chapa del propio metal, puesta y 
«colocada al rededor de la extremidad del astil 
«ó mango. El hierro está retenido en su chapa vol-
«teada ó encaxe, mediante una cuerda que le ro-
«dea y sujeta al propio mango ̂  y semejante cuer-
«da, que es bastante larga, vá por el otro extre-
«mo amarrada á la canoa. 

«Quando el pescador ha herido el pez, el do-
«lor que éste siente le hace huir, y entonces el 
«hierro sale de su encaxe y se desprende del man-
«go^ pero mediante la cuerda, el mango flotante 
«sobre el agua sigue al mismo pez; y como hay 
«comunicación entre la cuerda y la canoa , los 
«pescadores reman á toda fuerza para no perder-
«le, van siempre en sus alcances y el animal de-
«sangrándose al paso que huye, y fatigándose ca-
«da vez mas por los continuos esfuerzos, que está 
«obligado á hacer por arrastrar el mango, viene 
«por último á ser alcanzado tarde ó temprano, 
«después de lo qual le pasan por el cuello ó la co-
«la un nudo corredizo; si bien otros le asen con 
«un gancho puesto al extremo de un palo, á lo 
«qual llaman Gafa^ ó sino le acogotan con una 
«especie de maza, 

«Hay pescadores que también cuidan de lle-
«var consigo un puñal, y una bayoneta que ase-
«guran á la punta de una percha, como á la ex-

«tre-
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wtremidad de un fusil 5 porque como se encuentren 
v Lobos muy grandes, es preciso toda esta preven-
«cion para poderlos asegurar. 

«Repetidas veces se entiende por la denomi-
»nación Fiírr^, el harpon de hierro F, puesto al 
«extremo de un palo que forma su mango. Como 
«esta palabra es Española, y en esta lengua la 
«voz F<írr« significa cierto palo largo (*), sin du-
«da convendría mejor dárselo al mango que no al 
«harpon; pero por conformarnos á las expresiones 
«recibidas en nuestros puertos, me ceñiré á decir, 
«que la punta del harpon de la Farra debt ser 
«acerado, muy puntiagudo y triangular: sus án-
«gulos han de ser denotados á manera de unas 
«barbas prominentes, como se manifiesta en la. Fár­
fara que la muger Lám^XXFIIL fig, 3. tiene en la 
«mano. Estos dientes contribuyen a que el harpon 
«una vez clavado permanezca con mas adherenciia 
«en la carne del'animal en que se ha introducido, 
«resultando también poder dexar con mas facili-
«dad el recatón ó virola, donde encaxa quando 
«éste hace sus esfuerzos para huir. Ademas, como 
«esta punta debe penetrar de quatro á cinco pul-
«gadas en el cuerpo del pez, muchas veces encuen-

Tom.IF, ) Y «tra 
(a) En nuestro idioma generalmente por la wozF'arrano se entien­

de otra cosa que una porción de hierro mas ó menos larga redonda, 
y de mayor 6 menor grueso. La observación de Duhamel es muy 
oportuna, en el concepto de que gsta palabra, según su uso gene­
ral , se hubiese pronunciado y escrito l^ara; pero no tuvo ó no 
pudo tener presente como extrangero, que tratándose de un har* 
pon que equivale en cierto modo á Lanza, Pica 6 Garrucha , el 
término español t^ara (aunque desfigurado enJ^/írru ) para herir 
ó aprisionar los Lobos marinos, provino sin duda de la analogía 
6 similitud con la l^ara de detener de que usan nuestros Picado­
res de á caballo ó Toreros. 
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*»tra con una costilla, y entonces se sostiene con 
>» mayor firmeza, que quando no hizo mas que en-
wtrar solamente en la carne. 

«Para que la Farra (esto es la Vara ó Lanza) 
wtenga mas golpe y penetre mejor, se pone á al-
f>gunas pulgadas del harpon un anillo K, formado 
))por una plancheta de cobre. 

«Lo que acabamos de decir en lo relativo á la 
«pesca de los Lobos marinos ^ tiene su aplicación 
«á la de otros muchos Anfibios. 

«Para todas estas pescas se usan barcos peque* 
«fíos de diferentes especies, en los quales por lo 
«regular solo se embarcan dos ó tres hombres. Son 
«tan comunes en las orillas del mar , estanques 
«y dos, que seria por demás intentar describirlas. 

«En general semejantes barquichuelos se pue-* 
«den reducir á quatro especies diferentes: es á sa-
«ber, piraguas y canoas, unas y otras de sola una 
»ipieẑ a hueca y socavada en un tronco de árbol̂  
«canoas de corcho y de cuero de que se sirven los 
«Groelandeses. 

«Estas canoas se forman como las nuestras de 
«pedazos de madera labrada, ó según algunos de 
«costillas de Ballena, no teniendo la armazón mas 
«que media pulgada de grueso. Este esqueleto se 
«cubre enteramente de pieles de Lobos marinos^ 
«así por los costados en que hacen el oficio de 
«tablones, como por encima, donde forman una 
«especie de cubierta, en medio de la qual hay á 
«modo de escotilla un agugero por el que el pes-
«cador, que siempre está solo, introduce sus pies 
«y piernas de modo, qué estando arrodillado en 

«el 
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lí el fondo de la canoa , se sienta sobre los talones. 
«Las orillas del agugero, de que se acaba de ha-
wblar, se guarnecen con un cuero suelto, que do-
«blándose como una bolsa , rodea y ciñe el cuer-
11 po del pescador, y por abaxo está recubierto de 
»su especie de camiseta ó forro, que también es 
wde piel. Este hombre tiene con las dos manos una 
«especie de remo que llaman Pagaya^ que es de 
«cerca de seis ü ocho pies de largo. Esta Pagaya 
«tiene una piel a cada uno de los extremos, con 
«cuya disposición puede conducir el barquito por 
«ambos lados como hicieran dos hombres si fue-
«ran dentro, y le gobierna forzando mas ó me-
«nos de una parte, que de otra. Estas canoas tie-
«nen con corta diferencia diez ó doce piî s de lar-
«go, y pie y medio ó dos de ancho por el cen-
«tro 5 y como por popa y proa terminan en dos 
«puntas muy agudas, á manera, sobre cortísima 
«diferencia, de una lanzadera de Texedor, pue-
«den los pescadores bogar andando adelante ó 
«hacia atrás, según les conviene. Al peso natural 
«del cuerpo, que sentado en el fondo sirve de 
*)lastre, añaden mas algunos pescadores para qué la 
«canoa se sostenga siempre equilibrada, y sin etti-
«bargo de sus balances se incline á buscar de nue-
«vo sü preciso nivel, pues por poco agitado que 
«esté el mar, hallándose entre dos olas, sin duda 
«correria un riesgo eminente de bolearse si exe-
«cútase lo contrario. No obstante los Esquimales 
«no dificultan embarcarse en semejantes canoas, 
«aun en medio del mal tiempo para ir á pescar 
V Lobos marinos y, otros peces crecidos , á cuyo 

Tom.lV, Y 2 lefec-
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.efecto 9tan encima y delante de ellos sus arcos, 
¡flechas, dardo?, &c. La mayor parte de los dar-
Idos, d^ que uJan en lugar del harpon, están 
«Rua necidos de un diente de Vaca marwa , que 
iuele constar de un pie de largo: es bastante 
, puntiagudo y le colocan bien ajustado y firme en 
„un pedazo de madera de espmo o de álamo blan-
«co de quatro pies de largo, y tres pulgadas de 
„circuhferencia. Este dardo le despiden al impul-
«so del brazo sobre el pez, y quando ya le han 
«herido, le siguen con las canoas hasta tanto que 
«ven haber perdido una parte de sus fuerzas: en 
«estas circunstancias acaban de matarle, o con otro 
«dardo ó á porrazos. . 

, Én vista de lo que acabamos de decir sobre 
• «estos diferentes modos de pescar , se vé que pa-

«ra impedir la huida á los peces atravesando la 
«embocadura de un seno 6 recodo donde se jun-
«tan, es necesario proveerse de cuerdas que ten-
«gan desde dos hasta quatro pulgadas de grueso, 
«y de redes hechas de cordel fuerte y fino con 
«Brandes mallas. . , j 

«También son precisas cuerdas mas delgadas 
«de seis 6 nueve hilos para diferentes usos, y par-
«ticularmente para sacar á la orilla los peces que se 
«Ueean á herir. Las redes se hacen de cordel, en 
«algún modo semejante al de los flechastes o esca-
«Iones de los masteleros de gavia de un navio pe-
«Queflo , ó bien se forman de cáíiamo escogido; y 
«de cuerda ó sea estacha fina en general: como 
«estas cuerdas deben mantenerse siempre en la 
«aeua, es bueno que no estén demasiado torcidas, 

^ «y 
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«y; para que duren mas tiempo conviene teñirlas 
«al modo de las redes. 

Dando Duhamel (*) una noticia exacta de las 
principales ventajas que pueden prometerse de ]a 
pesca de los Lobos marinos, sigue dicien4o. 

«Como estos anî nales tienen baxo la: piel cier-
«to pellón de gordura ó llámese grasa, se puede 
«extraer de ellos mucha cantidad de sairiy el que 
«generalmente se reputa por mucho mejor que el 
«de las Marsopas y Ballenas. Es excelente para 
«alumbrar, como asimismo para curtidos; ,y tiene 
«sin comparación mucho menos fetidez, que el que 
«se extrae de varios otros peces. No quiero exten-
«derme sobre las operaciones necesarias para ex-
«traer el sain^ por no repetir lo que ya se ha dicho. 
«Hay quienes aseguran que los Lobos marinos tie-
«nen tres pieles; pero se engañan notablemente, 
«porque confunden sin fundamento la piel verda-
«dera con las membranas delgadas que envuelven 
«y rodean la grosura ó grasa. 

«Si se sigue la costumbre de los Bascos^U piel 
«propiamente dicha, pertenece al Capitán, ó al 
«que hace de Gefe ó cabeza en la pesca. 

ftHay Lobos marinos de calidades muy diferen-
«tes; pues unos tienen el pelo largo y suave, y 
«en otros es mas corto y fuerte. También aconte-
«ce lo mismo con las pieles, porque las de los que 
«se pescan en el Norte, son mas gruesas y duras, 
«que las de los que se cogen en la parte del Sur. 

ííLas de los Lobos marinos pequeños ó de cria 
«son 

(a) Ses. 10. cap. 3. §. f. ' 
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wson finas y delgadas, y están cubiertas de un 
«pelo ¿an suave, que se puede comparar á la la-
1» na. Para hacer sus gorras y vestidos los Salva-
*»ges se valen de las de esta clase. Las fuertes se 
9) destinan á entablonar, digamos asi, las canoas: 
«á la construcción de las cabanas; y en una pa-
wlabra, para poner á cubierto del agua todo aque-
»llo que la humedad puede perjudicar. Asimismo 
«de las pieles de Lobo marino se hacen botas y 
»zapatos de buen uso, y de las finas se saca un 
«marroquí ó especie de cabritilla de hermoso gra­
zno, que tiene una vista admirable. 

»»La carne de los Lobos marinos del Canadá es 
«para los naturales del pais, según parece, ali-
n̂ mentó mejor y mas gusípso que la de las Marso-
«pas del Norte; y con efecto, se dice ser muy 
«buena con particularidad quando está frita. 

«Sin duda que la de los Lobos marinos que se 
«cogen en el Norte es muy inferior, porque tiene 
«el defecto de ser correosa, y despide de sí cier-
«ta fetidési. Por esta razón en semejante caso solo 
«se come la de los Lobos de cria. 

El Autor citado dice, además, que muchos de 
sus Corresponsales le Comunicaron diferentes espe­
cies concernientes al asunto, y en efecto, pasa lue­
go á describirlas en otros artículos; mas juzgo deber 
omitirlas por la poca \utilidad que pueden traer 
á mis lectores, substituyendo otras varias noticias 
extractadas y unidas con algunas reflexiones en 
orden de discurso continuado y sucinto, abrazan­
do la generalidad de una materia, cuya impor­
tancia no me cansaré de repetir que para nues­

tra 
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tra industria es demasiado notoria, sin que tenga 
que difundirme ó dedicarme a ponderarla respecto 
tenemos alumbrados domésticos y públicos, mu­
chas fábricas de curtidos, un gran numero de bu­
ques de la Marina Militar, y de la Mercantil que 
carenar, y otros varios objetos en que la gíasá, 
aceyte, ó sain de los Cetáceos, y mucho mejor el 
de Lobo marino y sus pieles, son artículos tan esen­
cialmente precisos. Necesidad evidentísima y que 
envolviendo grandes intereses políticos y econó­
micos, estimuló al aprovechamiento de los mares 
de América que abundan de semejantes Anfibios 
en las Costas ya insinuadas, además de que se lo­
gró al propio tiempo la restauración de la pesca 
de Ballenas, y otros artículos no menos preciosos, 
que todos reunidos fueron el fundamento como an­
teriormente se ha dicho de la erección de una Com­
pañía de Pesca (según la Real Cédula de 19 de 
Septiembre de 1789 inserta en el tom. 3. de t&t^ 
Diccionario artículo Harpon^ pág.340.) prometién­
dose por ella desde luego aquellos naturales pro­
gresos , que con la buena economía , la actividad, 
y el desinterés de los que pasaron á aquellas re­
giones debieron haberse verificado como resortes 
forzosos, á pesar de las dificultades, riesgos y ex­
pendios , que por lo general según se ha visto en 
las Naciones mas ilustradas tienen semejantes es­
tablecimientos nuevos. 

Habiendo hablado generalmente de los Lobos 
marinos-^ de las diferentes partes en que se encuen­
tran ; del modo de cogerlos y matarlos 5 y de las 
utilidades grandes que traen á los ho;nbres sus pie­

les 
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les y el saín que se saca de su grasa, no será inútil 
presentar también al Lector ciertas particularidades 
relativas á la configuración de algunos de estos pe­
ces, que sin duda deben mirarse como extrañas. 

Los mismos desconciertos de la naturaleza, que 
se observan en algunos individuos de la especie hu­
mana, y en varios animales, así quadrüpedos como 
volátiles, se observan también en la de los Lobos 
marinos, y muchos mas se observarian si los anima­
les que viven en las aguas pudieran inspeccionar­
se y reconocerse como los que habitan en la tierra. 

Quando escribia Duhamel, según lo que él 
mismo nos afirma W, se conservaba en el Gabine­
te de Historia Natural del Párroco de San Luis de 
París un FpC2i 6 Lobo pequeño muy raro. Tenia es­
te: animal la circunstancia de estar cubierto todo de 
un pelo negro muy fino y ondeado. El cuerpo cons­
taba del largo de dos, pies con algunas pulgadas: 
la cabeza se asemejaba á la de un Gato por la for­
ma de su hocico, pues no era prolongado como es 
por lo general. Los ojos y orejas se diferenciabaa 
notablemente de otros de su especie. Lo mismo 
aconteció por lo que respecta á los brazos; pero 
nada ofrecia mayor rareza que la parte que cono­
cemos con el nombre de manos ̂  porque no obs­
tante de tener la figura , no se descubrían los de­
dos y uñas tan visiblemente como en otros, ha­
ciendo veces de tales una especie de eminencias, 
que parecían estar como pegadas en la membra-
nâ  que las sostenía. 

En 
(a) Ses. I o., cap. 3. pág. §3. 
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En las piernas se observaba mucha semejanza 

con los brazos, y en las manos los dedos de ellas 
en número de cinco parecía que estaban pegados 
á la piel en que se contenían y eran algo mas per­
ceptibles: cosa qué sucede al revés en todos los 
peces de este género: en fin en la circunferencia 
de la cabeza, en los dientes, y otras partes ex-
tefnas siempre se advertía alguna alteración, que 
diversificaba ^%X& Lobo de los demás de su género. 

BuS'on nos presenta en el tomo XIII. de su His­
toria Natural una Lámina de otro Lobo pequeño 
bastante particular también , y de él hace meimo-
ria Dwí̂ ŵ̂ /. Distingüese del anterior en muchas 
cosas, pero singularmente en los brazos y piernas 
que parece salen inmediatamente de el cuerpo. 
Daubentón que disecó aquel animal, nos dice, que 
unos huesos del antebrazo los encontró recubier­
tos por las carnes y la piel, y así que mas bien le 
parecían una verdadera nadadera, que otra cosâ  
no obstante, los dedos que estaban pegados á la 
membrana sobre que asentaban , remataban en 
ufías negras y cilindricas. El pelo era corto y fi­
no , mas un poco áspero y echado hacía atrás. Sos­
pecha Dubamel, que si semejante pez hubiera lle­
gado á ser de mas edad, sin duda sus manos serían 
mas perceptibles. 

También se notó como singular otro Lobo mari­
no llevado á Diepe en 1723. Tenia quatro píes de 
largo. Sus narices no formaban al extremo del ho­
cico aberturas redondas, sino algo prolongadas. Se 
contaban desde la punta del mismo hocico hasta 
el centro de los ojos, que no eran grandes, pero si 

Tom.IF. Z muy 
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muy vivos, tres pulgadas y media. Así en los bra­
zos, como en las piernas se observaban otras nril 
rarezas que le hadan notable: lo mismo sucedia 
relativamente á la situación de los ojos, oídos, co­
la , &Ck su piel tenia mucha consistencia: el pelo 
que la cubria era encarnado, y estaba salpicado 
de muchas manchas ó lunares no tan encarnados, 
ó que tiraban á un color de cobre bruñido: y los 
vigotes los tenia cerca del tragadero. 

Un Lobo cogido en el Mediterráneo, y remi­
tido á Marsella^ donde se examinó, aunque se ase­
mejaba en lo general á los demás, sin embargo á 
los observadores se ofrecieron igualmente muchas 
cosas, así en el pelo y sú color, como en el grue­
so de la piel, la circunferencia del hodco, la del 
cuello,la de la cabeza , el grueso del cuerpo^&c. 
que le servian de distintivos de otros de su espe^ 
cié, y que presentaban como unos caracteres, que 
parecian anunciar que su organización y disposi­
ción exterior habia querido degenerar y apartar­
se del orden común. 

Las mismas rarezas se advertirán en otros ani­
males semejantes, si los pescadores de las Costas 
en que se crian fueran mas cuidadosos de k ob­
servación de la naturaleza, y hubieran presenta­
do á la curiosidad de los Ictiológicos los que en 
repetidas ocasiones llegaron á sus manos. De esta 
manera lograríamos en gran copia descripciones 
acertadas y exactas ̂  y estas al mismo tiempo que 
excitasen la admiración, contribuiriati á hacer na^ 
cer ideas nuevas y útiles sobre el estudio de la Ic-̂  
tiologia. No obstante en varias obras de Historia 

Na-
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Natural, y en diferentes Memorias que se publican 
en Europa se encuentran hastiantes, que han trabaja­
do hombres aplicados á expensas de muchas fati­
gas por servir al publico y dar esplendor á las 
Ciencias. Los enemigos de la ociosidad podrán acu­
dir á semejantes fuentes, que no les serán desco­
nocidas. 

, gPero que causas pueden concurrir para el orí-
gen de las rarezas que habemos visto, y de tantas 
otras como se ha dado por asentado, que todavia 
no llegaron á nuestra noticia? Este es un punto 
sobre que pudiera hablarse mucho, si no nos hu­
biésemos propuesto escribir mas que lo que pura­
mente corresponde á nuestro objeto. Sin embargo, 
huyendo siempre de todo espíritu de sistema, co­
mo menos propio para la investigación de la ver­
dad , conviene decir algunas cosas que se deben 
á la práctica y observación ocular, y que debe 
aprobar la razón. 

Los Lobos ̂  como todos los otros vivientes de 
las aguas, forzosamente han dé participar de las 
influencias del elemento en que habitan, y ves­
tirse de aquella configuración y qualidades, tan­
to internas como externas, que contienen esen­
cialmente las varias materias que producen los fon­
dos y las aguas mismas, y que les sirven de ali­
mento. Los Congrios, por exemplo, que se crian 
en las Costas del Mediodia de España, difieren en 
magnitud, color, gusto y configuración de sus 
partes, de los que se alimentan en las Costas Sep­
tentrionales , y aun se ha observado haber nota­
ble diferencia en los que se criaban en el espacio 
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de una milla de extensión. Lo mismo acontece con 
los Lenguados, Rodaballos, Pagel^, y todos los 
demás peces que conocemos Ĵ  de modo<, que los 
moradores de unas playas de la Península al pa­
sar á otras, no dexan de percibir alguna deseme­
janza , aunque pequeña, en los mismos peces que 
conocen, sin que por eso dexen de ser de una es­
pecie idéntica. 

Una variedad como esta procede indispensa­
blemente , como se ha indicado, de la naturaleza 
y condición de los fondos, y de los alimentos que 
producen, de las sales que en unas aguas suelen 
ser mas acres y corrosivas que en otras, de la 
mayor ó menor abundancia de los mismos alimen­
tos, de lo mas ó menos que estao expuestas las 
Costas á las inclemeiKÍas del tiempo, pues unas 
experimentan mas las furias del Ábrego, otras la 
violencia del rápido Vendabal, otras la frescura 
del Nordeste, otras lo abrasado de los calores del 
Estío, como las Costas Meridionales ^ y otras en 
fin, la mayor ó menor impetuosidad de las corrien­
tes, que arrastrando" consigo los mariscos, algas, 
y demás plantas marinas, destinadas por la na-» 
turaleza sabia para la manutención de los mora­
dores de sus aguas, los transportan á climas y pa-i 
rages distintos, dexando con esto derramada el 
hambre y miseria en muchas partes. Mil otras cau» 
sas y motivos físicos hay muy suficientes para que 
no se verifique enteramente jamas una absoluta 
uniformidad en nuestros peces, y para que en 
nuestros convites y banquetes prefiramos con mas 
particularidad á estos, que á, los otros , y distin­

ga-
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gamos por el gusto, á manera de otros Romanos, 
si la Sardina y Rayas Gallegas, tienen aquellas 
qualidades , que se observan en las Cantábricas^ 
pero dexemos semejantes observaciones á la con­
templación de los detenidos. 

Pasando á la aplicación de estas especies 
anunciadas con brevedad, puesto que es eviden­
te, que la diversidad de aguas, fondos, playas 
y alimentos, hace que en el recinto de nuestra 
Península , no haya pez de una Costa que se 
asemeje enteramente á otro, no obstante ser de 
una misma especie ^ g qué diremos de aquellos 
que se crian en playas , mares y paises nota­
blemente distantes y separados unos de otros? 
Los peces de España, no tan solo suelen distin­
guirse así como quiera unos de otros Ĉ) por estas 
razones, sino que en no pocas ocasiones se han 
presentado algunos que hablan como degenerado 
de su especie, y que sin disputa á una Naturalis­
ta metodista le harían multiplicar las especies sin 
necesidad (^); pues por las mismas debemos decir, 
que nunca pueden asemejarse del todo los que mo­

ran 
(a) Hablamos siempre de los peces de una especie. 
(b) En Tapia, Puerto pequeño de Asturias en el Concejo de Cas-

tropol, una marejada por el mes de Octubre de 1768 arrojó á la 
playa ó ribera una Langosta muy grande, que varios dreyeron ser 
distinta de todas las demás conocidas, por lo raro de su figura; 
pero un Curioso la examinó anatómicamente y halló no haber di­
ferencia en ella á las otras; presumiendo que algunos achaques 
ó enfermedades hablan causado su demasiada enormidad y la mons­
truosidad de sus partes. En efecto, no era sin fundamento su con­
jetura , pues apenas encontró de ella carne alguna, ni señal de 
que en algún tiempo hubiese tenido, habiéndosele presentado tan 
solo cierta mucosidad que derramaba por todas partes, y de que 
estaban llenas todas sus cavidades interiores. 
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ran y se crian en aguas y climas diferentes, y 
entre otros es menester comprehender los Lobos 
marinos, los quales deben á veces parecemos ra­
ros y extraños. 

Las aguas de las playas que rodean la embo­
cadura del Rio de San Lorenzo^ los fondos de estas 
playas y de este rio, la naturaleza de las materias 
que sirven de alimento, y lo grueso ó delgado de 
las mismas aguas, no son , ni pueden ser iguales á 
los fondos, materias , &c. de la Costa Patagónica 
donde hoy dia pescan nuestros Españoles, á los del 
mar Mediterráneo^ á los del de Zelandia^ y de 
otras partes. Es preciso que entre unos y otros ha­
ya una diferencia esencialísima, y de ella ha de 
nacer por fuerza una disimilitud mas ó menos 
grande entre los Lobjos ó Focas ^ que se crien en 
semejantes parages. 

Los pescadores de estos Anfibios en el Rio de 
San Lorenzo, como acostumbrados en aquel siúo^ 
han de mirar con admiración algunas particulari­
dades de los Lobos marinos que producen las Cos^ 
tas Patagónicas, si no pescaron en ellas: á los de 
estas les sucederá lo mismo si van á pescar á las 
aguas de aquel, que sin duda son propísimas para 
la propagación de semejantes peces : igualmente 
acontecerá á otras Naciones respectivamente. 

En tstQ supuesto, ^que extraño debe ser hallar 
tanta variedad en los tres Lobo^ como el del Gabine­
te del Cura de S. Luis de París ̂  el que describe el 
ilustre Éuffon; y el de Diepe^ no solo respecto de sí 
mismos, sino con relación á los Lobos marinos en 
general? Seguramente no se hablan criado en unas 
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mismas Costas, y quizás tampoco en lin propio 
mar, ni habían tenido igual género de alimentos y 
modo de subsistir. De consiguiente su configuración 
exterior habia de sufrir alguna alteración. Su color 
no habia de ser igual, su tamaño habia de ser dife­
rente 9 su largo) grueso y circunferencias distintas, 
y en una palabra, todos habian de ofrecer algu^ 
na circunstancia por esta parte en que diferenciar­
se unos de otros. Hasta las qualidades de su inŝ i-
tinto debían variar tambieo: uno seria mas sagaz, 
intrépido, osado , leloso: otro mas estúpido, tími­
do, remiso, indiferente, &c. f el otro acaso do­
tado de unas propiedades medias. La organización 
interior y constitutiva jde sus cuerpos no seria va­
ria en lo esencial, pero no ¡xxMa tampoco deiar 
de tener algo de irregular. En efecto, la diver­
sa posición de los ojos, la mayor ó menor prolofl*-
gacion de las mandibtllas superiores, la figura de 
sus manos, píes, tiñaS , y otras cosas, que se ex-̂  
pusieron en sus descripciones , muestran esto ^ 
arguyen quan grande es la influencia de los ali^ 
mentos, parages donde estos se crian, aguas y tem­
peramento , &c. para la semejanza ó desemejanza, 
no solo de los peces de que se trata, sino tam­
bién de quantois se crían en las aguas marinas. 

Mas Cal vez se querrá saber si los Lobos mari­
nos se crian solo en las agiaas salobres. A esto se 
puede déch", que semejantes aguaŝ  no están pre­
cisamente destinadas para su cria y alimento. He­
mos visto que en el Rio de San Lorenzo se pro^ 
pagan en gran número, y que este en sus rauda­
les conduce al mar copia inmensa de agua duke, 

con 
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con motivo de los caudalosos ríos y arroyos que 
se le reúnen de las vastas regiones y países por 
donde sigue su curso, que le constituyen uno de 
los mas célebres. Es verdad que donde se ven en 
mayor abundancia, es á la parte de su emboca­
dura como se ha dicho ^ pero también lo es, que 
no se detienen en entrar en el agua totalmente 
dulce en seguimiento de otros peces, cuyo alimen­
to apetecen con anhelo : de que se infiere con evi­
dencia , que no les es del todo ingrata, y que qui­
zás pueden vivir en semejante líquido. 

En efecto, esto puede muy bien probarse con 
varios exemplares. Uno de los Corresponsales de 
Dubamel conservó un Lobo marino en cierto es­
tanque de agua dulce por mucho tiempo, donde 
hizo largas y prolixas observaciones, que remitió 
al mismo DubameL 

Este Autor nos refiere también (3) que en 17-22 
en Fenecía por la Feria de la Ascensión se mani­
festaba al Público en un reservatorio de agua dul- • 
ce otro Lobo marino que se habia cogido en Istria, 
y del qual refiere que pesaba sobre cerca de seis­
cientas libras. 

El Médico Bonani escribiéndole al mismo le 
dice, que por Abril de 1780 se habia traido vi­
vo á Nantes un Lobo marino grande, el qual se­
gún decia su conductor se habia pescado como dos 
años antes en el mar Adriático. Con este Lobo^ que 
por la mañana lo manifestaban, digamos en seco, 
y durante el dia en un tonel lleno de agua de 

mar 
(a) Ses. 10. cap.'3. pág. ss, • 
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mar , sucedió que habiendo esta faltado, y substi­
tuyendo de la dulce , mostró hallarse bien en ella 
durante diez y ocho meses. 

Igualmente produce una descripción, que le re­
mitió Desforges Maillard^ de otro Lobo cogido en­
tre unas rocas, del qual resulta, que habiéndole 
puesto en agua dulce saturada de sal, por no ha­
ber agua marina, se murió : cosa que no hubiera 
acontecido, á destinarle solo agua dulce pura, 
como reflexiona el mismo DuhameL 

Debe añadirse en favor de la agua dulce lo 
que refiere Anderson. Este Escritor asegura que en 
la Gran Tartaria hay un lago de ella, en que se 
encuentran muchísimos Lobos marinos : y Duhamel 
nos suministra también, por lo que toca á los con­
servados en reservatorios, la noticia de uno que 
en su tiempo se mostraba en la feria de San Ger^ 
man^ y que se mantuvo mucho en la misma agua 
dulce. 

Todos estos ejemplares son sin duda una 
prueba efectiva de que la agua del mar es la mas 
propia para la nutrición de los Lobos marinos; pe­
ro no por eso se debe reprobar para el efecto la 
agua dulce ^ y para que de ninguna de las mane­
ras pueda dudarse de la realidad de semejantes 
exemplares, conviene advertir, que todos están 
apoyados con la autoridad de hombres respetables, 
de quienes debe creerse no es regular pretendie­
sen engañar, ni adoptar sin examen especies ca­
paces de inducir á engaño. 

Habiendo dicho antes que los Lobos marinos 
unos son mas vivos que otros, y que sus demás 
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qualidades interiores deben variar según la diver­
sidad de aguas, se sigue por estas razones que las 
pescas de ellos han de ser distintas. Ya habernos 
visto lo que se practica en el Rio de San Lorenzo^ 
y en la Costa Patagónica: ahora se hace preciso 
concluir extractando cierta Carta que trae Duba--
mel (̂ ) escrita por Trameris ^ Corresponsal suyo, 
particularmente las especies de ella relativas á 
este asunto, por lo que hace á los mares del Nor­
te 5 pues no serán desagradables. 

Después de hablar de las diferentes especies 
de Lobos marinos que se cogen en aquellos mares: 
de su grande semejanza, á excepción de la espe­
cie llamada Clopmusen^ i cuyos animales dio la 
naturaleza un género de bonete que baxan sobre 
los ojos, quando se les va á herir en la cabeza: de 
su modo de saltar, y gatear sobre las rocas y gran­
des pellones de hielo, donde según su inclinación 
duermen al sol; y de su longitud y tamaño le 
dice. ''Los Lobos marinos se juntan en estos mares 
«del Norte en tropas de loo ó 150, bien tstén » 
«en la agua, bien en tierra." Y luego que refie­
re la clase de sus grasas, y el género de sain ó 
aceytes que se extrae de ellas, prosigue. "Pero 
ííen Noruega no van en tropas, sino que se en-
wcuentran esparcidos en bastante cantidad. Acos-
«tümbrase matarlos á escopetazos, para lo qual 
«se meten en un barquichuelo dos hombres, y 
«mientras uno rema, el otro lleva la escopeta 
«pronta para tirar iquando sacan la cabeza fuera 

«de 
(a) Ses. 10. cap. 3. art. 4. pág. S2. 
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«de la agua, lo que de tiempo en tiempo execu-
«tan precisamente para respirar. Las escopetas se 
«cargan con postas ó munición gruesa. 

w Los Comerciantes de Berghen en la misma No-
«ruega arman cinco ó seis navios de 150 tonela-
«das con 24 ó 30 hombres de tripulación : lle-
«van ademas tres ó quatro chalupas con sus fusi-
«les, cuchillos, mazas y barriles para recoger el 
vtsain que se pueda extraer. Los pescadores parten 
«ordinariamente de dicho puerto á mediados de 
«Marzo, ó á principios de Abril, para pasar lo 
«mas pronto que se pueda entre la Islandia y el 
i^Cabo Farewel, Arrimándose los navios todo lo 
«posible á los hielos, el hombre ó centinela que 
«está en lo alto <^é\. mástil, examina si sobre ellos 
«hay Lobos: si los ve , advierte á sus compañe-
«ros, quienes saltando luego e:n las chalupas se 
«aproximan, y los matan. Si el vigiador no ve co-
«sa alguna , las chalupas se dispersan, por si se 
«encuentran en otros bancos: en caso de verificar* 
«se pasan los pescadores á executar la matanza, 
«procurando ir bien armados para defenderse de 
«los Osos blancos, que acuden á los mismos para* 
«ges: animales que por su ferocidad son temibles, 
«tanto de los hombres, como de los Lobos^ que per-
«siguen para devorarlos, 

«Luego que la gente de las chalupas ha hecho 
«su pesquería, disparan algunos tiros, á que cor-
»responden los baxeles con cañonazos, para que 
«sirviéndoles de seña, puedan volver á juntarse." 

Sobre este interesante artículo se enuncian has­
ta aquí quantas noticias se pudieron adquirir de 
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prácticos, así españoles como extrangeros, en la 
pesca de Lobos marinos, como igualmente otras ex­
tractadas de los Autores mas exactos, y cuyo con­
cepto merece en el día un total aprecio en Euro­
pa. Los progresos de nuestros pescadores, y la 
aplicación de los curiosos ampliará quanto se-eche 
de menos á su complemento. 

M A S C A R A N A. 

Ancora ó ancla, que con su cabo correspon­
diente sirve para afianzar el ángulo de una Alma-
drava, juntamente con otra que asegura otro dis­
tinto cabo, y se distingue con el nombre Antkola. 
Véase en la letra A. la descripción de la Almadra­
ba de Bemdorme, 

M E D I A C A Z O N E R A . 
En su denominación demuestra desde luego es­

ta red para pescar Cazones, ser una mitad de las 
que con el nombre Cazonal se describen en su cor­
respondiente letra. En algunas partes de nuestro^ 
Levante se conoce con la voz Tonayre, como igual-
mente la de Bolechetes ó Correderes^ según la en­
tienden los Valencianos, quienes quando les con­
viene usar de semejante arte pescando por la no­
che, rompen los rodetes, y calan á flor de agua. 

M E D I A X A B E G A . 

En las Costas de Levante en lugar de la Xábega^ 
se usa alternativamente del Boliche según convie­
ne, en varios tiempos del año : como en rigor es 
de la misma figura y circunstancias, y produce las 

pro-
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propias pescas en los boles ó lances, solo que en 
sus dimensiones es la mitad mas corto, se le aplicó 
con propiedad el nombre de Media Xábega. Véan­
se las letras B, y X. 

En los mares indicados conforme la estación 
de verano va calentando las aguas, según en todos 
paises sucede, se arrima mas hacia tierra la pesca: 
en semejantes tiempos los pescadores se dedican al 
uso del Boliche ó Media Xábega, con especialidad 
desde San Juan hasta Santiago, aunque en dicha 
estación la Sardina es de tamaño pequeño. 

En el invierno suele suceder lo mismo, bien que 
por distinta causa, como es la de los tiempos tor­
mentosos en que la Media Xábega por su reducido 
volumen es mas manejable. 

Estos artes en su pesquera, por espacio de 
ocho leguas de playa en la Costa de Valencia á la 
banda de Levante, y cinco á la de Poniente , se 
sujetan á las propias reglas, boles ó parages que 
las Xábegas. 

Y así si en algunos de los boles, las Nasas des­
tinadas á la pesca de Xibias por razón de la pro­
ximidad á la orilla, con respecto á las cuerdas con 
que se calan para redar aquellos artes, llegan á 
incomodar, se separan á otras distancias ^ porque 
la Media Xábega en la utilidad de sus productos y 
gente que emplea, debe ser preferida: ademas que 
esta está sujeta á determinados parages propios y 
precisos, y no tiene mas que una sola acción : lo 
que no se verifica en las Nasas expresadas, cuyos 
calamentos se pueden hacer en muchas partes dis­
tintas. 

ME-
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M E D I O A R T E R E A L . 
Como la Xábega en una gran parte de nues­

tras playas del Mediterráneo se entiende casi ge­
neralmente por Arte Real^ y las dimensiones del 
Boliche, que es de la misma figura se reducen á 
solo la mitad, se denomina freqüentemente con 
semejante voz. 

M E D I O M U N D O . 
En nuestros ríos, y en las Costas, usamos con 

esta voz ú otra equivalente (̂ ) de un arte de red 
para pescar desde las orillas, y aun con embar­
caciones. En el Guadalquivir \t dan el nombre de 
Velo, y semejantes armadijos suelen ser de malla 
muy pequeña. En muchos parages de Castilla se 
conoce con el nombre de Pandilla^ Balanza^^c. 

Pescando con él desde tierra, es operación ó 
manejo de un hombre solo, y aun desde el barco. 
Véase Velo. 

M E L G A R E J O . ' 
En la pesca del Bonito que hacen algunos 

puertos de Asturias á imitación de la de Cacea^ 
echando al agua seis aparejos cada barco, ademas 
usan de otro, á que dan el nombre del Melgarejo^ 
y le llevan en la patilla del timón , dexando al 
cordel de largo como cosa de tres ó quatro brazas, 

pa-
(a) " Meto Mundo. Una especie de red que se usa para pescar , y 

Mes plana por la parte de abaxo, y redonda por encima á modo de 
»»Butrón ; de manera, que parece en algún modo medio círculo. V. 
w Refuelle. Fr. TruHe. Lai. Rete." Dic. de Ter. 
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para los peces que salen de debaxo de la lancha, 
y suele producir muy buen efecto. 

M I R A D O R . 

Con este nombre se expresa un barco destina­
do al servicio de las Almadrabas, el qual según 
práctica se sitúa al fin de ella hacia la parte de 
Levante. Véasela palabra Almadraba en la des­
cripción de la de Benidorme. 

M O C A R S I O . 

Red de esparto, de cuyas piezas se forman las 
cabeceras ó lineas, mediante las quales se cierí-an 
las testas , ó extremos de las Almadrabas. Véase 
en la voz Almadraba quanto se explica en la de 
Benidorme. 

M O J A R R A . 

Barco que los pescadores de Almadraba nece­
sitan para el mejor servicio de ella, y significan 
con el nombre de Mojarra del Capitán. Se sitúa ha­
cia el centro de la pared de redes del fondo en el 
Farattgo. Véase en la descripción de la de Benidor- • 
me, letra A. 

M O L D E . 

Esta voz es susceptible de un sin numero dê  
significados en nuestro Castellano (̂ ). En el dia-

lec-
(a) " Molde, qualquier instrumento , aunque no sea hueco, de que 

»se usa para formar alguna cosa, ó para darla cuerpo. Y en este sen-
»»t¡do se llaman Moldes las letras de la Imprenta , las agujas de ha-
»>cer medias los palillos de hacer encaxes. Forma, matrix, typusT 
Dic. de la Leng. Cast. 
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lecto de pescadores, á que estamos ceñidos, consis­
te en una pieza ó piezas de madera de varios ta­
maños , sobre las que se van formando las mallas 
de las redes, enlazando ó poniendo el hilo malla 
por malla, mediante el nudo con que se afirma 
cada enlazadura ó vuelta. Estas pequeñas piezas 
son según se quiere dar el quadrado de la malla, 
y así varian á proporción. Los Moldes tienen en sí 
diversidad en la figura : unos son cilindricos, otros 
de forma oval, y otros son llanos á manera de 
tablitas, según A. B. C. como se vén en la Lámi-' 
m VlII.fig. I. 2. y 3. 

Entre pescadores no hay disputa sobre las bue­
nas ó malas influencias de la malla de las redes, 
según su mayor ó menor tamaño, con respecto á 
la propagación de los peces, porque lo ha decidi­
do la experiencia autorizada por espacio de siglos; 
pero no obstante algunos eruditos han querido po­
ner en qüestion la providencia de nuestros anti­
guos , y casi creer inútil el orden legislativo, se­
gún las redes y determinadas pesqueras, sobre qiSe 
puede verse el artículo Malla. 

Tratando del modo de hacer las redes Duha-
mel dice (̂ ), que las gentes que se emplean en fa­
bricarlas hallan el Molde llano mucho mas cómodo 
que el redondo. El continuado uso no puede ne­
garse será motivo para juzgarlo así; pero entre 
nuestros pescadores , que son los fabricantes de 
quantas redes se necesitan , se juzga todo lo con­
trario con la experiencia de trabajar con uno y 

con 
(a) Sés.a. cap.'1. 
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con otro molde ; y asi aseguran uniformemente, 
que con el redondo se hac^ mucha mas labor en 
igual espacio de horas: y aun se convencerá de 
esta verdad qualquiera que con reflexión atienda 
á los movimientos ó tiempos que se emplean en 
formar la malla con uno y con otro. 

A mas de esto la malla del Molde redondo tiene 
la ventaja de ser mas consistente, como que no se 
corre hacia ningún lado de la lazada ó vuelta con 
que se halla sujeta: siendo así que la del Molde lla­
no se corre con facilidad, luego que se estira la 
red hacia su parte ancha. 

Por esta razón los pescadores de nuestras Cos­
tas, y sus familias, que todas regularmente se em­
plean en hacer las redes, siempre por lo general 
trabajan con Molde redondo'^ á menos de que tengan 
que fabricar alguna red de malla tan ancha, que 
no puedan sostener el Molde redondo en la manó, 
que en tal caso el llano^ por muy ancho que sea, se 
puede mantener con mas comodidad. 

Es cierto que para enseñar á los principiantes 
se usa del Molde llano, pues con motivo de ser su 
maniobra mas espaciosa, hace el mecanismo de la 
labor mas perceptible y claro 5 pero luego que ya 
están diestros en el Molde llano ̂  pasan á usar del re» 
dondo con mas freqüencia. 

En los puertos en que no se descuida la policía 
de la pesca , los Moldes para hacer las redes están 
fixados constitucionalmenteá tamaños precisos, pa­
ra que el defecto de unos, ó el exceso de otros, 
no altere el buen orden en que pende el bien de 
todo Gremio de gente de mar. 
• Tom.IV. Bb Y 
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Y finalmente hay ciertas especies de redes con 

particularidad las de rastreo, que de necesidad 
exigen el rigor de semejante providencia. 

M O N Ó T . 

Nombre provincial, que en nuestras Costas 
de Levante significa un saco hecho de red , casi 
puntiagudo por sus dos extremos, del qual por 
medio de círculos de varas de murta ú otras seme­
jantes se forma una ISasa, 

En Castilla generalmente suelen llamarle Gar^ 
lito. En otros paises Butrón^ y aun en algunos se 
conoce con diversas denominaciones. 

En los rios y lagunas le usan con bastante 
Utilidad los habitantes de sus orillas para la pes­
ca que se cria en la agua dulce, y singularmente 
para la de Anguilas. Véase el articulo Nasa. 

M O R N É L L. 

Palabra Lemosina para denotar cierta especie 
de Nasa. Véase este nombre. 

M O S O. 

Cuerda hecha con esparto crudo, de la dimen­
sión de ocho brazas, que en el calamento de las 
Nasas de Congrio atada por uno de sus extremos, 
junto á la Cofa, afianza con el otro la segunda 
de las dos que se ponen en cada Pana para dicha 
pesca. Véase la voz Nasa. 

Por el propio nombre se entiende asimismo 
la mitad de una pieza de Paradera clara, que so­
lo consta de nueve brazas de largo. Esta clase de 

Mo' 
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Mosos 6 piezas de red, se forman de propósito 
para las Alas á^ las Pileras^ en cuyo torno ó vuel­
ta se colocan los que llaman Mornells claros ó Na'» 
sas de malla grande. 

M O S T A C H A . 
La parte extrema del Branque y ó por otro 

,nombre de la Roda de proa , como D. en la Lámi--
na VIL de la pág. 60. 

N 
N A S A . 

Arte de pescar, que sobre ser de los mas in­
geniosos, parece por sus disposiciones puede creer­
se de los mas antiguos. En la historia de los ar­
tes la casualidad, que ha dado origen a un sin nú­
mero de útiles descubrimientos, proporcionó tal vez 
su invención en el hecho de advertirse quan fá­
cilmente fué cogida pequeña porción de pececillos 
en algún cesto ó cosa equivalente, que se llegó 
á introducir en el agua de las orillas del mar ó de 
algún rio, y que extrayéndole luego de ella , fil­
trando 'ó escurriéndose por los intersticios de los 
mimbres , juncos, cañas ó pajas de que estaba for­
mado , quedaban aprisionados ó en seco dentro de 
su concavidad, privados del propio elemento , y 
sin arbitrio para escapar. 

Suceso tan natural, como que no debió ser otro 
Tom.JV. Bbs el 
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el que pudiese dar origen á un artificio, que el 
uso de siglos ha constituido muy común en los rios 
y mares. 

Tanto mas verisimil debe considerarse este 
principio ó invención en las Nasas, quanto en el 
dia observamos que en semejantes parages, apenas 
concurren las mugeres que limpian ó lavan pes­
cado ó carne, presto suele acudir inmensidad de 
pequeños peces, y se engolosinan ó se ciegan tan­
to , que por coger algún tenue desperdicio ó casi 
imperceptible presa, se arrojan y meten entre sus 
manos. 

El discurso del hombre laborioso siempre en 
observación para conseguir alguna ventaja, ó sa­
car partido de las cosas en sus mas remotas cir­
cunstancias de beneficio, previendo la posibilidad, 
contraxo el intento de verificar mas rectificada 
y como en grande la proporción de aprisionar 
dentro del agua misma ^ esto es , sin extraer de 
ella el cesto, á muchos peces que se crian y fre-
qüentan las profundidades, y por consiguiente de 
mayor tamaño, que los que regularmente, como 
mas pequeñuelos, se atreven golosos á acercarse 
con tanta inmediación á las orillas. 

Con eso, y la continuada experiencia que in^ 
sensiblemente fué suministrando los conocimien­
tos necesarios para la perfección oportuna, se lle­
gó á ver formado el arte de pescar de que trata­
mos. Son varias y diversas las figuras que se le sue­
le dar, pero todas se comprehenden baxo la de­
nominación de la palabra Nasa: significado con 
que se denota generalmente en nuestra Penínsu-

la, 
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la (̂ )j no obstante de que en algunos parages por 
alteración, ó porque así lo adoptaron desde su prin­
cipio pronuncian Nansa: así como en varias par­
tes de nuestras Costas Setentrionales es conocido 
con la voz Cestón, porque en efecto el grueso y 
poca limpieza de las varas de mimbre de que sue­
len hacerse, y aun la grosería y poco arte con 
que se forman merece legítimamente el nombre 
que allí se les aplica, respecto de que en nada se 
diferencian de un abultado y tosco cesto; aunque 
con la boca angosta de propósito para aplicarle á 
los cauces estrechos, en los canales ó compuertas 
de molinos, y otros sitios semejantes. 

En otras partes ó en varias riveras de los mis­
mos países es mas conocido coh el nombre de Buy^ 
trón ó Butrón (̂ ). Y también en ellos y otros mu­

chos 
(a) "Nasa^ s. f. Red redonda y cerrada con un arco en la boca, 

M desde donde se va estrechando hasta el fin en forma de manga. 
nNassa." Dic. de la Leng. 

nNasa , especie de Butrón hecho de mimbres para pescar. Fr. 
n Nasse. Lat. Nassa rete. It. Nassa. V. Fr. Luis de Gran. Guia de 
»> Pecad, cap. 4. La figura de la Nasa ó Butrón es redonda por 
i*\2L boca, Y acaba en punta. En Asturias si se hace de mimbres, 
wse llama Trullón^ y si de costillas de palos de avellano, roble, 
»&c. tostado , se le da el nombre de Nasa , y si son de hilo les 
Mllaman Mangas: la boca suele ser algo aplastada ó redonda , há-
»»cia el medio estrecha, y luego vuelve á ensanchar, y después 
»á estrecharse siempre por medio de unos arillos ó cellos. £sp. 
wtít.s." Dic.de Terreros. 
(b) ^'Biiytrón, s. m. Cierto género de nasa ó cesto hecho de mim-

wbres ó varas delgadas, largo de una vara poco mas, ó menos, con 
»una boca ancha por la parte superior: se pone en los torren-
»>tes estrechos de los arroyos, en los canales de los molinos, ó 
«en las bocas de las presas que se hacen en los ríos, para co-
»»ger el pescado. También se llama así una especie de red que 
Mse pone en los mismos parages con igual fin. Algunos dicen Bu-
»trón, NasaJ* Dic. de la Leng. 

»Butrón., especie de red piramidal, que se usa para la pesca. 
«Fr. Tru¿>¡e, nasse^ Lat. Refe nassa. It. Nassa. Esp. tít. 5. También 

»le 

http://Dic.de
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chos se conoce con el de Rodejón, y el de G^/í-
to (-),quando se quiere significar una Nasa pequeña. 

Las Nasas se construyen de materias diferen-
tes: unas con varas delgadas de mimbres: otras 
se forman de sacos de red, ahuecados o sosteni­
dos en figura piramidal por circuios formados de 
varas de árbol flexible: y otras finalmente se ha­
cen de junco, que son las mas comunes. 

En las figuras y tamaños se observa igualmen­
te mucha diversidad, ya sea por la escasez ó abun­
dancia de material: por el arbitrio ó ingenio de los 
pescadores ^ ó por los sitios en que intentan em­
plearlas conforme las estaciónese pesqueras, que 
con ellas pretenden verificar. 

Para ofrecer desde luego á la vista, según cor­
responde la armazón en general de la Nasa , pre-
senta la Lám.XXIX. el primer cuerpo ó figura ex­
terior de una át junco, que en cierto modo es muy 
semejante á una campana. En la parte superior A 
fiír I. existe un pequeño círculo, según denota pa- , 
• ' ^ ' t e n ­
tóle llaman en las Montañas Botrin , d Botrino , y Buitrón^ Dic. 

^U)^'7Ir%o.s.m. Especie de Nasa á modo de orinal de vidrio, 
.,V en lo mas estrecho de él se hace la red de unos lazos, que 

Lentrando%l pez "o^ P^ / e salir porque se enreda^ 
.,P¿Snese en las pesquerías de los nos, y metido en una como 

Lxa de tablilla?, para que esté derecho y firme. La corriente 
deírio ó arroyo se estrecha hincando ramos y broza, de forma 
nnl a canal salea por donde están colocados los garlitos; y 

'ZmoloZtesvt. buscando el agua mas dulce entran por las 
¡icaíTaks y dan en ellos, donde quedan presos. Fisana." Dic.de 
"^^JGar%o. especie de nasa 6 butrón para pescar: su figura es 
«comí la d^ un orinal de vidrio, con una nueva red enmedio, 
^ ^ r a c a b a en punta, para que no se salgan los peces que en-

«toma por trampa, ó lazo en que cogen á alguno. Dic. de Ter. 

http://Dic.de
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tentemente B. figura 2. á que dan el nombre de 
Cue/Io (̂ ), por el qual se extraen los peces cogidos. 

La parte inferior C. de Isifig, i. es el rematê  
ultimo círculo ó ruedo por el que se introduce y 
ajusta la pieza que llaman Faz fig, 3. 

Para verificarlo se une ó junta el borde circu­
lar a, b. con a. b, de la fig, i. de que resulta el 
compuesto que manifiesta la fig*¿[» según D. £. con 
cuya parte adiccional se cierra. 

Para que en la unión referida haya la consis­
tencia necesaria, de suerte , que ambas partes for­
men digamos así un solo borde, cosen los pes­
cadores ambos remates circulares a* b. de la Nasa^ 
y a. b, de la Faz: y de esto resulta únicamente 
un círculo ó ruedo como se denota ^nf.f.f,fig,5. 

En las Nasas lo mas esencial es la Faz, por­
que sin ella serian absolutamente inútiles: con la 
circunstancia de que no solo sirve para cerrar la 
parte inferior cómoda y perfectamente, según se 
acaba de demostrar 5 sino que ademas suministra 
ó proporciona en sí misma lo mas ingenioso del 
arte, como es la puerta ó boquete á los peces, pa­
ra que sin obstáculo entren atraídos de la golosi­
na del cebo á lo interior^ pero de modo, que in­
troduciéndose con franqueza, no puedan volver á 
salir. 

Bastará detenerse un momento para conocer 
este sencillo artificio que ofrece á la vista una es­
pecie de pirámide ó embudo/jg .̂3. cuya base dea. 

has-
(a) En nuestras Costas de Levante, según el dialecto provincial 

le exprimen con el nombre EacetaJI. 
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hasta b. es casi de igual dimensión ó círculo que a, 
b. de la fig. i. para el efecto que queda explicado: 
y cuya garganta 6 tragadero G. fig.^A^) facilita ar­
tificiosamente , que los peces sin apercibirse se in­
troduzcan en las Nasas, 

Esta última disposición produce, que siendo 
hueco todo el cuerpo de la Faz en su redondez 
desde a, b. hasta c. d.fig.^. (cuya parte interior 
demuestra la fig. 6.) se introduzca insensiblemen­
te la pesca estimulada del atractivo, que existe den­
tro de las Nasas, por el ámbito ó espacio F.fig.^^ 
y acabando de entrar por G. como garganta de la 
propia Faz, queda aprisionada dentro de ellas 
sin recurso; porque semejante angostura imita en 
cierto modo la colocación, dirección ü orden de 
las listas de hoja de lata que forma la entrada de 
los Cofres para coger Salmones (descritos en el to­
mo 3. pág. 206 ) , dexando las puntas de los jun­
cos como si dixesemos al ayre, y mezclada entre 
ellas porción de espartos que hacen inaccesible Ja 
salida. 

Así es que en el hecho de intentar huir los 
peces por el parage por donde con facilidad en­
traron, como el único claro ó agugero, que hallan 
en toda la concavidad interior de la Nasa que los 
encierra, encuentran un obstáculo difícil de ven­
cer en la contraposición de tantas puntas. 

Este obstáculo suele ser tanto mas insuperable, 
quanto el mayor volumen ó estructura abultada 

de 
(a) Nuestros pescadores de las Costas de Levante dan el nom­

bre de GoJeró 6 EnguJUdor i la garganta de la Fnx de la Nasa. 
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de la parte de la cabeza de semejantes animales, 
hace absolutamente impracticable la salida, pues 
que apenas internan algún tanto el hocico, todas 
las puntas obliquas de los juncos y espartos que for­
man la circunferencia de la garganta de la Faz^ son 
otras tantas oposiciones dolorosas que los contie* 
nen (̂ ): y este es el fin del invento, lo mismo que 
ep los cofres de las Estacadas, según se ha indicado. 

La puerta de la Nasa es como se ha demos­
trado en B,fig, 2. el agugero superior por dónde 
se extrae la pesca. Este se cierra ó tapa con el pe­
dazo de enrejado de juncos W que denota la/^.^. 

L2Ljig, 8. y 9. son dos varas delgadas, cada 
una de la dimensión de palmo y medio, las qua-
les quando llega el caso de calar el arte asegu­
ran la puerta Jig. f. que colocándose sobre el 
cuello ó agugero B, Jig, 2. le cubre superabun-
dantemente 5 con lo que las varas expresadas se 

Tom. IF, Ce en-
(a) Esto es tan efectivo, como que freqüentemente los peinadores 

al tiempo de sacar del mar sus Nasas,, en particular las destina­
das á las pesqueras de la Boga y Júrelo, observan que muchos de 
estos peces encerrados en ellas tienen el hocico algo ensangrenta» 
do , y parte saltados los ojos con las pinchaduras , que en las em­
bestidas que por salir de la Nasa recibieron de las puntas de los 
espartos y juncos de la boca ó tragadero de la Faz, 

Pero también suelen hallar algunas Nasas en que entró por­
ción de Boga ó Júrelo, y los peces grandes como Meros, Den­
tones , Cazones y otros de su especie, que por deborarlos, 
se introduxeron en ellas, han tenido tal vigor, que en la em­
bestida que dieron por la parte de adentro al tragadero de la 
Faz para salirse, como la Nasa hoguera es" de junco delgado, lo 
vuelven de adentro á fuera, y se escapan muchos. A estos acon­
tecimientos en voz de pesquería se dice hacer Trompa, alusiva­
mente al nombre que dan al f^ivero provisional, que se forma en 
muchas ocasiones para conservar vivo el pescado, con una Nasa 
y una Faz al revés. Véase la palabra ¡Vivero. 
(b) En las Costas de Valencia esta especie de puerta se significa 

con el nombre Broquer, 
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enlazap por todo su largo entre ella y la Nasa^ 
cogiendo las mallas posibles de una y otra ^ de 
manera, que cruzadas cierran con suficiente exac­
titud para que en modo alguno puedan por se­
mejante parage escapar los peces. 

Ademas, para la firmeza de la campana ó 
cuerpo de la Nasa se aseguran dos varas de pro­
porcionada dimensión y algo consistentes, con di­
ferentes vueltas de hilo, y sus nudos, toda la lon­
gitud exterior como H. /. de la fig, i. en donde se 
ata también según />. q, la cuerda de esparto K. 
conocida con el nombre Cabestrera 5 y es la que 
sirve para poder calarla ó colocarla en el fondo^ 
del mar ó de rio, medíante las otras cuerdas á 
que se ata, según exige la mayor ó menor pro­
fundidad del parage en que se pesca. 

Estas dos varas que deben ceñir la Nasa ex­
terior y lateralmente por lo largo de ella, con­
viene sean de murta ó membrillo; porque la cali­
dad de ambas maderas es la mas á propósito para 
permanecer mucho tiempo dentro del agua sin pu­
drirse, y aun sin pudrir el hilo con que están ase­
guradas. 

Hasta aquí se han manifestado en general las 
partes de que por lo común consta una Nasa^ para 
descender á la explicación del mecanismo con que 
se construye. 

Se forman las Nasas de diversas materias co­
mo se ha dicho, pero en nuestras Costas lo mas 
común es hacerlas de junco/(^), con lo que fácilmen­

te 
(a) Véase en la letra y. pág. g. la descripción del junco marino^ 

y abundancia con que le producen muchos de nuestros terrenos. 

'•é 
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te se mantienen limpias; porque son poco ütiles 
para coger peces si crian limo, ó se laspega al­
gún lodo como con freqüencia sucede cOn las de 
mimbre, y las de red, de las que no obstante se 
tratará sucesivamente. 

Los juncos para este efecto, y por estar en su 
perfecta sazón, se cogen por los meses de Julio y 
Agosto; porque si se executa antes, se pudren y 
desde luego contraen un color negro en llegan­
do á entrar en el agua. 

Luego que se han cogido se atan en haces ó ga­
villas , dexándolas á la sombra por espacio de ocho, 
dias: succesivamente se desatan y tienden al ajl, 
para que se curen: cuídase al anochecer de reco^ 
gerlos y colocarlos en parage cubierto, de suerte 
que no reciban el rocío, ni humedad alguna, por­
que se pondrían negros. Esta operación se repite 
por espacio de un mes. 

Quando se conoce al cabo del tiempo expre­
sado, y por lo que los mismos juncos denotan, que 
están ya bastante enfados, vuelven á atarse en ma­
nojos muy juntos y apretados, para que si hubie­
re alguna torcido se enderece. 

Hechas las maniobras referidas se colocan so­
bre unas tablas, ó bien esteras, para de uno ü 
otro modo precaverlos de que puedan percibir hu­
medad : y en el orden de su colocación se arreglan, 
de suerte que no se tuerzan ó adquieran dirección 
encorvada, poniendo hacia abaxa las raices 

Tomillo. Cc3 Los 
(a) Es circunstancia muy importante, que los juncos para fabri­

car \^% Nasas no se corten por el pie, sino que se arranquen. l,os 
pescadores iaieligentes» lo primero que miran en el manojo que 

com-
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Los juncos de mejor calidad son los que se 

crian en arenales inmediatos al mar ó en las orillas 
de ríos en parages enxutos. 

Quando se llevan á la venta pública, se dis­
ponen en atados de á mil juncos. Cada uno suele 
despacharse al precio de tres, quatro, ó mas rea­
les de vellón, según la concurrencia ó necesidad 
de los compradores. 

Para la manufactura de que se trata es el jun­
co un material, que quanto mas anexo, tiene ma­
yor duración: motivo por que muchos pescadores 
experimentados suelen conservarlos quatro, cinco, 
ó mayor número de afios sin hacer uso de ellos, 
pues hay pesqueras tales como la de Xibias^ en que 
his Nasas permanecen por espacio de tres meses 
dentro del agua, y los juncos de que se compo­
nen es menester por lo mismo estén bien curados. 

Sin eitibargo, no media la misma precisión en 
todas por causa de las diversas especies de peces: 
en las pescas del Júrelo, el Pámpano, &c. no ne­
cesitan ser de material tan endurecido, porque 
se mudan de ocho en ocho dias, poniendo otras 
Nasas ^ y se traen á tierra las que habian estado 
caladas, para limpiarlas y enxugarlas, si han de 
volver á servir. Semejantes peces son de instinto 
tan delicado, que para cogerlos con tales armadi­
jos , es preciso observar mucho aseo en ellos! 

Su-
compran es, si están cortados para no tomarlos: y conocen ade­
mas la perfecta sazón del junco, quando habiendo sido arranca­
do tiene el pie redondo y duro, pues de Jo contrario se ve aplas­
tado y torcido ; porque si se hacen las Nasas con tales juncos , á 
los quince dias de entrar en el agua se pudren é inutilizan. 
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Supuesta la demostración de la figura mas co­

mún de la Nasa^ y dada una previa noticia del 
acopio y preparación del material, que por lo re­
gular se emplea, parece corresponde descender á 
la explicación del prolixo modo como se empiezan 
y arman las de Junco, que debe ser nuestro pri­
mer objeto, para que los pescadores, y un sin nu­
mero de aficionados á pescar, que acaso lo igno­
ren, puedan si les conviene aplicarse á executarlo. 

Para empezar la obra, se hace de cada mano­
jo de Juncos tres separaciones. Los mas delgados, 
son para \2ÍS Nasas que llamaremos mas. finas, co­
mo las que se emplean en la pesca del Júrelo pe­
queño y la Boga. Los menos delgados, para el 
Júrelo crecido. Y los mas gruesos, se aplican pa­
ra coger Xibias, Langostas, Congrios, Meros, &c. 
que son Nasas de mucho mas volumen ó tamaño 
que l̂ s antecedentes, y por consiguiente necesi­
tan que sus juncos sean de mayor consistencia: 
ademas que concurre también la circunstancia de 
que por precisión han de ser fuertes por los con­
tratiempos á que están expuestas en los parages 
de roca, donde por lo regular conviene calarlas, 
según exige forzosamente la pesquera que con ellas 
se intenta lograr. 

Como en las cosas compuestas de varios ma­
teriales, si han de salir con alguna perfección, es 
menester buscar la posible bondad en ellos, será 
muy conducente á la mejor formación, resistencia 
y firmeza de las Nasas, que el hilo que se nece­
sita para ligar los cruzados ó conjunciones de los 
juncos sea de buena calidad: esta se logra con las 

he-

^ 
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hebras del que dicen corazón del cáñamo 5 ademas 
de que ha de ser bien hilado, redondo ó igual, 
y no menos torcido. 

Én nuestras Costas de Levante los Cordeleros 
desempeñan completamente semejante manufactu­
ra. El gépero de hilo que venden para el intento, 
lo reducen á madejas de quarenta cabos ó hilos ca­
da una: estos se reúnen por todo su largo á ma-* 
ñera de una soga, y de propósito les dan el de 
veinte y dos brazas, para que I03 pescadores en 
el hecho de formar sus Nasas logren la comodidad 
de ir cortando aquella extensión que pecesitan; de 
suerte que á cada corte por lo regular de dos en 
dos codos, se hallan con quarenta hilos á un tiem^ 
po para seguir su labor; con ío que se evita la pér­
dida del que ocuparían en tener que Cortarlos de 
uno á uno. (*). 

El principio ó primer fundamento de una Na* 
sa consiste en el círculo ya demostrado, que for­
ma el cuello, boca ó puerta, según\&. de \2ifigA. 
Lám.XXIX. 

Este círculo debe ser de una vara delgada de 
madera correosa , que haciéndosele caxa , empal­
me ó muesca prolongada en sus dos extremos, pro* 
porcione con igualdad la unión por ambas parteŝ  
que s¡& afirman con varias vueltas de hilo como a. 
fig, I. Lám. XXX, y queda la redondez que deno­
tan b, b. b. 

X S e -
(a) Cada tnadeja ,de esta especie pesa tres libras de á diez y seis 

onzas ̂  y suele Costar quatro reales de vellón cada libra. Comux]i<-
mente le dan el nombre de una Pesada ; pero al que no tiene para 
costear la Pesada , le venden la cantidad que quiere hasta la me­
nor en venta, que son tres onzas. 

file:///2ifigA
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Semejante Cuello ha de mantener permanen­

temente la forma circular quanto sea dable: para 
eso son las indicadas vueltas del hilo, y el cuida­
do del artífice en hacer competentes muescas ien 
los extremos: atendiendo á quede la igualdad de 
la circunferencia, y perfecta redondez de esta lia' 
ve, que con razón lo es de una Nasa, resulta la 
buena ó mala construcción, y su regular ó irregu­
lar figura. 

Formado el Cuello del diámetro que acomode 
al pescador, según convenga al tamaño que inten­
te dar al arte que vá á formar, principia á armar­
le atando por todo el rededor á distancias ¡guales 
y proporcionadas quantos manojos de quatro jun­
cos cupieren, como el que se manifiesta en c. de 
la fig. 2 : de suerte, que toda la circunferencia 
ha de quedar guarnecida al modo que patentizan 
d. e. f. g* ^c, de \2ifig. 3. 

Para semejante colocación es preciso que el 
pescador tenga el cuello de la ISíasa apoyado sobre 
la rodilla izquierda, y dándole vuelta hacia la de­
recha , vaya pasando el hilo de derecha á izquier­
da, á fin de atar los quatro primeros juncos r. fig.2^ 
en la misma parte en que unió ó ligó con algunas 
vueltas de hilo el empalme ó encage a, figA, 

Atados del modo referido los primeros quatro 
juncos como g. de la^^. 3. se corre ó pasa el hilo 
mismo á atar otro igual manojo ó sean los según-' 
dos quatro juncos como/, de la izquierda: continúa­
se con el hilo en busca de los quatro siguientes e, 
y así sucesivamente hasta llenar toda la redondez 
del cuello en los términos denotados. 

Con-

file:///2ifig
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Conviene advertir, que para que semejante 

ligadura en xada manojo tenga la consistencia ne­
cesaria , se atraviesa ó pone en cruz bien apre­
tado el mismo manojo contra la parte exterior del 
cuello, y abarcando ó cruzando uno y otro el hilo, 
se hace un nudo sencillo: sucesivamente se doblan 
sobre el mismo cuello las pequeñas porciones sa­
lientes de las cabezas ó remates de los quatro jun­
cos que se acaban de atar, y se aseguran con otra 
vuelta de hilo bien apretada. 

En el hecho de hallarse guarnecido por dis­
tancias iguales todo el círculo de la fig, 3- con 
quantos manojos cupieron en él, atados con la fir­
meza explicada, se empieza el enlace ó formación 
del enrejado que ha de constituir el cuerpo de la 
Nasa , tomando los dos primeros juncos del mano­
jo que se ató último, y ligando con ellos el pri-
mer junco del que se anudó primero: cuyos tres 
juncos en un punto de incidencia asegurados con 
un nudo, forman la primera malla ó el principio de 
la primera fila de mallas. 

Para hacer esto mas perceptible, obsérvese la 
Lám.XXXI. en que se repite la ^^.3- de la antece­
dente , distinguiendo por orden de lineas el meca­
nismo de lo que debe executarse. Según ella se to-
ma del manojo A que se ató último, el primer jun­
co ¿̂  y del manojo C. que fué el primero al atar, el 
iunco d-, y juntándolos ambos, como se vé en e, se 
empieza á formar la primera malla por el mismo 
cruzado ó conjunción e. que se debe atar unidamen­
te con el segundo junco / del manojo A-, de ma­
nera, que los tres juncos b, (/./.estén en la parte e. 

li-
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ligados con un propio nudo: de que resulta el trián­
gulo , ó llámese la malla /. que es la que empieza 
el orden de todas las demás de que consta la Nasa. 

En esta operación es menester tener presente, 
que los juncos que corresponden al lado izquier­
do del hombre que fabrica la Nasa^ deben ir por 
encima como/: y lo mismo los que forman la via 
como e. b; pero los que caen ó se dirigen á la de­
recha como í/, por debaxo. 

El junco^. del manojo A. se mira torcido, ó 
con dirección casi orizontal como e. b. que á pro­
pósito se le debe dar encurvándolo respectiva­
mente , porque con él se principia la linea espiral 
que circuye y fortifica toda la parte exterior de 
la JSIasa, en los términos que manifiestan a. b, c, 
d. e. ^fc. Lám, XXXILfig, i: y para que no pue­
da dudarse en modo alguno, patentiza la/^.2. en 
plano el giro que en su totalidad debe tener la 
misma linea espiral, rodeando enteramente la cir­
cunferencia del arte: advirtiéndose que á su prin­
cipio A. ha de corresponder casi perpendicular h. 
conclusión ó remate B, de la propia linea. 

A esta linea llaman los pescadores Via , y 
aunque empieza por un junco, se refuerza en el 
siguiente orden de mallas añadiéndole otro. 

Ante todas cosas, se debe siempre escoger los 
juncos mas redondos, iguales y rectos para la Via 
ó espiral denotada ^ porque si se empleare alguno 
defectuoso resulta que el todo del cuerpo de la Na­
sa , tomará mala figura, que después de concluido 
no tiene enmienda : y lo peor es el ser un defecto 
enorme para pescar. 
:.Tom.IV. Dd Pa-
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Para hacer mas perceptible la adiccion indi­

cada , como igualmente el modo de continuar la 
sucesión de mallas, supuesto queda demostrada la 
primera en la letra i. Lám. XXXL se hace indis­
pensable trasladar la atención á la Lám. XXXIIL 

En ella (como repetición de la/^.3. Lám.XXX) 
se miran tres manojos A. B. C. demostrados por me­
dio de lineas. Los manojos A. C. en la Lám. XXXL 
dieron principio á la Nasa mtánntt la malla i^ y 
la Lám. XXXIIL denota la operación consiguiente 
para formar la malla r. 

Esta se verifica tomando el pescador los dos 
juncos /. />, y atándolos con la Via en x , quedan 
concluidas y afirmadas las dos primeras mallas /. r. 
y sirven de continuación á las sucesivas. 

Estas se hacen tomando el junco k. del ma­
nojo B. inclinándole hacia el manojo C: y de este 
mismo manojo C. se toma igualmente el junco «. 
y se le inclina hacia B. de modo que se cruzan 
en 0. con la Fia^ en cuyo punto ó reunión ja. se 
atan dichos juncos k. n. y los dos de la Via, de 
que resultan las tres mallas s.t. «, que con las dos 
primeras /. r, componen las cinco. 

A este tenor se continua la labor de la Nasa 
atando con la Via en h. los dos juncos q. f. dando 
la inclinación correspondiente al junco d. para atar­
lo con la Via, y el que se le sigue del manojo Z>. 
que se supone y denotan las lineas de puntos. Y 
de la propia manera con los manojos E. F. £sfc. se 
va formando la Nasa en su primer orden de ma­
llas, como lo demuestra la Lám, XXXIV. y que se 
expresa desde el número i. hasta el 25. inclusive: 

de 
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de suerte, que quedan los juncos por la parte ex­
terior atados en las vueltas de la Fia A. B. C co­
mo a, h, c, d, e, ^c. de la Jig, i. Ldm. XXXV, que 
manifiesta un pedazo suelto y concluido de enreja­
do de Nasa', y l^fig. 2. patentiza según/^. b, i.j. 
el modo como asimismo deben quedar los propios 
atados en la parte opuesta ó interior de C. B, A, 

Conviiene tener entendido, que el primer or­
den de mallas comprehendido desde el cuello á la 
primera Via según la Lám, XXXIV. es de las que 
llaman sencillas, porque quedan entre i. 2.3. y 4. 
dos juncos rectos unidos y que se atan á IdL Via 
también, para que en la siguiente linea espiral̂  
esto es, en el segundo orden de enrejado A. B* C* 
y sucesivos D. £. ^c. Lám, XXXVL hasta la con-
clusion de la Nasa.¡ sea doble el número de mallas. 

El modo mas natural, y por consiguiente mas 
cómodo de trabajar estos artes, conforme se ha 
dicho es de derecha á izquierda, haciendo con el 
hilo el correspondiente nudo á la conjunción ó ma­
lla de dos juncos, que se ata á la Via con otro sen­
cillo bien apretado. 

Para que en el todo de la campana ó cuerpo 
de la Nasa salgan iguales las mallas, á proporción 
que se vá aumentando el diámetro desde A. B, has­
ta C. D. y hasta su conclusión E, F. Lám.XXXVIL 
se hace preciso ir añadiendo juncos al tiempo de 
atar en la Via^ con lo que se logra aumentar las 
mallas en la fila siguiente, sin alterar el orden de 
igualdad. 

El modo de añadir semejantes juncos es senci­
llo. Para executarlo es menester que en el hecho 

Tom.IV, Dd2 mis-
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mismo que se están haciendo los cruzados y atán­
dolos , se tomen dos juncos sueltos,. y juntándolos 
á la continuación del cruzado que se vá á hacer 
se incluye en el nudo uno de los dos juncos suel­
tos, y el compañero se dexa arrimado allí para 
anudarlo en la vuelta sucesiva de la Via^ como/I 
g. áQ\3L Lám, XXXVL 

A este tenor se va formando toda la campa­
na , dándola el largo y ancho que convenga , se­
gún el género de pesquera á que debe aplicarse. 

Quando se quiere rematar la Nasa en aquel 
punto en que se intenta concluir, como se supone 
por la linea de puntos desde E.hastdL F.Lám.XXXFIL 
ú& va de distancia en distancia torciendo un junco 
por ísu extremo, y colocando la porción torcida 
sobre la linea espiral hasta que esta sea de bas­
tante grueso á proporción del diámetro de la bo­
ca, y luego se cortan los juncos sobrantes. 

Hasta aquí solo se ha explicado con; la clari­
dad posible, no obstante la gran confusión de ma­
niobras, el modo de armar ó construir la campa­
na ó cuerpo exterior de una Nasa de junco. 

Es no menos difícil describir la parte interior 
adiccional que se conoce con el nombre de Faz, 
Los Lectores prudentes se convencerán de que es 
imposible que semejantes explicaciones estén ab­
solutamente exentas de obscuridades, sin embar­
go de que se tenga el práctico á la mano, el mo­
delo al natural á la vista, y mucha inteligencia 
práctica en la materia. 

La FaZy que según queda demostrado en la 
LámJXXIX,fig. s. viene áser como un embudo, y 

una 
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una mitad de la campana ó cuerpo de U Nasa^ ha 
(Je tener el mismo cruzado 5 esto es el enrejado 
de juncos, igual al del armadijo en que ha de em­
plearse. 

El circulo que asimismo da alma ó fundamen­
to á la Faz, debe ser de mayor diámetro (̂ ) que 
el del cuello B.fig.2, El modo de armar la Faz es 
pl propio que para hacer la Nasax esto es, decir 
que en el c/rctt/o de aquella, se van colocando los 
manojos de juncos que cupieren en toda su redon­
dez á distancias iguales; pero con la diferencia de 
que el primer manojo vi. Lám,XXXVlIL debe cons­
tar de quatro juncos, y de solos dos todos los res* 
tantas b, c, d, e. ^c: poniéndolos y atándolos con 
la misma dirección que manifiesta K, 

En disposición semejante conviene igualmen­
te advertir, que en el liecho de afirmar el mano­
jo A, se han de disponer sus juncos de suerte, que 
se ate el primero de ellos h, (que es el que ha de 
servir de espiral ó Via ) con la punta hacia abaxo, 
y quede la cabeza de él á la corta distancia del 
circulo como b. u sin alterar ó variar el orden de 
los tres restantes, que sucesivamente deben atarse 
uniéndolos con aquel en esta primera maniobra, 
conforme se miran desde A. hasta A, 

Preparado el circulo^ y afirmados los manojos de 
la manera demostrada, se procede á la reunión de 

t o ­
ca) Los pescadores para formar este aro 6 círculo de la Faz , les 

sirve de medida su propia cabeza, á la qual rodean la vara de 
murta, y ademas ponen por ensanche los quatro dedos de la mano 
derecha , y este es el diámetro regular; aunque en las Nasas de' 
Meros y otros peces suelen darle mucho mayor. 
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todos los extremos de los juncos para formar de 
ellos un solo cuerpo atándolos juntos, al modo que 
está denotando K, Lám. XXXIX» porque lo con­
trario , sobre que seria muy embarazoso para el 
que ha de texer ó formar la Faz (que necesita sos­
tenerla entre las dos rodillas con el atado JC. ha­
cia abaxo), no estando asi reunidos los juncos ^ es 
muy difícil después de hecha poder cortarlos con 
la igualdad correspondiente. Y aun quando en 3©* 
mejante caso se intentase atarlos para el efecto^ 
nunca saldría bien el corte por causa de las al­
teraciones que en la execucion deben padecer las 
mallas en el todo del enrejado, y no menos las 
vueltas de la Fia, 

Consiguientemente se cogen del manojo ̂ . dos 
juncos : uno á fin de empezar la Via denotada en C. 
y el otro para formar la primera malla, cruzan^ 
dolo con otro junco del manojo B, 

El por menor de esta maniobra, no obstante 
la dificultad que á primera vista ofrece, le paten­
tiza con la posible claridad la Ldm» XL, 

En el manojo ^4. se vé que la primera malla^ 
consiste en la reunión y atadura de tres juncos 
en e, procedentes los dos C. D. del mismo mano­
jo A, y procedente el tercero F. del manojo B* 
de que resulta, que desde la primera atadura e» 
se da ya á la Via el principio forzoso de su direc­
ción á seguir el orden espiral, que en su totali­
dad debe ser también en ISL Faz el propio que el 
que se ha explicado, y describe la Ldm, XXXIL 
fy. 2. 

Igualmente se vé en la Lám.XL» que la segun­
da 
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da malla (supuesta otra atadura en h,) es procedi­
da de la conjunción de quatro juncos: del mano­
jo 5 , el junco / / : otro del manojo G, que denota Ki 
y los dos restantes son el junco C, con el otro que 
precisamente se le añade en orden paralelo. 

Esta adiccion, ó doble junco, que se expresa 
por la linea de puntos, tiene principio en el mismo 
nudo b, de la propia Via, como por su término se 
executa en la campana ó parte exterior de la Nasa: 
bien entendido, que en la Fia ó espiral interior de 
la Faz de que se trata, solo debe seguir la primera 
vuelta compuesta de los dos juncos, y no se echan 
mas vueltas dobles, porque sobre no haber necesi­
dad de fortalecer tanto semejante parte interior, ha­
ría muy pesado el todo del armadijo, y por con­
siguiente con el inexcusable movimiento de las cor­
rientes mas fuerte el choque ó roce de su parte ex­
terior contra las peñas. 

En la continuación de la labor que ofrece la 
expresada L4m. XL. se debe tener cuidado de 
añadir otros dos juncos á cada dos ó tres mallas 
del segundo orden ó fila a, b. Lám. XLL los qua-
les suben rectos, y deben atarse en la tercera vuel­
ta de la Via como c, d, para que en llegando á la 
quarta vuelta como E. F. donde el diámetro del 
embudo es mucho mayor, pueda la adiccion de jun̂  
eos sufragar al mayor número de mallas que exi­
ge , según se demuestra en G. h. b, I. Este mismo 
orden se guardará á proporción que se vaya au­
mentando el ruedo hasta concluir la Faz. 

El modo de finalizarla es el propio que el de 
la campana de la Nasa, según demuestran A 5. C. 

de 
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de la Lám. XLIL Concluida, se cortan los remates 
ó puntas de los juncos á distancia de quatro de­
dos del aro como D. E, Después de esta operación 
se van colocando por todo el rededor E. unos es­
partos rectos: esto es , introduciendo su extremo ó 
punta mas delgada por las ataduras de los juncos 
del mismo aro, quedando arriba la parte mas grue­
sa por la que se alargan hasta D. F. y sucesiva­
mente en D. se reúnen por medio de una especie de 
cadena circular de hilo, como D. f. que los entre­
laza y mantiene apretados, de manera, que for­
man un pequeño círculo que hace mas larga la bo­
ca de la Faz á^f.iG, 

Esta parte es mas ó menos según la clase de 
Nasas:, pero su extensión nunca excede de quatro 
á seis dedos, de tal suerte, que casi substituye el 
punto de reunión ó atadura de los juncos que se 
cortaron ^ con la diferencia de que dexa el paso 
libre á los peces para que fácilmente se introduz­
can ,( y no puedan verificar la salida coíf Ja mis­
ma libertad, porque encuentran con el insupera­
ble estorbo de las puntas reunidas de los espartos, 
que por su dirección obliqua se lo impide. 

En esta reunión tan flexible ó dócil á la en­
trada del pez, y resistentemente cerrada para que 
salga por el propio para ge, según ya se ha expre­
sado, consiste la esencial inventiva del arte , al 
modo que cierto género de ratoneras de alhambre 
bastante comunes : artificio doméstico muy útil, 
que por el material de que se forma, y por su he-r 
chura, es de creer haya sido una imitación de las 
Nasas, 

Fi-
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Finalmente puesta la Faz dentro de su respec­

tiva campana , y asegurados los bordes ó remates 
de ambas con algunas puntadas de hilo grueso: 
cerrado el cuello ó puerta con otro círculo de red^ 
ó bien un pedazo de texido ó enrejado de junco co­
mo se ha dicho, se atan en la Nasa las dos varas 
gruesas laterales. 

Semejantes varas demostradas en H. /. Lámi" 
na XXIX. son , según queda advertido, esencial­
mente necesarias al resguardo y mayor consisten­
cia del cuerpo del armadijo, donde poder atar con 
seguridad la Cabestrera, y proceder á la pesdk; • 

Pero estos artes formados de junco, según se 
acaban de describir, y lo mismo sucede con:los 
de mimbre á que son aplicables las antecedentes 
reglas (̂ ) para varias pesqueras, constan de diver­
sas figuras y tamaños, de que es forzoso dar no­
ticia antes de descender á tratar de las Nasas de 
red. 

De las tres separaciones de juncos que se han * 
insinuado : esto es, gruesos, medianos y delgados -̂
construyen los p|2scádores todas las Nasas que ne­
cesitan, á saber: 

De los mas gruesos forman Jas mayores, que 
son para ías pesqueras de Congrios. Su figura es 
prolongada idéntica á la que manifiesta la Lámi­
na XLIII: tienen regularmente en toda su longi­
tud A, B. Como de diez á doce palmosj ó mas ̂  por-

Tom. IV. Ee ' que 
(a) La Nasa hecha con mimbres , por mas que se quiera siempre 

sale tosca y pesada, porque las varas de aquella planta por delga- . 
das y escogidas que sean , nunca podrán igualar la ligereza^res­
pectiva , y la flexibilidad del junco. 
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que el pez eitado, como por su naturaleza es lar­
go y angosto, posee el instinto de no introducir­
se en la Nasa enteramente si alcanza á comer el 
cebo, como lo executa, pues dexa una pequeña 
porción de cola á la parte de á fuera de la bo­
ca de la Faz: punto de apoyo suficiente para ha­
cer luego hincapié y volver á sacar todo lo restan­
te del cuerpo. 

Esta experiencia repetida dio motivo á que se­
mejantes artes sean, no solo de la extensión que 
se patentiza, sino que aun en la hechura de la Faz^ 
se procura evitarla figura piramidal, y propor­
cionarla quanto mas plana sea posible como ma­
nifiestan C. D. E. para que á no ser un pez de ex­
traordinaria longitud, haya forzosamente de en­
trar ó caer con todo el cuerpo dentro de la Nasa^ si 
quiere á lo menos gustar del cebo. 

La garganta ó tragadero C. de Id. Faz es bas­
tante grande, porque asi conviene para los Co«-
grios de tamaño crecido, que con freqüend^ se co­
gen en estas Nasas. 

La-mayor circunferencia de ellas en D. E. cons­
ta poco mas ó menos de-un diámetro de cinco 
palmos, y la maWa es, muy grande , á proporción 
del demostrado volumen de estos artes, y animales 
que deben encerrar. 

Asimismo se refuerzan con quatro varas de 
membrillo ó murta como a. b, c,d. que los sujetan 
por iguales partes de alto á baxo. 

La cabestrera ó cuerda F, con su gaza ó laza­
da G. con que se sostienen quando se calan ó echan 
á pescar, se ata á la quarta vuelta / / . de la Via, 

Los 
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Los pescadores precavidos tienen el cuidado 

al tiempo que hacen uno de estos artes de poner 
dobles los juncos que se dirigen hacia la izquier­
da antes de concluirlos, empezando á unas cinco 
ó seis vueltas como /. para mayor consistencia en 
aquella parte de ruedo, que es la que mas pade­
ce en los sitios de roca en que se calan con moti­
vo del choque ó movimiento incesante que la cor­
riente , ya de una parte, ó ya de otra ocasiona. 

En nuestras Costas de Levante, baxo los nom­
bres Andana y Andaneta, se halla la pesca del Pám­
pano ^ y otros peces semejantes (d^scrit^ en el to­
mo I. pág. 77 y 108), que se executa con unas 
Nasas i que allí dan el nombre de Pampoleras^ y 
se forman igualmente de junco grueso, cuya Agu­
ara muy parecida á una campana demuestra riguro­
samente la Lám, XLIV, Su longitud de A, hasta B, 
es como de dos varas de largo, y de quatro á cin­
co quartas en el diámetro C. D. 

En esta Nasa la figura de la Faz debe ser de 
corta elevación para que quede mas ámbito inte­
rior como demuestran N. O. P: con la adverten­
cia , de que la garganta iV. debe ser suficientemen­
te espaciosa, tal que se indica, porque los peces 
á que están destinados semejantes armadijos son re­
gularmente de tamaño considerable. 

La cabestrera ó cuerda K. con que echan es­
tos artes á pescar, la atan regularmente á la oc­
tava vuelta de la Via como E. E. y para que no 
roze los juncos al tiempo de sacar del mar la Na-
sa, se atraviesa ó coloca á cada lado de ella por 
las mallas ó centro de la tercera Via una varita 

Tom.IV. Ee2 / 
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f,g. como de palmo y medio, de figura curva sa­
liente hacia la parte por donde hacen su mayor 
ludimiento los dos brazos ó ramales/>.^. de la mis­
ma cabestrera K, cuyas pequeñas varas los pesca­
dores conocen con el novcht^Tancas. 

Las l<íasas que se destinan á las pesqueras de 
Meros st forman como las anteriores de los juncos 
mas gruesos: su figura exterior, según demuestra 
la Lám.XLV, tiene cierta similitud á una media na­
ranja^ y por su parte interior qual es laFazy^.B.C, 
se asemeja exactamente á un embudo, de que pro­
vino aplicarlas el nombre de Embuda/es, que en 
los paises referidos, según aquel dialecto, sus pes­
cadores nombran Ambudáts, Lzs regulares dimen­
siones de estos artes consisten en seis palmos des­
de D. hasta £ 5 y seis y medio de diámetro ó mas 
como F, G. 

Se anudan los dos extremos de la cabestrera 
ó cuerda K. que los sostiene á la tercera vuelta de 
la Fia como H. J. El que fabrica estas Ná^as de­
be antes de concluirlas, y á la quarta Fia tener cui­
dado de doblar los juncos que van por encima 
hacia la izquierda como en L 5 porque semejante 
refuerzo es indispensable en toda aquella parte 
de su ruedo, que es la que mas trabaja, á fin de 
que sean mas duraderas ó resistentes al incesante 
movimiento que las corrientes suelen darlas, de 
que resulta un freqüente contraste con las rocas de 
los fondos en que se calan. 

Las Nasas que se ponen en los Gallineros de 
la Encañizada^ de que se habla en las pág. 13. if. 
y 20. del tom. III, son hechas de la propia cali­

dad 
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dad de juncos, de la misma figura y tamaño, que 
la que se acaba de describir usada en las pesque­
ras de Meros, 

Las Nasas para la pesca del Júrelo grande i^), 
que regularmente es del peso de media y de una 
libra, en las Costas mencionadas se construyen de 
los juncos medianos. Estos artes son en su figura 
exterior muy semejantes también á una abultada 
campana, como se vé por la Lám,XLVL 

Su dimensión desde A. hasta 5. consta por lo 
común de dos varas de largo: y su diámetro ó 
anchura de C. hasta D. de una vara. 

La Faz denotada en £. i5. se mira con algu­
na semejanza de embudo, cuya garganta F. es al­
go ancha y llega hasta el centro ó mitad interior 
de la Nasa: circunstancia precisa para los peces á 
que se dedica , calándolas al fondo como corres­
ponde. 

Se pone la cuerda K, que la sostiene á los la­
dos G. H. atándola á la séptima vuelta de la Via, 

Tiene también dos Tancas en /. J, que la de­
fienden del ludimiento de la misma cuerda al tiem­
po de sacarla del mar, cuyos artes regularmente 
en la estación oportuna se suelen subir llenos de 
pescado. 

Estas Nasas en caso de necesidad se aplican 
también á la pesca del Pámpano^ y otras de su es­
pecie. 

En 
(a) Se trata extensivamente de las circunstancias, tiempos y uti­

lidades de esta pesquera en el artículo ^ndanon^ explicando el 
tercer uso de semejantes Nasas, que según la Costa en que se em­
prende, la distinguen con el significado de Andanón el Berri: voz 
may extraordinaria cuya etimología no ha sido posibler descubrir. 
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En los artículos Andana, Andaneta y Andanóny 

que todos comprehenden diferentes pesqueras de 
Nasa^ no se describe en particular semejante arma­
dijo circunstanciadamente, porque corresponde exe-
cutarlo en el presente, que abraza todo género de 
^asas. 

La que se emplea en el Andanón el Berri se 
acaba de demostrar según la Lám. XLVI. y con­
viene no confundirla con las del mismo arte, lla­
mado puramente ŷ «íí««(5«, que solo se destinan á la 
pesca de Júrelo largo y redondo con lomo azul, que 
se dicen regularmente de cola bermeja^ y es el úni­
co atractivo ó cebo para pescar Atunes al Bolantm. 

Ni tampoco las que se emplean en la pesque­
ra de otra especie de Júrelo mas planudo y me­
nos largo que el antecedente, conocido por el nom­
bre Blanquillo , ó por otro término Agostizo, alu­
diendo á la estación en que se dexa ver en las 
playas del Mediterráneo; el qual, no solo sirve 
oportunamente también para cebo en la pesca»«..de 
Atunes, sino que es muy i propósito para lograr­
las copiosas de Pagel y Merluza con los Palan­
gres (̂ ): todo fruto constante, y digno de conside­
ración por lo que muchas familias interesan logran­
do su alimento de unos débiles compuestos de jun­
co reducidos al artificio anteriormente descrito. 

Tienen de largo las "Nasas expresadas para am­
bas especies de Júrelo pequeño, según A. B, Lámi" 
na XLVIL como cosa de unas seis quartas, y en 

su 
(a) De la voz Soréll coa que en las Costas de Levante denominan 

el Júrelo , ha dimanado el nombre en común Sorelleras , con que 
en todos aquellos países se expresan estas Nasas. 



IHccJbntlPrPa^, 2Zl.Lam.XLVI. 

V 

http://2Zl.Lam.XLVI




Dicc.T^fmJVrPa^. %Z2.Lant.XL Vil. 

\ 

í 



n% 



N A ^ 223 
su ruedo desde C. hasta D. tres de diámetro. 

En cada una de estas Nasas se invierte por 
lo regular un millar de juncos, respecto de ser la 
malla muy pequeña ̂  como que sirven para sumi­
nistrar sombra ó abrigo, ó sea para coger unos 
peces de tamaño diminuto. -

En su construcción exigen mucho primor é 
igualdad, y de ordinario aun los artífices mas dies­
tros en semejante labor, ocupan tres ó quatro días 
en una de ellas. 

La Faz debe ser también de figura embudal 
al modo que denotan E.F,G'^ pero la garganta E. 
es preciso indispensablemente sea muy angosta^ 
que es decir, que los espartos que arman el cír­
culo no han de tener mas diámetro que el de ua 
peso fuerte. 

La cuerda K. con que se afianza esta Nasa, se 
halla atada por sus extremos á la octava vuelta de 
la Via como / / . / : y entre la segunda y tercera 
vuelta se afirman ó atan dos tancas como M, N. 

Se hace igualmente del junco delgado la Na-» 
sa llamada Soguera (*), porque áirve para la Boga, 
pesquera de verano. La extensión de ella desde ŷ . 
B, Lám. XLVIII. es de seis quartas, y lo mismo 
de diámetro en la boca C D, 

En este arte se requiere también mucho cui­
dado y esmero para la igualdad de la malla y de 
la Via^ y á la vuelta OWÍ"̂ , siguiendo la dirección de 
la Nasa, se ata de firme una Maña ó vara de ü" 

gu-
(a) Ea las Costas de Valencia la denominan regularmente Su' 

clera. 



224 N A 
gura curva, que debe ser de palmo y medio, y 
sirve para anudar en ella la cuerda por uno de sus 
cabos como E. 

Esta cuerda se asegura del modo, y á la dis­
tancia referida, para que colocada dentro su corres­
pondiente Faz F.G.H. que es de figura poco agu­
da , y de garganta E. estrecha, se mantenga en 
el agua en un equilibrio que quede siempre con 
la boca un poco inclinada hacia el fondo, como 
se demuestra mas adelante. 

Sirven también estas Nasas para la pesquera 
llamada Col/a ^ que consiste en cierto número de 
ellas unidas al calamento, según se explica en el 
tom. 11, pág. 299. con cuya disposición se coge 
asimismo abundancia de Boga. 

La Nasa llamada Langostera^ que sirve igual­
mente para pescar Xibias (*) es también de junco 
grueso: tiene en su longitud X B. Lám.XLIX,fig.i. 
de quatro á cinco quartas de alto, y de C. hasta 
D. tres de ancho. La cuerda K, por los dos *tabos 
E. F. se anuda en la tercera vuelta de la Via co­
mo G. H: tiene en su campana quatro varas que 
la sujetan por todo su largo. 

Ademas de la pesca de Langostas y Xivias, que 
se suele conseguir por medio de estas Nasas, ca­
ladas sueltas ó cada una de por sí, se emplean en 
su oportuna estación al uso de las Collas para los 
mismos peces. 

Todas las Nasas que baxan ó se calan al fon­
do 

(a) En Levante nuestros pescadores conocen este arte con el nom­
bre de Sepiera derivado de la. voz Sipia 6 Sepia , que es el equi­
valente de Jiivia en nuestro Castellano. 
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do conviene mucho se hallen reforzadas con las 
mismas quatro varas laterales, en lugar de las dos 
que varios pescadores aplican, porque son las que 
trabajan mas que las que permanecen entre dos 
aguas. 

De los mismos juncos delgados, se escogen los 
mas cortos para las Nasas pequeñas ^^^Jig. 2. Estas 
spn determinadamente para las pesqueras de Mo­
renas. Su mayor extensión de P. hasta Q. es regu­
larmente de dos palmos poco mas ó menos: y una 
tercia el diámetro ó anchura desde M. i N. La ca­
bestrera ó lazada R. para calarlas se anuda por 
sus dos extremos en S. T. que corresponde á la 
tercera vuelta de la Fia. 

Estas son las que en el artículo Col/a se nom- -
bran Mornells de la mar, para la pesquera referi­
da ; aunque también se echan sueltas quando con­
viene. 

Hasta aquí se ha dado una exacta noticia de 
las diversas figuras, tamaños y aplicaciones de las 
Nasas de junco, que nuestros pescadores constru­
yen, en el concepto de ser las mas comunes, y que 
con las reglas dadas anteriormente para formarlas, 
se pueden hacer también de mimbres delgados: cor­
responde proceder á expresar el modo como se 
fabrican las de red, sus figuras, y usos en diver­
sas pesqueras. 

Las Nasas de red tan usadas en nuestros 
ríos y demás pesqueras de agua dulce , son arma-

Tom, IV, Ff di-
(a) Esta pequeña Nasa se conoce con la denominación provincial 

Mornell en las Costas de Cataluña y Valencia. 
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dijos de la propia especie que las de junco; cori 
la diferencia , de que consisten en un mero texido 
ó enlazado de mallas de hilo en redondo. 

Los pescadores de nuestro Mediterráneo son 
ingeniosísimos en fabricar estos artes de que, según 
su dialecto, hacen dos diferencias nombrando Mo^ 
nóts, el que solo se arma con quatro aros(^): y Mor-^ 
fiéll al que consta de cinco C )̂, que aunque tiene 
el propio nombre de la JSlasa de junco Lám.XLIX. 
fig. 2. difiere absolutamente. 

La parte esencial de una y otx^ Nasa de red, 
consiste en cierto saco largo, ó digamos hecho á 
manera de un bolsillo, que por ambos extremos 
remata sin cerrar como A, B. de la Lám,L.fig. i . 

En la serie de su extensión se observa que 
en c. d, y en e. f. es mucho mas angosto , que en 
g. b: efecto que dimana de las necesarias variacio­
nes de acrecer ó menguar mallas, en el hecho 
de fabricarle, para que naturalmente resulten los 
diversos huecos ó espacios constitutivos de la fi­
gura, y precisa armazón que llega á tener una Na­
sa de esta especie después de enteramente con­
cluida. 

Para emprender la labor del saco de la que 
lia-

(a) De este género son, y con el propio nombre se significan 
entre aquellos pescadores las Nasas pequeñas, que en el arte ó pes­
ca de la Pilera se ponen en encontrada dirección, á las que nom­
bran Mornells M. M. M. Se. conforme demuestran n. n. &c. de la 
Lám. XLVl. del tom. 111. pág. 308. _ 
(b") Estos Mornells son las grandes Nasas, que particularmente 

se colocan de dos en dos , y á ciertas distancias con la boca opues­
ta á la corriente en toda la longitud, de la Pilera, según se ex-
I>lica en la pág. 308. del tom. III. y denotan las letras M.M.M. &c. 
de la Lám. XLVU 



JDtcc .TonuIPTA^. ZZd J.am .L 

M A 

1 
^^ v̂K*>•̂  

V 
/•WAWlv.V. 

i 

mmm. 

m 
W0$ í/ 

PC 

B 

I 

; i 

î 
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llaman Monót, se elige una determinada porción 
de hilo de calidad escogida con consideración á 
la pesquera en que haya de emplearse, y según 
ella es el género que se echa, como bramante fi­
no para acequias, embocaduras de ríos, y otros 
parages semejantes , en que las Nasas necesi­
tan ser de resistencia; porque suelen freqüentar-
ios bastantes peces del mar de algún tamaño con­
siderable en proporción, y estos al verse encerra­
dos en tan estrecho recinto, las horadan ó destro­
zan con sus violentos esfuerzos, quando son de 
hilo delgado. 

Pero para pescar en lagunas, tales como la 
Albufera de Valencia, que aunque de mucha ex­
tensión , es un lago apacible donde se cria inmen­
sidad de peces delicados de varias especies, y con 
abundancia Anguilas: basta que sean de hilo fino 
de dos cabos, entendido vulgarmente de calceta:^ 
porque la naturaleza de aquellas aguas, la dispo­
sición del terreno, y los mismos peces requieren, 
si se han de conseguir abundantes cosechas, una 
sutileza ó primor inexplicable ^ aunque es verdad, 
que por lo mismo no son duraderas estas Nasas:, 
pero respecto de otras menos finas, recompensan 
al pescador el desembolso que hizo en costearlas, 
según la mayor cantidad que con ellas logra coger. 

Para dar principio al saco de que se trata;, se 
empieza del propio modo que para hacer una 
red (3), formando en redondo treinta y dos laza­
das ó mallas. 

Tom.IV. F f2 So­
ca) Véase sobre esta labor el artículo Malla, 
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Sobre el tamaño del quadrado de ellas no hay 

regla fixa, porque depende del arbitrio de los 
pescadores; mas siempre por lo regular es con pro­
porción al parage en que se ha de hacer la pes­
ca ; de suerte, que la regla en general la dicta 
la calidad del hilo, según anteriormente se ha m-
dicado. 

Hecho el ruedo de mallas referido, que es el 
pie ó verdadero principio del saco, y el espacio ó 
ámbito de la boca primera, se continua en redon­
do haciendo catorce órdenes ó filas de mallas con 
el mismo molde, de que resulta la primera parte 
de la Nasa que demuestra A c. d.fig, i . a que los 
pescadores dan el nombre de Culeta, 

Sigúese sin variar de molde haciendo dos or­
denes de mallas; pero echando el hilo doble. El 
refuerzo que desde luego producen los dos hilos 
juntos en semejantes mallas es indispensable; por­
que justamente debe pasar á entrelazarse por ellas 
la primera vara que forma el círculo D. de l a ' ^ , 2 . 
pues de lo contrario eu pocos dias se rozaría y 
quedarla inútil la Nasa, 

Concluidos los expresados dos órdenes, secón-
tinúa con el propio molde haciendo hasta otros 
diez y seis de hilo sencillo : con advertencia de 
que en todos ellos se ha de ir aumentando de 
cada tres mallas una, para dar al saco la anchu­
ra correspondiente desde c. d. hasta g, h. cuyo es­
pacio ó pedazo se nombra Segonét. 

Finalizados los diez y seis órdenes de mallas 
en la forma explicada, se procede haciendo otros 
dos de hilo doble, por donde se introduce la vara 

de 
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de murta que forma el círculo E.fig, 2 : así como 
por las mismas razones se hizo con el círculo D, 

Después de estos dos órdenes , se procede sin 
variar de molde á formar otros diez y ocho de 
malla sencilla, cuyo pedazo de red que resulta 
desde g, h. hasta e.f.fig, i . es la parte de la "Nasa 
á que intitulan lá Casa grande. 

Ademas se hacen otros dos órdenes de mallas 
de hilo doble para introducir por ellas el círcu­
lo F.fig. 2J 

Succesivamente se forma un solo orden de ma­
llas de hilo doble, las quales se dexan sueltas, ó 
llamémoslas al ayre (̂ ) en la conformidad que de­
nota H. fig. I. para desde ellas dar principio á otra 
tela de red diferente, según se dirá. 

Se continua después haciendo nueve ó mas ór­
denes con hilo sencillo , hasta la conclusión j?. del 
saco : y para que se verifique con la disminución 
que patentiza, se debe empezar menguando des­
pués de hechos los primeros quatro órdenes de 
mallas, y proporcionalmente hasta quedar con el 
numero de diez y ocho lazadas ^ porque en la ar­
mazón de la Nasa ha de ser el extremo B. por su 
abertura el tragadero, que franquea la entrada á 
los peces, para cuyo efecto se dobla, al modo del 
que vuelve la mitad de una media, á lo interior del 
arte, inclinándole rectamente hacia su centro como 
^'fig'Z- ^ ^^ ^^ ^"^ atados en a. los tirantes ó cor-
delitos con que se sostiene, quede en la conformi­
dad que corresponde según se explica mas adelante. 

Los 
(a) A estas mallas sueltas los pescadores dan el nombre de Vagas* 
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Los pescadores cuidan de contar cada ruedo 

de mallas conforme van menguando, y son tan 
exactos en la conclusión del saco, que no le fina­
lizan hasta que solo quedan las precisas 18 laza­
das referidas, ó las 2 4 , ó bien las 30 según fuere 
la Nasa, 

De lo contrario resultarla cierto-abolsamiento 
grosero é imperfecto, que lejos de proporcionar la 
entrada fácil, aunque engañosa dentro del agua, 
daria causa á dispertar el recelo con que viven los 
peces y distrayéndolos de introducirse en unos ar­
madijos, que con semejante imperfección nunca 
serán útiles. • 

Así sucede que quando por descuido ocurren 
estos casos, conociendo el defecto, y que no hay 
otro arbitrio, se corta por los quatro primeros ór­
denes de mallas la garganta B. y se procede á ha­
cerla de nuevo. 

Finalizado, según se acaba de explicar el sa­
co, se emprende otra labor con las Vagas ó XÉÚITÍS 
sueltas de hilo doble H. Jig .1. empezando desde 
ellas una nueva tela de red en ruedo, con los ór­
denes que se tengan por convenientes á proporción 
de la boca P. Q. que se quiera dar á la Nasa» Esta 
parte se nombra C/«r«, y es el quarto espacio ó 
término del armadijo, conforme por linea de pun­
tos se denota en hifig, i . desde e, f, hasta P. Q, 

Para hacerla se echa mano de un molde de 
mayor tamaño, y el hilo consiguientemente ha de 
ser mas grueso: tomando, como se ha dicho, por 
fundamento ó principio de esta nueva tela de red 
en ruedo, las mallas al ayre que para este efecto al 

ha-
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hacer el saco, según se advirtió, quedaron sueltas. 

Y para complemento de la obra se guarnece 
ó arma esta tela adiccional con una vara bastante 
consistente, la qual forma el grande aro ó círculo 
que denota G./¿^. 2. 

Supuesta la formación de toda la Nasa según 
las reglas mas precisas: falta aun la parte mas 
esencial qual es la dirección en que debe quedar 
exactamente para coger peces el tragadero R.Jig.^. 

Esto á la verdad parece de poquísimo momen­
to á los que no se detienen á meditar la esencia-
lidad de un tenue aunque el mas importante re­
sorte en una máquina complicada 9 pero examina­
do el efecto, se halla que sin él todo seria inac­
ción , como sucede en las Nasas de junco sin la Faz. 
En las de red de que se trata, es muy difícil saber 

", colocar el tragadero. 
Para verificarlo se echa mano de hilo de bra­

mante fino. Con el cabo de él se toman tres ma­
llas de las 18 de la boca: se sube hacia arriba una 
pequeña porción de hilo como de tres á quatro 
dedos, de modo que se ha de formar una gaza 
ó lazada larga, la qual sostiene dichas tres ma­
llas según a. Lám. LI. fig. i . 

Siguiendo con el propio hilo se toman otras 
tres consecutivas, formando otra igual lazada como 
b: de manera, que las seis mallas en dos divisio­
nes, quedan pendientes de las dos lazadas a, b. 

En esta disposición, con el dedo índice de la 
mano izquierda se sostienen las dos lazadas por la 
parte central del hilo, y para hacet" el nudo se 
toma el cabo de él, y se pasa por debaxo del de-

do$ 
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do 5 de manera, que su extremo salga por encima 
de la lazada a. de hacia el lado derecho. 

Hecho esto, se revuelve el hilo largo pasándole 
por debatxp del dedo, y de las dos lazadas a. b: lue­
go se hace que venga á introducirse por entre am­
bas lazadas ^ de modo, que con ambos cordeles 
se cierra el atado que forma el nudo C Jíg.2: que­
dando cerrado ó apretado naturalmente como D. 

Consiguientemente se toman otras seis mallas 
de las propias 18, y se executa lo mismo sin dis­
crepar en nada : de suerte, que las 12 mallas reu­
nidas por quatro lazadas quedan en los términos 
que denota la Jig, 4. como e. f.g. L 

Después se toman las últimas seis mallas de 
las 18 referidas, y se procede en iguales térmi­
nos que se hizo según la^^. i. con lo que resul­
ta la reunión de todas 18 por las seis lazadas j . X:./. 
conforme demuestra hfig. 5. que es el total, ó el 
tragadero de la Nasa concluido por tres hilps ti­
rantes que se reúnen ó sujetan baxo el nudo M. 

En estos términos el extremo P. de los tres hi­
los reunidos de la fig. 5. se dirige é introduce en 
el centro de la Culeta^ dexándole aquella tirantez 
necesaria para que estén en una disposición que el 
tragadero no zbolst ni afloxe, conforme lo demues­
tran b, k, e, u a. en la Lám. LIL 

Finalmente, para completar la descripción de 
la Nasa de red, patentiza la misma JLámina una 
enteramente armada según debe estar en pesquera, 
con los círculos de vara de murta ó membrillo, 
maderas preferibles por su duración dentro del 

agua 
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agua, según repetidas veces se ha dicho, y afirma 
la constante práctica. 

Ademas de la Nasa de red, conocida baxo la 
voz Monóú que se acaba de describir, los pescado­
res de la Albufera de Valencia usan de la deno­
minada Mornéll^ que es muy semejante 5 con la di­
ferencia de que esta tiene una adiccion ó especie 
de golilla, también de red, que llaman Mantellera, 

Con ellas guarnecen ó rodean los brazos de 
las Pileras, Paraderas^ ^c, y para el efecto es la 
Mantellera tan ütil como precisa. 

Debe advertirse, que aun en semejantes pes­
querías hay subdivisión en la calidad de las mis­
mas Nasas ̂  según el mayor ó menor quadrado de 
la malla, y se distinguen en Mornell espeso (̂ ), j ; 
Mornell claro (̂ ), que es decir Nasa de malla peque^ 
ña el primero; y el segundo Nasa de malla grande» 

No obstante de que la explicación es bien di­
fícil, y que no seria fácil de comprehender sino 
hubiese el auxilio de las demostraciones, merece 

Tom.IF. Gg la 
(a) Estas son las que en número de cinco juntas se colocan en 

los tornos ó vueltas de las Fueras, como d, e. g. k. J. &c. de la 
Lám. XLl^. pág. 298. del tom. III. 
(b) Las continuaciones ó finales de los tornos de las Pileras co­

mo n. o. q. &c. Lám. XLV. del tora. III. pág. 299. se guarnecen coa 
este género áñ Momells de malla grande, poniendo únicamente 
quatro de ellos juntos en cada una de las partes referidas: en esto 
se manifiesta una distinción notable con los tornos ó caracoles que 
están armados con cinco Nasas, las quales según el arte de se­
mejante pesquería deben ser de malla muy. estrecha, para que 
la pesca inferior 6 pequeña, que siempre se arrima mas á las re­
des , tenga el correspondiente armadijo con mayor proximidad; y 
los peces mas crecidos, que por lo regular huyen ó se apartan 
de semejantes armazones ó laberintos , al persuadirse que salen 
de ellos, se introduzcan insensiblemente en las Nasas de malla 
grande, que se hallan situadas en los brazos, tornos ó caracoles, 
extremos de las mismas Fueras» 
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la pena de la tarea molesta de describirse lo de-* 
licado de unos artes puramente de hilo, en que 
los peces imprecavidamente por sí mismos se en­
caminan é introducen. 

El Mornéll espeso le patentiza la Lám, LIIL 
fig, I. Empieza el saco de red de esta Nasa por cin­
cuenta y ocho mallas á la redonda, y quince de 
largo de que consta la distancia desde a. hasta b. 
y es la parte que los pescadores á imitación del 
Monot, llaman también Culeta. 

Concluidos los quince órdenes, se forman otros 
dos de hilo doble, por entre cuyas mallas se sos­
tiene el aro b. c. 

Se prosigue haciendo otros veinte órdenes con 
el hilo sencillo: y en la primera malla se aumenta 
de cada tres una para que resulte la anchura que 
se denota desde b. c. hasta d, e, cuya parte ó por­
ción de Nasa llaman asimismo el Segonet. 

Acabados de hacer dichos veinte órdeí]ies, se 
forman otros dos de hilo doble , que es donde de* 
be colocarse el aro d. e. 

Se vuelve á proseguir con el hilo sencillo, ha­
ciendo otros veinte órdenes, en el primero sola­
mente aumentando á cada tres mallas una, de que 
resulta la distancia d.f. y e, g, que igualmente se 
llama la Casa grande. 

Finalizados estos órdenes, se hace un orden de 
mallas con el hilo doble^ y otro siguiente con el 
sencillo en donde empieza el tragadero Z. para el 
qual se hacen quatro órdenes de mallas del mismo 
ancho de la Casa grande, y sucesivamente en el 
quinto orden se empieza á menguar ; esto es , de 

ca-
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cada quatro mallas se suprime una en ruedo. 

Hechos los quatro órdenes en que se ha men­
guado , se continúan otros quatro del propio modo. 

Luego se hacen otros tres órdenes de mallas 
en que se mengua de la propia manera. 

Después otros tres órdenes y se mengua de 
dos en dos mallas, en ruedo, con lo que se rema­
ta'; pero antes se cuentan las lazadas para reco­
nocer si quedan las treinta que componen laLgar" 
ganta ó tragadero L. 

Si se haliare alguna de mas ü de menos, es 
menester respectivamente aumentar ó disminuir 
en los dos órdenes últimos. 

En este estado se corta el hrlo y se sube á 
atarle en una de las mallas de hilo doble que que­
daron sueltas quando se finalizó la Casa grande^ 
o la distancia d. e.f.g, . 

Desde aquí con un molde mas ancho se hace 
con l̂ilo mas grueso ó con el mismo puesto doble 
un orden de mallas: por dentro de ellas debe atra­
vesar el aro f. g, que es el mas grueso; porque 
en esta parte es en la que el Mornell sufre más 
peso (̂ ). 

Con el propio molde (pero con el hilo senci­
llo) se hacen ocho órdenes de mallas, que es la dis­
tancia / g, h. i. la qual se llama la Clara, 

Después de estos órdenes se corta aquel hilo, 
y ie echa mas grueso en un molde de dos pulga­
das , para hacer con él otros dos órdenes, que sir-

Tom.W, Gg2 ven 
(a) La precaución de echar mas grueso este aro, consiste en que 

quando los pescadores sacan las Anguilas y demás peces, es el que 
tiene que resistir mayor gravedad. 
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ven uno para colocar el círculo M, M. de la boca, 
y otro para seguir la Mantellera y que es el semi­
círculo N. N. N, cuya golilla de la Nasa exige una 
explicación, que para muchos Lectores será moles­
tísima , porque á la verdad no es fácil demostrar­
la con toda la claridad precisa. 

Para formar la Mantellera, en el primero de 
dichos dos órdenes se pasa la aguja por dos ma­
llas del hilo delgado^ de modo que los órdenes del 
hilo grueso deben constar de la mitad de las ma­
llas que tenia la Clara, 

Desde donde se concluyeron dichos dos órde­
nes de hilo grueso, y se cortó la hebra como efec­
tivamente se executa, se cuenta hacia la izquier­
da doce mallas, y se ata ó forma nudo en la que 
hace doce. [ 

Dexando luego una, se prosigue haciendo diez 
mallas hacia la derecha: se vuelve desde allí á ha­
cer ocho, luego seis, y después quatro. 

Acabadas estas quatro mallas, sale de 1^ dos 
de enmedio (dexando una á cada lado) una vaga ó 
lazada suelta de lo largo de la mano, como B. C. 
de la Jig. 2. á las quales se las da el nombre de 
Orejas. 

Estas Orejas hacen oficio de cabos ó extremos, 
á los que se afirma ó liga la vara doblada en se­
micírculo ¿V. iV. N. de la/^. i : y dicha vara pasa 
por las últimas mallas de la circunferencia A B. C. 
Jig, 2. por dentro de una malla, y por fuera de 
otra al modo que el aro de la boca. Desde B. hasta 
C. que es el diámetro, corre un cordel que se ata 
á los extremos de la propia vara como P. Q. de la 
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fig, I. ciñendo ías mallas de abaxo también por 
entre malla y malla. 

El molde conque se fabrican estas ISÍasas de 
red, cuya malla conviene sea pequeña , debe te­
ner-^ lo mas dos lineas; menos el de la Clara^ 
que como se dixo debe ser mayor; pero el de to­
da la Mantellera regularmente tiene casi dos pul­
gadas. 

El Mornéll claro contiene las mismas separa­
ciones , y de consig^uiente los propios aros ó circu" 
los que el Mornéll espeso que se acaba de describir; 
pero á causa de ser las mallas mucho mayores que 
en aquél, consta á proporción de menor numero en 
todas sus divisiones. 

La anchura del principio de esta 'Nasa es de 
quarenta y quatro mallas en ruedo, y diez y ocho 
órdenes á lo largo con que se compone la Culeta. 

Continúase haciendo otros dos órdenes con hi­
lo doble ó grueso, aunque lo regular es usar del 
primero por causa de dividir, ó sea separar las 
mallas para acrecer. 

Concluido esto, en el primer orden se aumen­
ta de cada tres mallas una, y se forman diez ór­
denes de Segonét, 

Se hacen otros dos órdenes de hilo doble, y 
en acabando se aumenta de cada tres mallas una, 
según se dixo en la distancia anterior. 

Luego se sigue haciendo doce órdenes de hilo 
regular, que es la Casa grande. 

Aquí se hace un orden de mallas con el hilo 
dobíé, y con el hilo regular en el otro orden que 
sigue. 

Des-
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Después, dexando la antecedente fila de hilo 

doble en vagas ó lazadas al ayre para empezar la 
Clara en su debido tiempo, se toma la última fila 
de mallas sencillas, y desde ella se continúan qua-
tro órdenes ^ con la advertencia, que de cada tres 
mallas seguidas ha de haber una menguada ó em­
bebida. 

Se sigue menguando de quatro en quatro ór­
denes todo el íríî útí/̂ ro, hasta que precisamente 
queden veinte y quatro lazadas, que se dividen 
en seis partes de á quatro cada una. 

Estas seis partes se subdividen sucesivamente 
en tres con el hilo doble, dándoles el largo cor­
respondiente , que siguiendo reunidas en un solo 
cordel , facilita el medio cómodo de templar el 
tragadero. 

Para hacer la Claraos preciso formar nueve 
órdenes de mallas, las quales deben ser de doble 
tamaño ^ue las del resto del MornélL Al efecto se 
hacen dos de hilo gordo: en el primero se mengua 
de cada cinco mallas una, y por él se atraviesa 
el aro 6 circulo que forma la boca, y el otro orden 
de mallas sirve para desde ellas empezar la Mati" 
tellera. 

Los circuios se atraviesan en redondo por una 
misma fila de mallas: el primero que se pone es 
el de la boca como M, M, de la Lám. LIlLfig.ii 
este se introduce por dentro de una malla, y por 
fuera de otra, y sus extremos se solapan uno so­
bre otro, y se atan, dándoles con la mano la mas 
perfecta redondez que sea posible. 

Se sigue hacia arriba colocando el aro segun­
do 
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dof. g, de la propia Lámina^ y así éste como los 
otros dos que siguen d, e. y el otro b. c. en lugar 
de introducirlos por una malla sí, y otra no, co­
mo se hizo con el primero, se mete por debaxo de 
tres, y por encima de dos. 

Desde donde se cortó el hilo grueso debaxo 
del .arco de la boca, se cuentan para hacer la Man-
tellera catorce mallas (^), y se sigue disminuyen­
do con el mismo orden que se ha explicado en el 
Mornéll espeso^ y demuestra la Lám. LIILfig. 2. 

El semicírculo se compone también de una 
vara de igual calidad de las de arriba, y á sus 
extremos se atan dos -lazadas bastante largas. 

De una punta á otra de la vara se ata asi­
mismo un cordel, que en linea recta atraviesa las 
mallas una sí, y otra no: y lo propio la misma va­
ra para formar el semicírculo. 

Los aros deben igualmente ser de murta ó en 
su defecto de membrillo, como maderas que tie­
nen las qualidades referidas, y que en estas Nasas 
es objeto de la mayor importancia. 

Supuesto se han descrito con la precisión que 
ha sido posible los modos de construir y armar las 
Nasas, respecto la diversidad de materiales indi­
cados , es preciso proceder i tratar de las materias 
con que se ceban para atraer la pesca, y que en­
golosinada quede dentro de ellas, según el artifi­

cio 

(a) En quanto á la precisión del número de 14 mallas es de 
advertir, que hay muchos pescadores que echan en la Mantellera 
lo mismo que en el Mornell espeso, y otros echan quatro mallas 
mas, según el parage en que hayan de pescar de mucha ó poca 
altura de agua. 
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cío ele su misma construcción, porque sin un ali­
ciente ó cebo, exceptuando la pesquera del Júrelo, 
para las demás seria en valde echarlas al agua, pues 
Ips peces aunque por naturaleza voraces, siempre 
viven recelosos, y á no hallarse obligados de su 
vehemente apetito por el bocado que huelen ó que 
ven, no se resuelven con precipitación á entrar en 
la Nasa, sea de junco, de mimbre, ó de red. 

Para las pesqueras marítimas y en grandes 
lagos, así dulces como salobres, se usan varias es­
pecies dé cebos. La sardina fresca es de los mas pre­
feribles , y en su defecto la salada. Las Xibias, 
Pulpos , Anguilas, Cañadillas , Estrellas Mari­
nas , las carnes de Vaca, Caballo, &c. son muy 
apetecidos de la voracidad de un sin número de 
peces , y por lo mismo sirven admirablemente 
para muchos artes de pescar, y entre ellos las 
Nasas. 

En ocasiones también se ceban estas, y no sin 
utilidad, con cogollos de la planta llamada Píta-^ 
como asimismo se suele echar mano de algún bue-^ 
so de quadrüpedo, cuya blancura atrae los peces. 
No es de admirar puedan semejantes materias ser 
útiles para la pesca, si se considera que general­
mente son aquellos animales con tal extremo vora­
ces, y llega á alucinarlos tanto su ansioso apetito, 
que se cogen sin violencia con un blanco trapo, unas 
plumas reunidas , un figurado pez de marfil, y fi­
nalmente en los paises del Norte, y en Terranova, 
un fingido pececillo de metal ó de hoja de lata, 
suele ser el medio ó el cebo con que se logran 
grandes cantidades de pescado, que con el bene-

fi-
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ñdo de la sal, se conservan y transportan á países 
muy distantes. 

La ciencia del pescador consiste en las mane­
ras como ha de usar de los cebos ̂  es decir, en que 
estaciones, parages, y para que especies de pe­
ces : y ademas el mecanismo ó particular modo de 
colocarlos, porque esta parte pide tino práctico, 
y es la mas importante. 

Sobre las especies de cebos, que en general 
se acaban de indicar, es muy común, y no me­
nos ventajosa para las pesqueras de Nasa cierto 
compuesto de varios ingredientes ó masa bien co­
nocida en nuestras Costas. Según la manera de 
colocarla que exige un conocimiento exacto, los 
pescadores le dan el nombre de Mano. 

Para el efecto se preparan dos cordeles de 
esparto retorcido, de dos ramales cada uno, que 
son A.fig» I. y B,fig, 2. Lám. LIF. 

El primero desde C tiene desunidos diclios ra­
males , que siguen en particular de allí abaxo y 
son D. E. 

Y el de laj^-. 2. desde la distancia B. F, que 
debe ser igual á A, C. de la j ^ ^ . i. solo se le dexa 
una pierna ó hilo como F. G. retorciendo la otra 
en sentido contrario con F. B. 

De manera que de las dos Jíg, i. y 2. unidas, 
resulta la fig. 3. en donde se coloca el cebo. 

En cada uno de sus tres ramales se atan tres 
porciones de é l , compuesto de salvado de can­
dial , harina de centeno , sardina salada, ancho­
va y arenques ahumados, y en caso de no ha­
ber arenques, se echa atún salado: todo, confor-

Tom. IV. Hh me 
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me se expresa en el articulo Colla ̂  se desmenuza, y 
bien machacado y hecho un cuerpo, se forman suce­
sivamente hasta el numero de nueve bolas ó pelo­
tas , que se deben colocar en las tres piernas deno­
tadas en las letras d. e./. de hifig* 4 ^^\ 

Esta Mano armada de la manera referida, se 
pone dentro de la Nasa á las tres vias ó vueltas 
del cuello ó principio de ella, para lo qual se me­
ten los dos cordeles dobles H. L de la j % . 3. y 
se atan. 

Hecha esta diligencia se toman los tres extre­
mos g-g-g' de la/¿§ .̂4. y ligando reunidas sus pun­
tas hacia arriba, de suerte que vengan á parar casi 
á la atadura de los cordeles dobles H. T. de la/^.3. 
resulta del total de las nueve bolas una especie de 
grupo ó montón digamos ordenado, que en el 
modo dicho quedan bien apretadas. 

Es de advertir, que el nudo que se hace con 
las tres puntas g. g, g, ha de ser corredizo ̂ ,i fin 
de que con solo tirar se deshaga dócilmente quan-
do se quiera quitar el cordel, tenga ó no las bolas 
del cebo existentes. 

Esta es la causa por que semejante armadijo no 
puede ponerse de cáñamo, ni de otro género sua­
ve, y por lo mismo es preciso valerse del esparto 
que por su natural aspereza hace permanezca sub­
sistente el nudo. 

Para no omitir circunstancia alguna que pue­
da contribuir al mayor beneficio de la pesca , con-

vie-
(a) Quando se vé que hay abundancia de pesca, se aumenta la can­

tidad de cada bola de masa, de manera que juntas las nueve de 
que se trata, suelea exceder del peso de una libra. 
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viene tener presente una observación hecha por 
pescador muy experimentado, la qual se reduce 
á que añadiendo otra Mano i cada ISÍasa Boguera, 
lograba siempre coger mas pesca en quatro de ellas, 
que otros con una docena poniendo solo una Mano, 

Pero en caso de poner dos Manos de cebo, es 
preciso advertir, que la segunda no se ha de atar 
inmediata á la primera; porque el demasiado peso 
alterarla la disposición de la "Nasa^ la qual debe 
precisamente existir en su calamento un poco in­
clinada con la boca hacia el fondo. 

Esto se logrará siempre que la segunda Mano 
de cebo se ate hacia la undécima vta ó junto al 
tragadero. 

También debe advertirse, que quando las bo­
las estuvieren hechas de masa tan consistente y 
pegajosa, que no se desmigage ó continuamente se 
desprenda alguna porción de las partecillas de que 
está compuesta, no se cogerá pez alguno. 

Por lo mismo es menester preparar el cebo 
en tal disposición, que los repetidos impulsos de 
la corriente vayan desconchando, y llevándose sin 
cesar algunas tenues partículas á bastante distan­
cia de la 'Nasa, para que el husmillo ú olor que 
de ellas perciben los peces despierte su apetito, y 
siguiendo el camino que traen semejantes migajas, 
se encaminen insensiblemente á introducirse en el 
armadijo como desde luego sucede. 

Para hacer mas ó menos consistentes las ma­
sas de que se forman las pelotillas referidas, los 
pescadores llevan en sus barcos por lo regular cier­
ta porción de harina de centeno de reserva, y pro-

TomAV. Hh2 ce-
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ceden según advierten es mas ó menos la corrien­
te : de suerte, que quando observan que es fuer­
te ó rápida, recobran sus Nasas al dia siguiente, 
y echan el cebo amasado con mayor porción de 
harina, para que el curso del agua no deshaga 
con tanta brevedad las bolas de que consta ^ pero 
si la corriente es muy lenta ó apagada de modo 
que por tener la masa mucha consistencia ó du­
reza no se desmorona ó disuelve algún tanto; en 
tal caso pellizcan y soban todas las bolas, para que 
no obstante la lentitud del movimiento de las aguas, 
pueda con mas facilidad deshacer la superficie es­
cabrosa , que no era tan fácil con la que antes te­
ngan compacta y lisa. 

Este modo de colocar el cebo también se nom­
bra Pinsella por variar algún tanto, particularmen­
te en las Nasas con que se pescan Langostas ^ co­
mo en las pequeñas conocidas con la voz Mornéll^ 
con que se cogen las Morenas. 

El cordelito que denota \2ifig* i. Lám, ¿F, es 
igualmente de esparto, pero sencillo ó de un solo 
cabo como desde A, hasta C EnJ5. se le añade otro 
ramal, y de consiguiente forma dos piernas como 
C.D. 

En ambos ramales á las distancias ¿i.̂ .c. se atan 
tres pequeños pedazos de Xibia d, e,f, según deno­
ta l2ifig^ 2. 

Luego se entremete en el interior de la Nasa 
el cabo A. de Idifig. i . por una malla, y á igual 
distancia de él se anudan los dos cabos C. 2): de 
modo que la Pinsel/a quede encima de la Faz^ 
separados los dos ramales ó piernas en forma de 

án-
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ángulo , como denota la fig. 3. en G. H. para lo 
qual se introduce el nudo, que á propósito hay al 
extremo de cada ramal, en la juntura de una de 
las mallas de la Nasa, que siendo formadas en lo­
sange sirven como de ¿jal ó presilla. 

Para la pesquera de Meros, se procura colo­
car esta misma Mano ó Pinsella con el cebo de Xi-
bia', Sardina ü otro, atándola toda la distancia, 
que introducido por el cuello de la Nasa, alcance 
el brazo del pescador hacia la parte de la Faz-^ en 
el concepto de que no hay inconveniente, aunque 
esté tocando con esta ultima: y así quando por mo­
tivo de ser muy largas estas Nasas no alcanzare, 
se coloca todo lo interior que se necesita por medio 
de una horquilla de caña, en la qual se encaxa 
el nudo, é introduciéndole en la malla que se quie­
re , se coge por la parte exterior y se afianza co­
mo queda dicho. 

Para las Langostas y Congrios se pone el cebo 
de manera que quede siempre en ío interior de la 
Nasa , como á las tres ó quatro v'ias del cuello. Es­
ta operación se desempeña cómodamente sin nece­
sidad de tener que estirar el brazo del hombre, 
ni de otro auxilio , pues por medio de la puerta ó 
abertura del cuello, se coloca como se quiere, evi­
tando que los peces referidos, según acostumbran, 
puedan comerse el cebo, y volver á salir de la 
Nasa conforme se ha insinuado. 

Quando estos calamentos son en sitios de roca 
no con nene que el cebo sea de Sardina fresca, si­
no salada anexa: pero quando se echan en pla­
ya requieren alguna parte de la primera, y en su 

de-
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defecto se suple con Atún , y si es posible será 
muy provechoso mezclarle con porción de harina 
de habas. 

Con la descripción anterior será fácil á qual-
quiera saber colocar las demás especies de cebos en 
las Nasas^ según sus respectivos destinos. En quanto 
á las estaciones y parages en que mas convienen, 
es menester atenerse á la práctica de los mismos 
pescadores habitantes en las diversas Costas que 
casi nos rodean. 

Los cebos mas comunes para los rios y otras 
pesqueras de agua dulce, en que regularmente se 
emplean Nasas de red , son Caracoles terrestres, 
Limacos y otros: carnes de Vaca, Cabra, Caba­
llo , &c. Ranas, Pececillos, Gusanos, &c. y algu­
nos echan pedazos de pan. 

Si fuese fácil echar mano de aves aquáticas, se 
dice que su carne es un poderoso atractivo, espe­
cialmente para las Anguilas. .. 

Ademas se componen también para cebar se­
mejantes Nasas ciertos amasijos de queso, hari­
na , miel, y otros ingredientes: y algunos pesca­
dores echan varias drogas, y forman composicio­
nes de un sin número de maneras 5 porque según 
los paises, los rios, los pueblos , y en ellos según 
los que se dedican á pescar, tienen su modo de dis­
currir ó sus recetas ^ que por particular ¡dea ó por 
tradición siguen y conservan. 

Esto es tan antiguo que ya Demócrho, según 
cierto Autor extrangero incógnito, nos suministró 
la noticia de que para cebo con que poder coger los 
peces en abundancia, era de grande actividad for­

mar 
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mar un conjunto ó mezcla de sangre de Buey , de 
la de Cabra , y de la de Oveja, con estiércol de 
los mismos animales, y un poco de sebo, y de las 
medulas de sus huesos, con la adición de romero, 
orégano y otras yerbas odoríferas: ajos y heces de 
vino generoso: todo bien machacado, y dispuesto 
en pelotillas para echarlas al agua una hora antes 
de tender las redes. De la certidumbre de seme­
jante receta, si algunos la hubieren puesto en prác­
tica, nos podrán asegurar los que la hayan em­
pleado con fruto. 

También Plinio produxo la suya sobre el asun­
to , y posteriormente Car daño tntcutó lo mismo. 

Otros Escritores mas modernos no han perdo­
nado diligencia para descubrir también recetas ó 
composiciones^ y en efecto, nos suministran varias, 
cuya individuación se omite por no hacer prolixo 
este artículo. 

No obstante, puede contribuir mucho á la ins­
trucción de los aficionados á pescar en agua dulce 
con Nasas ̂  la difusa noticia concerniente á la in­
vención y aplicación de muchos cebos, que contie­
ne el artículo Caña. 

Sea el cebo de la naturaleza que fuere, debe 
colocarse cuidadosamente en la Nasa^ en parage 
que no solo los peces sean atraídos con él por el ol­
fato , sino que ademas puedan verla sin dificultad^ 
pero de modo que se halle puesto en la parte mas 
central de la campana 5 esto es , que no esté pega­
do ó muy próximo á ninguna de las paredes de 
ella, porque siendo de hilo pudiera ocurrir que la 
mucha afluencia de animales aquáticos la aguge-

rea-
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reas'e por aquella parte, como que empeñados y 
ciegos con la golosina del alimento muerden con 
incesante continuación (̂ ). 

El cebo por lo mismo si es de carne ó de otra 
materia consistente, se ata con hilo ó cordel, de 
suerte que siempre permanezca firme en él parage 
en que se colocó. 

Si fuere de algún género de masa fácil de li­
quidarse ó desprenderse dentro del agua, en tal 
caso se procura envolver con algún pedazo peque­
ño de red vieja que tenga la malla muy chica, ó 
bien con un trapo cuyo texido sea claro ó suelto; 
pues que la humedad de la misma agua la disuel­
ve , y mas si la Nasa se halla calada en algún hi­
lo de corriente. 

La pesca con Nasas es de las que con propie­
dad se llaman sedentarias ó constantes. La tem­
porada de ella comprehende en rigor todo el año, 
porque quando el tiempo es caluroso se ecjjan á 
las inmediaciones de tierra ó proximidades de las 
playas. Y quando reyna la estación fria se calan 
en las honduras á largas distancias ó trechos de las 
orillas. 

Sin embargo, según las Costas, la construc­
ción 

(a) A semejantes contingencias están expuestos , y freqüentemen-
te experimentan los que pescan con Caracoles ; porque como se 
echan sueltos dentro de la Nasa , de donde no pueden salir por 
ser la malla muy pequeña, sucede que caldos á la parte de aba-
xo, hacia el abolsamiento del tragadero , acuden innumerables An­
guilas á comerles la cola ó lo^que pueden, en cuya acción roen 
los hilos y agugerean las Nasas aun quando sean nuevas. 

Algunos pescadores, por evitar la pérdida que les resulta con 
este motivo en sus armadijos, dan un baño de alquitrán á qua-
tro 6 seis órdenes de mallas de aquella parte en donde suele ocur­
rir el estrago. 
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don de los mismos armadijos, y varias maneras de 
cebos, se logra en unas estaciones mas que en otras 
productos abundantes á que contribuyen, esen­
cialmente los pasages ó venidas de peces de di­
versas especies, que en determinados tiempos ve­
mos llegar á nuestros' mares. 

El coste de las Nasas sean de junco, de mimbre, 
ó de hilo, no es grande , porque el pescador eri 
oportuno tiempo corta los mimbres ̂  ó los juncos 
que ha menester: los pone á secar: los guarda, y 
quando le conviene los aplica á la formación de 
sus artes , y aun el trabajo dé echarlos á pescar, 
y el de recogerlos, no le ocupa considerable­
mente. 

Si son de hilo, es constante que no pueden 
dexar de tener algún mayor expendio; pero las 
Nasas de uno ú otro género, puede decirse recom­
pensan los gastos y fatigas, aprovechando las es­
taciones , y parages mas oportunos. 

Nó obstante, siempre hay que contar en toda 
pesquera con la contingencia de un temporal, que 
quando sobreviene arrebata regularmente, ó hace 
perder quantas Nasas se hallan caladas, y muchos 
pescadores en tales ocasiones quedan arruinados. 

Construidos enteramente semejantes artes con­
forme las reglas que se han indicado, y puestos 
en ellos los cebos correspondientes á las pesqueras 
que hayan de emprenderse , es preciso gratar 
del modo con que se calan ó echan en las aguas. 

Por sí sola una Nasa, aunque se prepare con 
un cebo excelente, será indtil en el corto fondo 
de media vara dé agua f porque en tales parages 

Tom.lK li es 
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es bien seguro no entrarán peces dignos de apre­
cio i ni que, por ser tan diminutos, pueda retener 
la malla del armadijo. 

Si se echase sola en la altura de agua de seis 
ó mas varas, podrá quando se quiera recogerse por 
medio de un varejón ó palo de igual ó mayor lon­
gitud, con tal que para asirla tenga un gancho de 
hierro al extremo, como suele executarse en rios, 
lagos, y presas de molinos; pero quando llega á 
exceder mucho la profundidad, y singularmente 
en las del mar, es indispensable valerse de sogas 
ó cuerdas que alcancen respectivamente, y á las 
quales atadas las Nasas, haya por medio de ellas 
la seguridad de poder volver á recogerlas. 

Las sogas que se emplean para el efecto, no 
basta con que solo lleguen desde la superficie del 
agua hasta él suelo ó fondo, sino que es menester 
tengan en su largo un excedente como la quarta ó 
tercera parte, por causa de las corrientes maríti­
mas: esto es, que si se echa en una profundidad de 
cincuenta brazas una Nasa^ como sucede, se juntan 
y atan por sus extremos tres cuerdas de á 25 ca­
da una, y á este tenor se aumenta si el fondo es 
mayor. 

Cada soga de las referidas consta precisamente 
de 25 brazas. £1 material de que están formadas 
es de esparto crudo, así por su mayor duración 
dentro del agua salada, como porque sirviendo 
muchas veces entre rocas, no pueden dexar de ro­
zar por motivo de las corrientes, y se distinguen 
con el nombre de Calamento, Véase esta voz. 

Las Nasas que se emplean en la pesca de Cotí" 
grios 
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grios, cuya figura demuestra la Lám.XLIII. pági-
i?a 217. se calan cada una de por sí en tiempo de 
Quaresma 5 pero siempre en mas de veinte y cin­
co brazas de agua y con inmediación á rocas (̂ ), ó 
entre las mismas rocas. 

En otras ocasiones se echan con dos objetos: 
esto es, á Congrios, y para pescar Meros á un pro­
pio tiempo, para lo qual en cada soga se añade 
una Nasa de Meros. 

De esta manera de pescar ofrece idea I3. Lá­
mina LVL demostrando un calamento con dos Na^ 
sás A.B: la Nasa A, según su legítima figura pa­
ra Congrios, y respectivamente para Meros la Na» 
sa B, por lo que ofrece la suya en la Lám. XLV. 
pág. 220. 

Así unidos y ligados en la soga d, d. semejan­
tes armadijos á las distancias de la superficie del 
agua 5 que se deducen de la posición de cada uno, 
se calan en profundidades de 50 á 60 brazas, en 
partes donde se hallan muchas rocas. 

La piedra C que sirve de apoyo firme para la 
permanencia del todo de la pesquera, suele ser 
del peso de media arroba ó maŝ  pero en muchos 
parages, ya sea por escasez de piedras proporcio­
nadas , ó por evitar el perjuicio que ocasionan con 
la acumulación de arenas hasta formar bancos, 

Tom,JV, Ii2 subs-
(a) Quando e^tas Nasas se echaren con inmediación á rocas, con­

viene averiguar antes si el suelo es fango 6 barro negro; porque 
en semejantes parages seria mejor dexar de pescar, pues inme­
diatamente se llenan de lodo, y el cebo queda tan sucio y ofus­
cado , que no llegan á verlo los peces, ó aun quando por el ol­
fato lo descubran, no lo apetecen al mirarle tan enlodado, de que 
procede que la Nasa se gasta y roza, y el cebo se pasa sin fru­
to alguno. 
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sub$tituyen un capazo ó pequeña espuerta llena de 
piedrecillas ó arena gruesa: y cosida con algunas 
puntadas la boca produce el propio buen efecto, 
sin causar aquel perjuicio. 

En la misma soga d. se afirma á distancia de 
siete ú ocho brazas de la piedra C. una boya de 
corcho D. y otra E. (̂ ) que es^de mucho mayor 
volün^n, en la que se clava conforme está expre­
sado un pedazo de ramage a, para que sobresalien­
do algún tanto de la superficie del mar, facilite 
divisarla á largo trecho. 

De la inmediación ó atadura doble ^) de la pie­
dra C sale primeramente á corta distancia la A'"̂ -
sa B. i discreción de la corriente, respecto de que 
siempre sigue el giro de ella ; como igualmente 
del propio parage procede la Nasa A, que se ha­
lla asentada en el suelo, porque los Congrios á cu­
ya pesca está dedicada, comunmente andan ras­
treando por el fondo. 

Para estas Nasas no hay cebo mas adecuado 
que pedazos de Xibia ó de Pulpo (̂ ), y como estos 
solo en cierta temporada de la Quaresma se logran 
con abundancia, únicamente en semejante estación 
puede verificarse la cosecha de Congrios y Meros, 
cuyos armadijos para estar como corresponde nece-

si-
(a) La boya D. es de las que en el tom. I. pág. 397. Lám. LII. 

se describen y demuestra la fig, 3 : y la boya E. es ja que en la 
propia Lámina demuestra la fig, 2. 

(b) Entre pescadores esta atadura doble, que son quatro 6 cinco 
vueltas para resistir al roze que ocasiona el continuo movimiento 
de las dos boyas E. U, se llama Reguinal. 

(c) A semejantes especies llaman los pescadores Pescado blanco^ 
y á no ser de ellas, rehusan todos los demás peces para cebar sus 
Nasas» 
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sitan cantidad considerable; de suerte, que si vein­
te y cinco Nasas se han de surtir de cebo, es me­
nester á lo menos de tres á quatro arrobas de pes^ 
cado blanco^ como que cada Nasa contiene casi qua­
tro libras. Advirtiendo, que así el Mero, como el 
Congrio son peces de tal calidad, que no siendo el 
cebo fresco, y no estando muy limpio, apenas se 
logra coger alguno (̂ ). 

En espirando la estación referida, como ya 
ninguno de los artes que en ella son útiles sirven 
para otra pesquera, se les pone qualquiera cebo, 
y en especial hueso de caballo ó algún pedazo de 
cogollo de pha^ que con la blancura atrae los peces; 
mas en estos casos se dexan, según frase de pes­
cadores á la pérdida, que desde luego dice pes­
quera de suerte abandonada. 

No obstante, en pasando la temporada de Qua-
resma, se suelen aplicar estas Nasas i la pesca de 
Langostas , á cuyo efecto se ceban con pedazos de 
Anguila. 

La pesquera del Pámpano con Nasas ̂  tales co­
mo demuestra la Lám, XLIF. pág. 219. se descri­
be en el tomo I. pág. 77. artículo Andana de Nasa^ 
donde puede verse. 

La del Mero con las Nasas, cuya figura de­
nota la Lám,XLV, pág. 220. no varía aunque se 
echen separadas, según se ha expresado en la pá­
gina 251. tratando de la de Congrio: solo que se 

ca-
(a) Para conservar la porción de cebo destinada á estas Nasasy 

de modo que no se pierda ó corrompa , los pescadores escaldan 
los pedazos de Xibia y de Pulpo, con lo que se conservan mu­
chos días. Ademas de que estos mismos trozos curados sirven tam­
bién para mezclar con otros frescos. 
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calan si es posible en restingas ó largos bancales 
de rocas. 

La del Júrelo grande con las Nasas de la fi­
gura que patentiza la Lám.XLVI. pág.221. se halla 
descrita en el tomo I, pág. 122. articulo Andanón, 

/ La pesquera del Júrelo pequeño con las que 
describe la Lám.XLVII. pág.2 22. está asimismo ex­
plicada en el tomo I, artículo Andanón, pág. 113, 
á que puede recurrir el Lector que desee instruir­
se del por menor de ella. 

La pesquera de Bogas es interesante, y da una 
idea de las Nasas con que se hace la Lám,XLVIIL 
pág. 223. 

Presentar únicamente el bulto del arte en una 
mera Lámina seria no convenir con el objeto de 
este Diccionario, que es procurar extensivamente 
quanta instrucción sea dable sobre cada punto ó 
materia, sirviendo siempre de guia una práctica 
constante. 

Las Bogas, son peces, cuyas numerosas Van-
dadas en cierta estación cubre nuestras playas, y 
es tan oportuna su abundancia, que se alimenta 
de ellas un sinnúmero de poblaciones de las Cos­
tas en ocasiones que sus moradores y muchos fo­
rasteros emplean sus fatigas en la colección del 
fruto de las vides, y una pesquera al parecer casi 
despreciable da alimento á un crecido número de 
vendimiadores, sin cuya recurso tendrían que echar 
mano del Bacalao y otros géneros estrangeros, co­
mo sucede con los segadores de Castilla. 

Para cebo especialísimo de las Nasas bogeras^ 
se compone en las Costas de Cataluña, y casi lo 

mis-
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mismo en las de Valencia , el amasijo ó género de 
pasta (^), de que se ha hablado en la pág. 241. y 
con ella es imponderable las Bogas que cogen. 

Ademas de esta disposición tan ventajosa, tie­
nen los pescadores mucho cuidado en la manera 
de calar estas Nasas ̂  porque con efecto exige par­
ticular atención. 

'ArmaidaL IsL Nasa con la masa referida, y con­
forme demuestra la LámXVIL asegurada en a, por 
medio de la soga de esparto L que es del largo de» 
una braza, se ata al calamento C. C. en el concepto 
de que no ise hace nudo, sino una lazada ó anilla 
en el mismo calamento como se ve en h. 

Semejante anilla procuran por sí mismos los 
patrones, sin fiarse de ninguno, formarla á tres 
brazas del fondo ^ porque no siendo á esta precisa 
medida no se coge pez alguno 5 pero quando hay 
poca corriente, y el tiempo es calmoso ó de calor 
la suben una braza mas arriba. 

El calamento ó soga C C. está guarnecida con 
proporción de un capazo ó espuerta de piedras D: 
y ademas y tiene por ancla que asegure mejor su 
permanencia la piedra £. cuyo peso suele ser de 
tres arrobas ^)* 

Desde D. hasta la atadura d, de la Nasa^ me­
dia la distancia como de tres brazas, según se ha 

di-
(a) Ea muchos parages se compone de Sardina y Anchava, para 

lo qual cada pescador nasero suele hacer su prevención salando en 
trémpo oportuno de veinte á treinta arrobas. Esta Sardina la ma­
chacan y mezdan con los granitos que quedan después de apurada 
en el cedazo la harina , y ektraido el salvado. 
(b) En tiempo de verano se calan estas Nasas con solo la es­

puerta D. que regularmente los tiempos son bonancibles; pero 
«ntiando septiembre echan ademas la piedra E. para asegurarlas. 



2s6 NA 
dicho, y á cosa de dos mas arriba sé afirma la ata­
dura g. para la boya F. (*) desde la qual hasta la 
superficie del agua, y segunda boya G. (̂ ) que es­
tá nadando en ella, se cuentan diez y siete brazas. 

Toda esta disposición es necesaria para pro­
porcionar el calamento que corresponde á las Na^ 
sas hogueras en la aptitud demostrada ^n la Lámi-^ 
na LVfl. y esta consiste en la atadura; de modo, 
que como la Nasa según la corriente toma una po­
sición enfilada por causa de la Cabestrera, que la 
mantiene y sujeta, resulta que la propia corrien­
te facilita que algunas partecillas del cebo se des­
prendan y salgan por la garganta ó tragadero, con 
lo que las Bogas se engolosinan y entran en los ar­
madijos, de donde únicamente salen á las manos del 
pescador. 

Los parages en que se calan deben ser én los 
fondos de algar éti verano á 14 ü 15 brazas, y en 
el invierno á 24 ú 2 5 , ó según las Costas se les 
da la altura de agua que hallan por conveniente los 
prácticos. 

Los Cuervos marinos suelen causar mucho da­
ño en estas Nasas ^ porque se comen las Bogas pi­
cándolas por la parte de afuera : y algunos entran 
en ellas y quedan aprisionados^ pero el gran per-
juicio «.consiste en que si matan una sola Boga de 
alguna picada, ya no quieren entrar otras. 

Empieza la temporada de esta pesca hacia me­
diados de Junio, y continúa hasta últimos de No-

viem-
(a) Esta boya es la de la ^^Z- demostrada en el topi. I. pág.397, 

Lám. Lll, • 
(b) Esta boya es la que contiene la Lám. LJL del tomo, l.fig. 4. 
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viembre. Sería mas larga si no fuese la de las Pa­
rejas que suele empezar en Octubre, y como mas 
lucrativa acuden á ella con preferencia los mari­
neros mozos. A esto se añade que comenzando 
su rastreo semejantes artes, destrozan ó son cau­
sa de que se pierdan muchas Nasas, y este rece­
lo induce á varios para que retiren las que tienen 
echadas al mar, aunque haya Bogas que coger. 

Las maniobras de calar y cobrar las Nasas ho­
gueras se desempeñan bien con los barcos mas pe­
queños , que se tripulan con tres ó quatro hombres 
y un muchacho. 

Las particiones que se acostumbran en esta pes­
quera se reducen á que después de rebasados gas­
tos de comida, &c. el propietario del barco y iVa-
sas toma la mitad del pescado (̂ ), y la restante 
pertenece á los tres hombres y al muchacho, que 
percibe como media parte. 

La Lám, LVIIL representa el modo de pescar 
Langostas con Nasas, como la demostrada en la 
XLIX,fig, I. pág. 224. 

A semejante efecto se ata al extremo inferior 
de la soga A. una piedra como b. Desde la inme­
diación de esta se ve hallarse ligada otra cuer-
decilla c. á cuyo remate está asegurada la 2V¡ÍI-
sa D, 

Todo esto reunido ó armado según se ha di-
Tom, W. Kk cho, 

(a) Parece excesivo que el barco y el arte exija la mitad del pro­
ducto líquido de los peces ; pero no debe admirar un estilo auto­
rizado desde siglos, si se atiende á que los Patrones son regular­
mente propietarios , y para que sus marineros tengan medio de 
subsistir todo el año, están provistos de todo género de artes por 
si falta una pesquera, dedicarse inmediatamente á otra. 
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cho, se echa al agua en los fondos ó parages mas 
adecuados. 

La Nasa D. que no tiene mas que un punto 
de sujeción, rueda ó vuelve mudando su postura, 
según los impulsos á que las variaciones de la cor­
riente la conducen ; perd̂  como se halla sujeta por 
la pequeña cuerda c. lo mas que gira es el círculo 
que su corta dimensión le permite. 

A las cinco ó seis brazas de la piedra k se ata 
una boya (̂ ) según E^ y al extremo otra, que es la 
que queda en la superficie del agua como F. (̂ ). 

Esta pesquera subsiste todo el verano. El cebo 
con que se arman las Nasas debe ser de trozos de 
Anguila, y á falta de ella se ponen Estrellas mw 
riñas. 

Las Nasas dedicadas á pescar Xibias en algu­
nos parages, que las usan de mimbres, y también 
de juncos, las calan á la distancia de quatro á cin­
co brazas de las orillas de los canales grandes de 
las rias, como también en los pequeños. ,<, 

En lugar de cebo echan dentro dos Xibias vi­
vas, hembra y macho, las quales atraen otras mu­
chas, y esta es una invención á que intitulan pes" 
car con reclamo. 

En las Costas de Levante hacen estas pesque­
ras de diverso modo en quanto al cebo, calando 
las Nasas únicamente en tres brazas de agua, se­
gún la disposición que manifiesta la Lám, LIX, 

En 
(a) Esta boya se halla representada en la Lám, LII. del tomo I. 

(b) Esta es la que en dichQ tomo y en la propia Lámina demues­
tra la fig. 4, 



JXcc.Tom,J:PrjPy. ZS7.Z.cun.ZTnU. 
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En ella se mira en hsfig, i. y 2. las Nasas A: 

al cabo del calamento C. se ata la piedra B, del 
peso de quatro á cinco arrobas, y en su defecto, 
como sucede en algunas partes, se echa mano de 
porción de red desechada y se forma un saco, que 
se llena de piedra menuda. 

No obstante de que la profundidad en que es­
tas Nasas se calan no es mas que de tres brazas, 
se dan nueve de largo al calamento ó soga C. y en 
la mitad de ella se anuda la cuerda delgada y re­
donda d, que afianza el arte. La boya £. (̂ ) se 
afirma al extremo superior, y queda flotante en 
la superficie del agua. Cada calada consta por lo 
regular de cien Nasas'^ en el concepto de que el 
pescador dexa en su casa otras cincuenta de re­
serva. 

Aunque según práctica se echan en parages de 
playa, siempre conviene buscar los sitios que hacia 
la orilla tengan algunos Algares ^^Mts con eso las 
Xibias, que.aman mucho semejantes herbazales, 
quando sobreviene algún temporal se refugian en­
tre, ellos , y luego que se ha sosegado vuelven en 
busca de las Nasas. 

El cebo que se pone en cada una es particu­
lar , porque conisisté en ciertos arbustos, ó en su 
defecto algún manojo de yerbas de cierta consis­
tencia , que mantenga su verdor mucho tiempo; 
pues que los peces de que se trata apetecen con 
extremo la frondosidad y sombra que prestan seme-

Tom.IV. / Kk2 jan­

ea) Esta boya es á imitación de la encorcbadura de las Almadrabas, 
según la que en el tora. III. demuestra la Lám.FULfig. i. 
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jantes ramages, ademas de que les sirven para gua­
recerse de sus enemigos ^ refregarse en las hojaŝ  
y deponer ó ensortijar sus huevecillos en los mis­
mos troncos del ramo, como freqüentemente suce­
de, y no se necesita de otro aliciente para atraerlas. 

Quando se acaba la pesquera, que viene á ser 
á principios de Mayo, se emprende para coger los 
propios peces otra, á que se da el nombre de á la 
Sorda (^), porque se echan al fondo todos los ca­
lamentos , sin que quede boya á la superficie del 
agua, ni señal alguna por donde poder sacarlos, 
sino aquel que los echó. 

Para insinuarla demuestra la Lám. LX, dos 
grandes piedras (^), y en caso de no encontrarse 
estas, ó ser muy embarazosas, se hace una espe­
cie de sacos de red desechada ŷ . B, los quales se 
llenan de piedra menuda hasta completar el peso 
equivalente, y echados al agua por medio de la 
soga de esparto C se suelta esta luego que el pri­
mer saco ó piedra A, st ha calado, hastí^ue-
dar5. en la situación que corresponde: de manera 
que por todo su largo atada ó unida de una á otra 
piedra ó sacos A, B,, en su extensión de trecho á 
trecho se afirman las piedras pequefías(*^)£).D. y en 
la distancia de una á otra se colocan qüatro Nasas. 
Lo regular es haber entre cada pequeña piedra dos 

cuer-
(a) Ademas, se significa freqüentemente entre los pescadores de 

Levante con la voz Calles. 
(b) Cada una de estas piedras se denomina en Levante Cap-fort^ 

que equivale á cabeza fuerte en nuestro Castellano: su peso re­
gularmente, asciende de diez á doce arrobas. 
(c) Llámase Mitcber esta piedra pequeña , que equivale á media» 

nía , intermedio ó cosa que promedia» 



J^icc.Tom.UrA^. ZS0. XamZJC. 
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cuerdas de á 25 brazas, y de consiguiente en cada 
una quatro artes de los referidos, como e,f,g, h, ^c. 

Para esta pesca tampoco se pone dentro de la 
Nasa mas cebo que un ramo de Enebro^ ú otro 
arbusto, que aunque exista dentro del agua mucho 
tiempo mantenga la lozanía y verdor, según ya se 
ha insinuado. 

• Como en estos armadijos jamas se pone Boya 
alguna á la superficie del agua por donde poder 
directamente llegarlos á sacar, los pescadores que 
los tienen echados se valen de las marcas de tier­
ra, que tuvieron presentes al calarlos; y mediante 
ellas acuden á recogerlos llevando unos garfios, ó 
especie de garabato grande de hierro, el qual ata­
do al extremo de una cuerda proporcionada y á' 
cierta medida, le sueltan desde cerca de la orilla en 
el parage donde deben estar á lo largo de la cos­
ta las sogas con las Nasas: remando succesivamen-
te hacia el mar, dexan siga arrastrando el garaba­
to de manera que no encarne totalmente en la are­
na, sino que rasque la superficie, con cuya dili­
gencia encuentran sin dificultad las mas veces su 
arte, que inmediatamente cobran ó levantan por 
una de las piedras A. ó bien B. según la mas ó me­
nos proximidad á ellas por donde enganchó el 
garfio. 

Cada barco de los que se epiplean en esta pes­
quera lleva regularmente de tres á quatro hombres 
y un muchacho: y como el producto de ella es úni­
camente para cebo de otras de anzuelo muy lu­
crativas , el mismo Patrón y tripulación , con 
otros compañeros, van á emplearlo á algunas le­

guas 
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guas de tierra con embarcaciones mayores. 

La pesquera de Morenas^ se executa con la pe­
queña Nasa de juncos/^. 2. Lám. XLIX. pág.224. 

El fruto, que muchas veces ofrece, suele ser 
con notable ventaja, ó grande rédito del capital 
que se invierte; porque ademas de las Morenas^ 
aumentan el producto los muchos Congrios^ que 
aunque pequeños asimismo se cogen, como tam­
bién algunos peces de escama. 

No obstante ocurren contratiempos, que cau­
san algunas pérdidas sensibles 5 porque los peces 
referidos se hallan por naturaleza armados con tan 
agudas y fuertes dentaduras, que fácilmente roen 
y destrozan quanto se opone á su libertad, y con 
mas facilidad los juncos, material por si débil. Los 
pescadores , sin embargo , previendo semejantes 
estragos, construyen los artes de que se trata con 
todas las precauciones imaginables^ pero á pesar 
de ellas, sucede á veces hallarlos rotos ó aguge-
reados, y sin pez alguno. *'% 

El tiempo adequado para semejante pesca es 
desde el mes de Octubre hasta Pascua de Resur­
rección: y aunque se puede decir que todo el año, 
siempre es con menos esperanza de ventaja , por 
la escasez de cebo. 

Para los calamentos se buscan los sitios de mu­
chas rocas, y se echan entre ellas. 

La tripulación que cada barco ocupa para ve­
rificar el servicio de esta pesquera, consiste en tres 
hombres y un muchacho. 

Como la maniobra no exije muchas horas, ni 
hay necesidad de continua permanencia en el pa­

ra-
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rage, esta clase de pescadores, después de haber 
calado sus artes, quedan en aptitud y con tiempo 
de sobra para emplearse en otras de su exercicio, 
respecto de que solo tienen que levantar ó registrar 
las Nasas ̂  después de pasadas veinte y quatro horas. 

Se han descrito los usos mas comunes, á que 
en distintas estaciones y parages se dedican las A^̂ -
sas^ de junco. Las de red tienen otras diversas ma­
neras de calarse y varias aplicaciones, por la di­
ferencia en lo general de los sitios en que se echan, 
y las especies de peces para que se arman. 

Los calamentos de estas ultimas en el mar no 
son freqüentes , y así solo se verifica uno u otro 
muy cerca de las orillas ^ pero quando se emplean 
en los ríos, lagunas, acequias, &c. que es lo mas 
común, se echan regularmente en cañales, y en­
tre herbazales ó espesura de plantas aquáticas. 

El pescador que quiere conseguir una venta­
ja proporcionada al trabajo que invierte en este 
género de pesqueras con Nasas llamadas Monots^ 
tiene siempre corrientes á lo menos hasta 150: 
esto es 125 para dentro del agua, y las restan­
tes con que reponer las que inutiliza el propio exer­
cicio, como asimismo las que suelen llevarse las olas 
y broza. 

Estas Nasas se preparan lo mismo que muchas 
redes, dándolas un baño de tintura 5 pero la con­
tinuación de existir dentro del agua ocasiona, que 
se destiñen muy á menudo, y es forzoso reteñirlas 
cada quince dias; porque siendo el hilo de que es-
tan hechas regularmente delgado, desmerecen con 
facilidad en faltándoles aquel preservativo. 

Co-
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Como es casi indispensable el numero referido, 

los" que no pueden completarle tienen que llevar 
dentro del barco cierta pequeña tina ó vasija con 
porción de cocimiento ó tintura, para que apenas 
las Nasas que estuvieron caladas se acaban de en-
xugar, reteñirlas; pero en esto hay un mal, por­
que por mucho rato que se pongan á secar con­
forme se executa, al volverlas á echar al agua aun 
se halla demasiado reciente ó apenas enxuta la tin­
tura , y humedecidas de nuevo, no solo la sueltan 
en breve, sino que el hilo con facilidad se rompe. 

Esta especie dé Nasas exije se reconozcan un 
dia sí, y otro no: para el efecto se conduce el bar­
co sin valerse de los remos, y con mucho silencio 
haciendo empuje para dirigirle con la palanca. 

La operación sencilla de sus calamentos no 
ocupa mas que una pequeña embarcación con un 
hombre, acompañado de un muchacho: y siendo en 
agua dulce, la desempeña el muchacho solo, si 
el tiempo está sereno. ... 

En quanto á las Nasas de red ^ llamadas Mor-
nell espeso^ y Mornell claro, nada hay que decir, 
respecto está explicado en la voz Fuera el modo 
como se emplean, las quales no necesitan tintura 
alguna ^ antes bien deben tener siempre el hilo muy 
blanco. Véase el nombre Garlito, 

El modo de disponer otras muchas Nasas de 
red en los rios y arroyos que entran en algunos 
caudalosos, y otros parages semejantes, es dema­
siado notorio. Sin embargo, según los terrenos, dis­
posición y cantidad de las aguas, se proporciona en 
tales sitios á manera de los Cañales ó Estacadas con 

pie-
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piedras, broza , rama ge ó cosa equivalente , una 
angostura en forma de ángulo muy agudo, dexan-
do á su extremo cierto espacio ó boquete para que 
la corriente siga formando hilo por aquel parage, 
sin darle mas anchura que la que permita la boca 
de la Nasa^ que se afirma con dos estacas de suer­
te que esté á raiz del suelo, y pase por encima de 
ella cantidad de agua. 

Este artificio se arma por la tarde: al dia in­
mediato por la mañana el pescador acude á re­
conocer sus armadijos, y logra regularmente hallar 
dentro de ellos todas las Anguilas, y algunos otros 
peces, que siguieron los hilos de corrientes enca­
minados del modo expresado. 

A este tenor se emprenden diversas pesqueras 
de Nasas, calándolas sueltas en pozos ó remansos 
de los ríos, poniéndoles piedras por lastre, y la 
soga que las sostiene la atan á algún árbol ü es­
taca , ó la ocultan de modo que otros no puedan 
extraer la pesca. 

Sobre calamentos de Nasas en el mar los pes­
cadores á efecto de no perjudicarse unos á otros, 
han observado varias reglas ó leyes desde tiempos 
remotos. 

El Gremio de San Vicente de la Barquera en 
el siglo XV. formó una Ordenanza (̂ ), prohibiendo 
se echasen en ciertos parages dentro del puerto 

Tom. IV, Ll por 
(a) *' En diez y siete días del mes de Abril de mil quatrocientos 

«ochenta y siete años: Ordenaron, que por quanto muchos se 
«quejaban de ciertos Butrones que echaban en la canal que los 
«quitasen, y Ordenaron que de aquí adelante, que non se po-
«sasen sopeña de seiscientos maravedís í)or cada vegada que los 
"fallaren posados de dia ó de noche." 
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por. causa de la arena que suelen retener ó amon­
tonar. ^ 

En el Guadalquivir semejantes artes son co­
munmente de vareta ó mimbre, y de regular tama­
ño. Hablan de ellos las Ordenanzas de la Univer­
sidad de pescadores de Sevilla rectificadas en 1512. 
en los términos siguientes: 

*'Otrosí: Que ningún Camaronero de Nasas y 
«Garlitos y Rodejones (*), no sean osados de re-
w querir (̂ ) desde Sábado en poniéndose el Sol, fas-
«la Domingo puesto el Sol: so pena de quinientos 
«maravedís, salvo si no fuere por caso fortuito que 
wse les hayan de perder sus redes (^), que por-
wque no se les pierdan las puedan coger y poner 
«en cobro.'* 

En general solo se hallan para la pesquera lla­
mada Andana establecidas ciertas reglas, como pue­
den verse en su correspondiente l̂ gar^ pero en las 
demás la conveniencia recíproca ha establecido 
leyes tradicionales. ''% 

En la pesca de Nasa nombrada Andanón, el pes­
cador que llega primero toma el sitio que le con­
viene , y el que llegare después puede, si le acomo­
da , situarse á la derecha ó izquierda con la distan­
cia que le parezca; pero si acaso quisiere ponerse 
delante, no debe hacerlo si no es á vista de Boya ó á 
un gran trecho como de media legua; bien que esto 

es 
(a) Especie de I^asas de construcción á propósito para el rio. 
(b) Requerir: ir con el barco á registrar las Nasas en los parages 

en que estén caladas para sacar de ellas los peces que se hallen 
dentro. 
(c) De perder sus redes: equivale á sus artes, ó armadijos que 

son las mismas Nasas, 
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es muy raro suceda, porque solo tendría cuenta en 
un dia muy cubierto en que no pudiesen divisar­
se las señales de tierra , y aunque lo puede exe-
cutar , es mucho mas raro se ponga detras; pues 
entonces sus Nasas cogerían muy poco ó ningún 
Júrelo. 

En el calamento del Andanón el Bern pueden 
pascar quantos quieran á lo largo de la Cô ta , y 
cabeza con cabeza : los sitios mas proporcionados 
son aquellos en que entre el barco y la tierra in­
termedia cordillera de peñas , porque como de allí 
para adelante hay mas corriente, los pescadores 
hallan que esta circunstancia hace aquellos para-
ges mas adequados. 

En las Nasas bogueras se procede calando unois 
detras ó delante de otros, a. donde acomode 5 pero 
nunca á los lados; pues seria perjudicial cerrar ó 
taparse los cabos de la calada (^), en las que de 
.unas a otras debe haber la distancia de quince á diez 
y seis varas, que es lo regular para que los barcos 
puedan maniobrar y remar. 

En la pesca de Xibias, como solo conviene echar 
las Nasas en fondo de tres brazas, no puedeá ve­
rificarse las caladas de dentro á fuera, sino á lo 
largo de la Costa, sin que resulte perjuicio en que 
se tapen los cabos como sucede ; y así se colocan 

t unos pescadores junto á otros ocupando distancias 
considerables. 

Las Nasas para pescar Congrios y Meros, se 
; Tom,IF. LI2 ca-

(a) Se entiende por cabos de la calada los lados de la fila ó filas que 
forman las Nasas, y es por donde les entra la pesca. 
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calan según lo permite el parage, porque no hay 
riesgo de perjudicarse, y en viendo á otro pesca­
dor que ha echado sus Nasas en una parte, los 
demás se separan , porque no lograrían alli pes­
ca alguna ; acemas de que cada dia es menester 
mudar de sitio: y lo mismo sucede con las ÍVÍÍ-
sas para pescar Morenas, y con las Langosteras:^ 
como que todas, según se ha dicho, se echan siem­
pre en partes donde hay muchas rocas. 
^ Sin embargo, para reducir en lo posible á re­
glas mas rectificadas y constantemente expresas 
los mismos usos y costumbres, por el beneficio re­
cíproco de los pescadores, en las nuevas Ordenan­
zas generales se prescribe lo concerniente á las 
pesquerías de Nasa (*), según el siguiente breve 
extracto. 

I ** 

En las costas, playas, y mares en que se usa­
re la pesca de Nasas, sus calamentos no han de 
perjudicar á otros artes útiles. 

Si en algún parage se halla efectivamente por 
experiencia repetida, que causaren perjuicio, se re­
tirarán á mayores distancias. 

Si aun subsistiere el daño, y las otras pesque­
ras fueren mas útiles que ISLSÓQ Nasas \^tn tal caso 
se debe á estas impedir el uso enteramente. 

Como tampoco seria justo que otros armadijos 
per-

(a) Trat.X. tít.i. 
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perjudicasen á hsNasas^se guardarán unos á otros 
artes las temporadas y distancias proporcionadas, 
según las posiciones de las playas con respecto á los 
vientos 5 corrientes, y fondos. 

No se prescribe figura, dimensiones, ni ma­
lla en las Nasas, antes bien se dexarán continúen 
qi^ntas se usan actualmente. 

Califica el anterior artículo la experiencia de 
que ninguna especie de Nasas perjudica al desove 
y cria de peces por sus configuraciones, ni por las 
mallas ó claros de sus enrejados, sean de junco, 
mimbre ó red. 

Los calamentos se podrán executar con piedras 
de peso adequado, ó bien con espuertas de arena 
gruesa; pero deben estar bien atadas, y renovar­
se con freqüencia los cordeles. 

Para evitar todo recelo, debe set obligación 
de los mismos Naseros presentar dichas piedras, 
siempre que se les exija semejante prueba. 

No siendo menos esencial el cebo para-esta 
pesquera, siempre que los pescadores de Nasas 
acudieren á las Xábegas, Boliches, Sardinales, &c. 
serán preferidos según el Trat. IX. tit i . 

10. 
Quando concurrieren á las playas al acopio 

de cebo, entrarán con los Palangreros á la suerte, 
contando dos Naseros, que cada uno tenga dos Te-

tias 
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ñas corrientes, por una parte regular de Palangrero, 

II. 
En los parages en que la pesca de Nasas sea 

mediante sorteo por temporada, se observarán las 
formalidades establecidas,'y que convengan á evi­
tar dolo ó engaño en perjuicio de la acción legíti­
ma de cada individuo. 

1 2 . 
Sobre este punto no habrá la menor toleran-

cía contra los que faltaren á la legalidad: en el 
concepto de que todos los que logren puesto ó lan­
ce han de tener embarcaciones y artes á propósito; 
y de lo contrario, á no ser por caso imprevisto, 
perderán la suerte. 

13-
Las convenciones que en cada sorteó hicieren 

los patrones entre sí, imponiéndose ciertas leyes, 
í-elativamente á las horas y dias en que han de pes^ 
car, y sobre otros puntos, no tendrán valor algu­
no mientras no las autorice el Juez de Macina. 

14. 
Los marineros que llevare cada patrón en su 

barco desde el principio de temporada, conocida 
y establecida en el parage, lugar ó costa , no po­
drán dexa ríe; ni erpatrón despedirá ninguno, sin 
justo y legítimo motivo. 

En quanto al repartimiento de pesca , no se 
admitirá variación, siguiendo siempre la regla ge-
^neral de que no haya abusos con que se perjudique 
,6 ag-rayie el dé'recho respectivo de marineros y 
patrones. .- / 
V Has-



N A 2^1 
Hasta aquí se ha dado con la prolixidad posi­

ble una puntual noticia de la mayor parte de las 
pesqueras de Nusa, de que se utilizan un sinnúme­
ro de familias en nuestra Península, para que na­
da quede que desear en esta parte: y porque so­
bre la misma materia escribió Duhamel, se inserta 
como conclusión de este artículo, lo que dixo de 
las Nasas de su pais, de las de otros varios, y 
también de algunas de nuestras Costas; bien que 
en quanto á estaSv padeciendo en ciertas aserciones 
que establece notable equivocación, según lo que 
antecedentemente se acaba de describir sobre ver­
dades bien notorias y no menos fáciles de com­
probar. 

''Las Nasas (dice) son una especie de cestos 
wde esparto (^), junco, mimbre ü de otra madera 
wflexible, que entretexida permite el curso á el 
«agua, no obstante de que sus varitas estén casi 
«juntas para retener los peces. Esta es la causa por 
wque se fabrican unas mas cerradas que otras, á 
«proporción de la calidad de pesca que se quiere 
«coger con ellas. 

«La manufactura de las Nasas no la desem-
«pefían los fabricantes de redes, sino los ceste-
«ros (^): en lo esencial no varian de muchas espe-
«cjes de aquellas, mas que en la materia de que se 
«componen unas y otras. En quanto á lo demás se 

pue-
(a) En nuestra Península no se ven Nasas de esparto: duda­

mos como es posible formar el texido de ellas, y mucho mas 
la manera de armarlas. 
(b) Nuestros pescadores en España son unicament!e los que des­

empeñan los oficios relativos á los artes para sus pescas, y ea 
semejantes labores les auxilian sus propias familias. 

/ 
\ 
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») puede ver en las Lám. LXL y LXIL las diversas 
«invenciones, de las quales, según el idioma va-
«riadísitno de las Costas, se conocen con diferen-
«tes nombres, como Nasa, Nasil/a^ Nansa^ Lanza^ 
v>Botella, Colmena^ Canasta^ Cestón^ ^c. 

wCasi todas las Nasas tienen una ó muchas 
»»gargantas en tal disposición, que facilitando (ía 
«entrada á los peces, impiden después su salida. 

«Estas se componen de espartos, cañas ó mim-
»bres muy finos y elásticos, cuyos extremos están 
«sin atadura alguna, lo qual los hace flexibles para 
«que el pez no halle obstáculo al introducirse ^ pero 
«como los juncos , ó mimbres , naturalmente pun-
«tiagudos en sus remates, según su misma elastici-
«dad se vuelven á reunir luego que se introduxo 
«el pez; resulta que después halla imposible salir 
«por donde entró. 

«La construcción de estas gargantas se demues-
«tra bastante perceptiblemente por medio del cor-
«te de la Nasa B. Jig.i* denotado en la figT2, se-
«gun c. d, Ldm,LXL 

«No pudiendo tener las Nasas la flexibilidad 
«que las redes , es preciso proporcionar en ellas 
«para extraer el pescado una abertura ó agugero. 

«Este en algunas,se dispone al extremo opue§-
wto á la garganta , como en a.fig.i. LámXXlI: y 
«otras veces centralmente como C. fig, i. ü en ¿. 
vtfig, 3. Ldm, LXL Estos cuellos, ó agugeros , se 
«cierran con una tapaderita, mientras que la Nasa 
«está en el agua, y no se abren sino para extraer 
«la pesca. 

«En estas Nasas siempre se pone algún cebo 
«pa-
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«para atraer á ellas los peces. 
wQuando el cebo de una Nasa no fuere de pe­

lees vivos, es bueno colgarle enmedio de ella, para 
«que el pez, si quiere cogerlo, se vea obligado á 
«entrar por la garganta del armadijo. 

«Por las descripciones siguientes se verá hay 
«muchas maneras de calar las Nasas; pues aunque 
«su principal objeto es pescar entre rocas, adonde 
«los peces se guarecen , como también en parages 
«donde se forman pequeñas corrientes , que obli-
«gan al pez pase por allí, antes que por otra par-
«te; no por eso dexan de calarse también con buen 
«éxito en las playas, y aun en alta mar, como se 
«verá en adelante. Se hacen Nasas de varios ta-
«maños. Las mayores sirven para coger peces cre-
«cidos, y así proporcionalmente según las estruc-
w turas de sus especies. 

De las Nasas que se caían en las rocas, 
y de las de los Provenzales, 

«En el art. 3 del cap. 2 nos hemos visto em-
«peñados á hablar del Cesto.̂  No creo habrá di-
wficultad en entender, que quando está hecho de 
«mimbres , es una verdadera Nasa, semejante á 
«ciertas ratoneras de hilo de alambre, que también 
«tienen como ella una, ó muchas entradas. 

« Las Nasas de los Provenzales, LámXXIyfig. 3 , 
«se diferencian muy poco de la que se llama Bou-. 
r> raque en los puertos de Poniente: son de una íi-
«gura oval aplastada. Muchas veces no se hace de 
«mimbres, sino con una armazón, ó costillage, que 
«se cubre de red, como se vé en la misma Jig, 3. 

Tom.IF. Mm Es-
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«Estas tienen á cada extremo una garganta embu-
«dal c,d, por donde el pez se introduce. En la 
leparte superior central b. hay un agugero cerrado 
«por una puerta, que se abre para extraer el que 
«llegó á entrar. 

«Dentro de la Nasa se coloca algún cebo, y 
i»se emplean particularmente Caracoles. Por la par­
óte de abaxo e, se atan algunas piedras para que 
«cale al fondo: y sobre los lados en g, están las 
«asas para atar las cuerdas i&. i&. que se unen en una 
«sola /'. al remate de la qual hay una especie de 
i»boya K, que sirve de seílal para hallar la Nasa, y 
«sacarla del agua. 

«Las Nasas se echan entre las peñas, y esta 
«pesca es mas ventajosa en tiempo caloroso, que 
«en la estación fria. 

«Las que se calan en el Océano entre rocas y 
«en playas, producen mucho mas en las mareas 
«vivas 5 que en las mareas muertas. Si se echan 
«en playas tienen los pescadores en la bata mar 
«proporción de ponerlas muy hacia dentro, y sa-
«carias en la marea siguiente. Quanto mas fuer-
«tes son las mareas , mayor ventaja pueden espe-
«rar en la pesca. 

«Lo mismo sucede quando se calan las Nasas 
«entre rocas 5 pues los pescadores pueden echarlas 
«en fondos menos freqüentados quanto el mar se 
«retira á mayor distancia. A esto se añade que el 
«pez se aterra mucho mas en las mareas vivas, que 
«en las mareas muertas. 

«En la Costa de Granada se pesca con Nasas 
«casi semejantes á las de los Provenzaks, que he* 

«mos 
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wmós referido. Son ovaladas: tienen ^6 pulgadas 
t)de largo, y 2f de ancho* Se calan en fondo de 
«30 á 40 brazas, y no se les pone cebo algu-
»no (̂ ). 

De ¡os Cuébanos de Portillo, 6 Boquete, 

w Tratando de las Mangas no hemos podido 
déxar de hablar de un Canasto ó Cuébano, Lám, 
vLXL fig, 4. que los Molineros colocan en las 
«compuertas al tiempo de levantarlas para vaciar 
wel agua sobrante de las presas : ellos llaman Cué' 
m baños de Portillo a esta Nasa, que es propiamente 
»una Manga de mimbres. No tiene garganta, y no 
wse sale la pesca por motivo de la rapidez de la 
«corriente. 

wSe calan también en las corrientes muy rápi-
«das algunas Nasas largas, y cuya embocadura es 
«ancha. Se hacen largas á fin de que el pez no se 
«escape, y la boca capaz para que abrace mayor 
«porción de corriente: algunas veces se les añade 
«dos filas de estacas, al modo que demuestran/ .̂J?. 
Lám. LXIIL 

De las Nasas en forma de Cestilla para pescar 
Anguilas en el mar, 

«Las que se forman para semejante pesca no 
«son otra cosa que una cesta: su profundidad cons-

Tom, IV, Mm 2 ta 
(a) No es posible dexar de creer que se comunicó semejante 

noticia á Duhamei con grande equivocación, pues justamente ea 
la Costa que dice no hay pesquera de Nasas que merezca nom­
brarse, á excepción de algunas para coger Congrios, que suelen 
echar los Catalanes en la temporada que concurren á pescar coa 
varios artes. 
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uta .á lo menos de dos pies, según la fig. 5. Lámt-* 
•fífia LXL Estas Nasas tienen de boca un pie de 
Mdiámetro, que se vá angostando de modo que por 
wabaxo es de 8 á 9 pulgadas. En el suelo de esta 
w cesta se coloca un pedazo grande de hígado de 
«vaca , para que cubra toda la extensión del sue-
VXQ : encima de él se forma un enrejado de cordel 
wpara que lo retenga ^ pero las mallas han de ser 
«bastante claras , á fin de que las Anguilas vean 
nel hígado. Este armadijo, que hace aquí oficio de 
«Gflr/iío, tiene por lastre algunas piedras: se le 
«ata una cuerda , y con ella se baxa á la profun-
«didad que se quiere, con tal que el pescador 
«pueda ver las Anguilas que van á comer el ce-
«bo(^). 

«Atraídos aquellos peces por el olor del híga-
«do, que es mucho mejor quando empieza á cor-
«romperse , se apresuran á entrar en la Nasa.-
«Quando el pescador las vé entretenidas con el 
«cebo , tira con suavidad de la cuerda pihi no 
«auyentarlas hasta que estén á flor de agua, que 
«entonces sube de pronto la cesta para que no ten-
Mgan lugar de escaparse. Luego que ha recogido 
«las que pudo subir del modo expresado, vuelve 
«la Nasa al agua 5 y el mismo hígado puede servir 
«mucho tiempo. 

«Na-
(a) Es menester no tener práctica para adoptar la noticia de se­

mejante modo de pescar ; porque si el pescador ha de ver las An­
guilas que entran en la cesta , circunstancia sin la que de nada 
puede servir el arte, es forzoso que tenga una vista de Lince, 
pues que justamente los peces de que se trata, saben quantos se 
dedican á pescarlos ^ que quando el agua está clara es muy raro, 
6 por maravilla , el que de dia sale de su cueba, y que no hay 
tiempo mas oportuno que por la noche, ó quando el agua está turbia. 
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. «Nasas, ó Cestas casi semejantes, aunque mas 

«pequeñas, se usan en los ríos para coger Langos-
«tas 5 Langostinos y Cangrejos. 

De otras Nasas que se emplean para pescar Anguilas^ 
principalmente en los rios, 

«Ya hemos dicho se debe proporcionar la dis-
«táncia, que forman las mallas de las Nasas, al 
«tamaño de los peces que se intenta coger; pero 
«quando sirven para Anguilas es preciso que los 
«mimbres estén casi unidos; porque luego que 
«pueden introducir la cabeza , ó la cola por las 
«junturas de ellos , no dexan de escaparse. Para 
«detenerlas con mas seguridad se disponen dos 
«gargantas en la embocadura de las Nasas: una 
«aparente, y otra efectiva, según en la Lám.LXIL 
«demuestran b, cfig.i. En estos artes se vén qua-
«tro asas : dos inferiores, en que se atan unas pie-
«dras, cuyo peso los hace descender ; y las dos 
«superiores, en que se anuda la cuerda con que 
«suspenderlos, ó mantenerlos en el fondo. 

^El cebo que se les pone consiste en Caraco-
«les, Almejas abiertas , Gusanos de tierra , peda-
«zos de Rana, hígado, y carne de diferentes ani-
«males. Como la Anguila es muy voraz , dá mu-
«chas vueltas al rededor del armadijo para ver 
«por donde puede alcanzar la presa , que se halla 
«colgada en medio: en fin entra en las gargantas, 
«y queda encerrada. Muchas veces se cala un gran 
«número de Nasas semejantes á las que demues-
«tran lasjí^'.i. 2. 3. 4. 5- <̂ -Ĵ  7- de hLám.LXIL 
«y se procura echarlas en herbazales, bancos de 

«ova, 
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9>oya, cañales, &c. cuidando de reconocerlas to­
ados los dias para poner cebo nuevo. 

9íLa ocasión mas favorable para esta pesca es 
«quando hace calor, ó el tiempo está revuelto. 

Nasas para los Espirenques, 

wCon la Nasa/^. 4. se cogen muchos de estos 
w peces. (̂ ) No obstante el pequeño tamaño de 
«ellos, no se necesita que los mimbres estén tan 
9»juntos como para las Anguilas. Cierto núme-
M ro de Nasas , como diez ú doce, se atan por las 
wasas á la cuerda A, B, Lám.LXIK que regular-
«mente es de mimbres. Por la parte de abaxo se 
9» aseguran dos piedras á cada Nasa , y se afirman 
wa la misma cuerda, mediante dos cordelillos del 
»largo de 18 pulgadas, que los pescadores llaman 
vTrenilla. 

wPara extraerlas del agua se echa mano de un 
«garfio, con el qual se coge la cuerda y4, B. lo 
«mas cerca que se pueda de las estacas á qtie está 
«atada: luego que se ha afianzado se cobran las 
«Nasas una después de otra: para sacar los Espi~ 
•arenques^ que hay dentro, se levanta ó abre la 
«tapaderita con que estaba cerrado el cuello , y 
«vuelto consiguientemente á cerrar , se echan de 

«nue-
(a) *' Espirenques, peces pequeños , de que hay dos especies, una 

»»de mar, y otra de rio. Los Espirenques de rio se pescan al fin 
•>del Verano , ó principios de Otoño á la desembocadura de los rios, 
Mque desaguan en el Océano : son coma un dedo de largos y una 
»> pulgada de anchos : la boca es muy grande , y viven de las mos­
teas , mosquitos, é insectos : son parecidos al Gobio, con cierta 
»»transparencia, y su sabor tira al de violeta. Los Espirenques 
»»marinos son blancos , y de cosa de un pie de largos. Fr. Eperkín, 
«Dánle el Lat. Eperlanus, viola marina." Dic. de Terr. 
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9» nuevo á través del rio. Esta ristra de Nasas in-
n terrumpe la corriente: los peces para evitarla se 
»aproximan á ellas, nadando al rededor, y por 
wfin entran en semejantes armadijos. 

wComo el Espirenque procede, ó viene del mar 
í>á la agua dulce, conviene' volver la garganta de 
fias Nasas quanto se pueda hacia la parte de aba-
rxo del rio. Las Nasas comunes duran un par de 
w años 5 pero las que sirven para la pesca de que 
9) se trata, no resisten mas que la temporada, por-
»que se construyen de mimbres delgados y verdes. 
»Se dice que los peces expresados huyen de las 
«Nasas viejas. 

«Semejante pesca se usa en el rio Sena por la 
«parte de arriba de Roan: y porque la marea, que 
«allí es muy crecida , arrebatarla las Nasas, no es 
«posible verificarla á la parte de abaxo. 

Nasas grandes, 

«Fórmanse algunas Nasas grandes, las qua-
«les para su calamento se usa de barcos como C. 
v>Lám,LXIV. echándolas junto á islotes, donde no 
«hay corriente, y en que se hallan yerbas. En 
«ellas se cogen Espirenques, Barbos , Sargos, y 
«algunas veces Carpas, Tencas, y Salmonetes. A 
«estos artes se Its pone regularmente una gargan-
«ta aparente, y otra efectiva. Quando se ha de 
«usar de ellos se coloca ó arma una garrucha para 
«subirlos con mas comodidad, como demuestra D. 

E J -
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• Especie de Nasa, que los Provenzaks llaman 
Lanza, Gobin, y Gembin. (*) 

11 La Lanza es una especie de Cesta de mim-
ubres de forma cilindrica, Lám,LXI.Jig,i, Su lar-
ir go por lo general es de cinco pies con dos y me-
r dio de diámetro. Los mimbres, bien entretexidos, 
«forman un rhombo, cuyos lados tienen casi seis 
«lineas de largo: los dos extremos se hallan refor-
«zados, y terminan en una garganta de junco , ó 
«de esparto. 

« Sé lastra con dos piedras gruesas para hacer-
«la baxar al fondo por medio de una cuerda á CU­
JÍ yo cabo se ata una boya, ü otra señal, y por ella 
»se saca del agua guando se quiere. 

«En la misma Nasa interiormente se cuelgan 
«Sardinas partidas por medio, ü otros peces, y se 
«cala junto á las rocas, ó sobre bancos, en profun-
«didad de 40 á 50 brazas. 

«El tiempo propio para esta pesca son'los me-
«ses de Febrero, Marzo y Abril. 

«Todos los dias se reconocen semejantes Nasas, 
«y se extrae el pescado por su respectivo cuello C. 

«ŷ . es una vista , ó perspectiva longitudinal 
«de la misma Nasa , para demostrar la manera co-
«mo están hechas las gargantas. 

Nasas con las quales se pescan las Lampreas 
junto á Nantes. 

«Las de que usan aquellos pescadores para co-
« ger 

(a) Esta sin duda es la Nasa, que en varias partes de nuestra Es­
paña se conoce con el nombre de Cambín* 
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*» ger Lampreas tienen la forma de un cono, ó muy 
«semejante, como se vé en la Lám.LXII.fig.^. Al 
«extremo b. se halla una garganta, que desde su 
«base sigue angostándose mucho. Se calan en pa-
«rages donde no hay corrientes muy rápidas, á las 
«quales se presenta la misma garganta. 

'Nasas de las cercanías de Ancona, que llaman 
Nassone. 

«Esta especie de arte fig.^^.LdmXXILesa ma-
«nera de una cuba: la panza b, como de una ca-
«nasta : se le echa poir cebo carne de perro. En c. 
«hay un tragadero. Los pescadores cogen Crusta-
«ceos con estas Nasas, y entre ellos unos Cangre-
«jos, conocidos con el nombre de medrosos ó co-
n bardes. 

«Se calan por la noche, y se reconocen por la 
« mañana. 

Nasas de que usan los Catalanes. 
«En Cataluña se construyen de una especie 

«de junco, llamado en Latin Juncus acutus, capi" 
•ntulis Sorgbi. C.B.P: se les dá la forma de un em-
«budo prolongado, cuya altura consta de quatro 
«á cinco pies, como se vé en lajig. 5. Lám. LXIL 
«Habiendo hecho de este mismo junco cordones 
«circulares , se atan con hilo para formar como 
«una red, y se sostiene por quatro varas, que se 
«afirman á modo de costillas : en el extremo mas 
«ancho hay un tragadero, que los Catalanes Ua-
«man Fas de la Nansa: en el extremo agudo se ha-
«11a una abertura, la qual cierran con un pedazo 

Tom.IF. Nn «de 
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vtáe red , y por la misma extraen el pez, que Ue-
»gó á entrar en el armadijo. (*) 

«Se lastran estas Nasas con su piedra corres-
jípondiente atada á una cuerda, que á veces cons-
»ta de tres á quatrocientas brazas de largo W, y 
»al extremo de ella se asegura una boya ó señal. 

«Se embarcan quatro hombres en una Chalu-
«pa , llevando cada uno quatro á cinco Nasas. 
tíQuando han llegado al parage de la pesca , em-
wpiezan á calarlas; y para que las Langostas, Con-
«grios, Pageles, Morenas, &c. entren en ellas, 
wponen el cebo de Xibias, y Sardinas frescas, ó 
í5podridas, Sic. que les sirven de atractivo pode-
»roso. 

«Algunas veces también poneny^c^^o,conocido 
«de los Naturalistas por la voz Latina Buscus acU"-
vtleatus Myrtbi foltus (Inst. R. H . ) ; y en este caso 
«solo las calan á dos ó tres brazas de agua. Cogen 
«así muchísimas Xibias W, y en ocasione;?», los pe-
«ces que entran á devorarlas. 

«Durante mucho tiempo se dexan en el mar̂  
«pero diariamente se extraen los peces, á cuyo 

« eifec-
(a) En toda la Costa de Cataluña, que en 1786 examinó cuida­

dosamente la Inspección general de Matrículas de gente de mar, no 
hallamos Nasa de esta especie; á lo menos en los precisos términos 
en que sucintamente describe el Autor. 
(b) No es posible disculpar de muy exagerada , ó que hubo graví­

sima equivocación en la noticia que suministraron a Duhamel en 
esta parte. Si cada Nasa hubiese de echar las trescientas 6 quatro­
cientas brazas , que dice , ni habría barco para llevar las sogas , ni 
caudal en los pescadores para soportar el coste, ni finalmente bra­
zos de hombre que pudiesen resistir la fatiga de los calamentos, 
y mas en una pesca de tan poco producto. 
(c) Véase lo que queda dicho sobre el modo de pescar Xibias con 

Nasas á la torda, pág.aóo. ( 
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«efecto cada pescador acude á recoger los que ha-
«Ua dentro de sus Nasas. 

Especie de pesca con Nasa^ que los Españoles 
llaman Andana (̂ ). 

«Entran en un barco siete ü ocho hombres, y 
«van quatro leguas mar adentro á buscar un fondo 
»de 60 brazas : echan allí cierta soga,á cuyo ex-
»tremo baxa afianzada una piedra para que cale al 
«fondo, y al otro hay una boya. 

«Mas abaxo de la superficie del agua cinco 
«brazas, se ata á la propia soga una Nasa dejun-
«co, d de esparto. (̂ ) Los peces andan jugue-
«teando al rededor en busca de la sombra, ó bien 
«porque á su abrigo esperan encontrar alguna 
«presa ^ y muchas veces entran en la Nasa, sin 
«necesidad de incitarlos por medio de cebo al-
«guno. 

» En estas Nasas se cogen Lenguados, Verde-
«roñes, y otros peces , todos muy apreciados en 
«Alicante. 

«Las Nasas permanecen en el agua toda la 
«temporada de la pesca, que empieza en Agosto, 
«y finaliza en Octubre; pero se reconocen diaria-
«mente para extraer el pescado. 

«El Patrón, ó dueño del barco percibe la ter-
Tom.IV, Nn2 «ce-

(a) Véase este artículo en el tom. I. 
(i -(b) No hay tales Nasas de esparto en España, como supone el Au­

tor ; porque es tal la abundancia de preciosos juncos, que crian 
nuestros terrenos para el efecto, como que en ningún modo se 
necesita de aquel material, mas que unos pocos espartos para las 
barbas ó círculos de los tragaderos 6 gargantas , según queda ex­
plicado anteriormente hablando de nuestras pesqueras. 
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wcera parte de h pesca, y el resto de marineros 
nías otras dos. 

Otra pesca de Nasa, que los Españoles llaman 
Nanza. (̂ ) 

«Esta pesquera no se diferencia de la anterior, 
«sino en que se ponen dentro de las Nasas cierta» 
«pelotillas compuestas de Sardina podrida y hari-
9» na. Se calan hasta el numero de veinte de dichos 
«armadijos juntos , que son de menor tamaño que 
«los anteriores. Comienza su pesca en Julio, y aca-
«ba en Septiembre, Al rayar el dia se registran las 
«Nasas, y después al medio dia, para recoger los 
«peces que se encerraron en ellas, como Bogas, 
«Paxeles, Langostas, Xibias, &c. (̂ ) 

De la Pesca, que los Españoles llaman 
Mornell 6 Mornel. 

i r , 

«En un Barquichuelo se embarcan dos hom-
«bres, y con él van media legua mar adentro á 
«buscar diez brazas de agua : atan al extremo de 
«una soga , y al lado de la piedra, que sirve de 
«plomada, una pequeña Nasa, dentro de la qual 
«echan pescaditos. Esta pesca empieza enNoviem-
«bre, y dura hasta Abril: en ella se cogen en es-

pe-
(a) No sabemos de donde tomó el Autor la noticia de que los Es­

pañoles por solo el nombre Nanza hemos hecho una especie deter-
zniaada de pesquería con el arte que toda la Nación llama Nasa i 
boca llena. 
(b) Esta es la pesca de las Nasas Sogueras , que hemos descrito. 

Véase quanto difiere de lo que entre nosotios se practica , pág.2334 
á lo que dice el Autor. 
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«pedal Congrios, sobre todo quando el viento está 
«al £ . (3) 

Pesca con Nasas en el rio Garona, 

«Las que los pescadores de las inmediaciones 
«de Marmanda llaman Bergot tienen casi cinco pies 
«d^ largo, y tres y medio de circunferencia, to-
«mada por el medio que es en su mayor anchura: 
«atan á ellas piedras gruesas para sumergirlas, y 
«una cuerda para poderlas sacar del agua con co-
«modidad. Ponen dentro por cebo pan de nuez, 
«que allí llaman Nagas, 

De la pesca del grande Esturión (̂ ) con una especie 
de Xaula ó Nasa de desmedido tamaño, 

«En las Memorias de Astracán hallamos , que 
«antes de crecer el rio Volga, en los parages que 
«quedan casi en seco, aunque sin embargo freqüen-
«tados por los Belouga^ , los habitantes construyen 
«empalizadas de gruesas estacas, en dos lineas que 
«se van juntando á formar en su unión un ángulo, 
«en cuya angostura debaxo del agua se asegura 
«bien cierta especie de xaula grande de madera 
«de nueve á diez pies de largo, sobre cinco y me-
«dio de ancho, y otro tanto de alto, ó profundi-
«dad. Estos xaulones pueden compararse con las 

«que 
(a) Duhamel indica la pesca de Morenas, que se ha descrito en la 

pág.aas. aunque sus noticias sobre nuestras pesqueras, á la ver­
dad , que ademas de ser demasiado sucintas , padecen intolerables 
equivocaciones. , 
(b) Duhamel nombra este pez Belouga; pero otros dicen Belluge^ 

6 Bolinea. Es de la especie del Esturión , aunque de mucho mayor 
tamaño ; y los Naturalistas le distinguen nombrándole Icbtyocolla 
piséis. No es común en los mares de nuestra Península. 
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«que sirven para transportar bestias feroces. A 
«los quatro ángulos de su parte interior se ata el 
«cebo que atrae aquellos animales por el olfato, 
«Estos entran precipitadamente por una abertura 
«que se halla á propósito, como de tres pies y me-
«dio de diámetro: en el hecho de haberse introdu-
«cido como los dos tercios del largo del cuerpo, ya 
«el pez no puede salir, porque las aletas y la cola 
«tropiezan en las costillas ó varas del armadijo, en 
«cuyo conflicto se agita y hace gran ruido. Al ins-
«tante los pescadores suben el xaulon, matan el 
«pez, y lo sacan por uno de los costados en don-
«de para el efecto hay una puerta. 

Pesca con ]>Jasas en diferentes partes, 

«Pocos parages.habrá que teniendo estanques, 
«rios, ó mar, no se haga alguna pesquera con 
«Nasas. 

«En Genova las fabrican de junco , %^ llaman 
•íiBertavelles : dentro de ellas ponen queso, y ca-
«lan muchas á las bocas de los rios. 

«En Chipre hacen Nasas pequeñas, que sirven 
«solo para pescado menudo. 

«En Gibraltar^ las que se llaman Naselles^ se 
«hacen de cierta especie de junco , que se cria en 
«las lagunas : poneri por cebo algunos pedazos de 
«pescado : las lastran con piedras , y calan á 30 ó 
«40 brazas de agua. Se cogen con ellas Crusta-
«ceos, y otros peces de poco tamaño. (̂ ) 

«En 
(a) Los prácticos en la pesca, y que conocen bien la Plaza y li­

mitada costa de Gibraltar , aseguran que jamas han visto allí las 
Nasas de que habla Duhamei. 



«En Márbella sobre la Costa de Granada , á 
«mas de las Nasas ovaladas, se hacen otras en for-
w ma de media naranja, que tienen cerca de dos 
íípies de alto, sobre pie y medio de diámetro: se 
«lastran y se calan con una cuerda de esparto has-
«ta 40 brazas: se dexan por la noche , y se sacan 
«por la mañana : no se pone dentro cebo alguno. (*) 

De este modo concluye Duhamel su Tratado 
de Nasas, cuyo artículo por nuestra parte se ha 
procurado completar, satisfaciendo ó desengañan­
do sobre la inexactitud de sus noticias por lo que 
concierne á las Costas de España. El amor á la 
verdad empeña inexcusablemente á semejantes 
adicciones, sin que por ellas se disminuya el mé­
rito de aquel célebre Escritor. 

O 
O R I N Q U E . 

Entre Pescadores y Marineros se entiende por 
aquel cabo que se ata á las uñas del Ancla ó Re-
son, y á cuyo extremo superior está asegurada 
la Boya, tal como la que se denota en el tomo I. 
fig, 2. pág. 39p. Lám. LIIL Esta Boya y Orin­

que, 
(a) Sin duda el Autor aplica á la Costa de Granada las Nasas que 

no hay , y que se usan en el Reyno de Sevilla, como son los Rodejo-
nes del Guadalquivir: escollo en que con gran facilidad tropiezan 
los que escriben, sujetos á la mera noticia de algunos viageros po­
co detenidos, y que por otra parte quieren persuadir haber sido 
muy nimios y exactos observadores. 
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que (̂ ), no solo sirve para señalar en donde está el 
Ancla 5 sino también para levantarla quando es me­
nester. 

O R O N E T A. 
En las Costas de Levante, según el respectivo 

idioma de algunas de sus provincias, equivale esta 
palabra á nuestra voz Castellana Golondrina^ con la 
que se denota un páxaro tan conocido y sociable, 
digamos así, como que anida en nuestras casas, y 
aun dentro de nuestras mismas habitaciones. Conó­
cese también con el nombre de Oroneta un pez ma­
rítimo con cierta especie de alas ó grandes aletas, 
guarnecidas de una ancha y delgada membrana, 
que en algún modo se asimila á aquel páxaro, y 
por lo mismo le expresamos en Castilla con la de­
nominación Golondrina de mar, y mas comunmen­
te Volador. Su cosecha en los mares referidos es 
bastante abundante, y como para aprovecharla se 
inventó el arbitrio de unos artes de red capaces de 
conseguirlo , les aplicaron el nombre según el del 
pez á que se destinan, profiriéndole siempre como 
corresponde en plural Oronetas, 

Estos artes se componen de varias piezas, que 
los pescadores juntan ó cosen unas á otras por los 
extremos, con que forman una tela de 6o ó mas 
brazas. 

El ancho de las mallas consta escasamente de 
tres pulgadas en quadro, en el concepto de que 

el 
(a) **Om^«e,s. m. ATííttf. Cabo grueso, que se pone por fiador 

»>para asegurar el ancla quando se dá fondo, fixando en la cruz de 
»ella el un chicote, y en el otro un pedazo de palo, que llaman 
»y boya, que anda sobre el agua. Ruderts." Dic. de la Leng. 
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el hilo es de dos cabos delgados, del que llaman 
de calceta. 

Las relingas inferior y superior son delgadas 
y redondas hechas de esparto majado. El modo de 
armar estas redes es tomando de qû tro en qua-
tro mallas para formar casilla, á la qual se le dexa 
mas largo el hilo que en otras armaduras, para 
que con mas amplitud queden las mallas abiertas 
después de calada la red. 

Los corchos son redondos y del diámetro de 
tres dedos poco mas ó menos: conviene sean de 
buena calidad para que queden flotantes quanto 
fuere posible. 

En estas redes no se echan plomos ni rodetes, 
como que sirven solo para la superficie del agua, 
y únicamente hay la diferencia de que la cuerda 
del plomo es un poco mas gruesa que la del cor­
cho , á fin de que con eso incline ó caiga sin pre­
cipitar los corchos. 

Semejantes redes se calan únicamente por la 
noche, desde Mayo á Junio, y á las proximidades 
de tierra en los remansos ó senos. Para el efecto 
se arma un barco con quatro hombres, y seis pie­
zas de red de á 60 brazas, que echan al agua to­
das en la forma que demuestra la Lám.LXK don­
de se vén dos barcos pescadores ^ . 5 . que cada 
uno tiene sus redes caladas, y que alcanzan con­
siderables distancias , como la del barco A. hasta 
la boya C. (̂ ), y la del barco J5. hasta la boya D.. 

Tom.lV. Oo Uno 
(a) Esta boya es la que se demuestra en Izfig.^.-p&g.^g'^.Lám.LIL 

del tomo 1. no obstante de que hay muchos, que en lugar de ella 
po-
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• Uno de los pescadores se queda de guardia^ 

como se vé en el barco B: los demás compañeros 
se echan dentro del mismo á dormir hasta que 
empieza á salir la Luna, que entonces las Golon­
drinas de mar comienzan á volar con mayor fuer­
za , y en tanto número, que tropezando y aun ca* 
yendo muchas dentro de los propios barcos de pes­
ca , con el estrépito que causan, despiertan á los 
pescadores, los quales inmediatamente se levan­
tan, y comienzan á disponerse para empezar á 
cobrar sus redes en la conformidad que van á exe-
cutarlo los del barco A, 

Esta pesquera es contingente, porque pende 
de la obscuridad de la noche, en cuyo término, 
como las Golondrinas andan por dentro del agua 
de un lado á otro continuamente, tropiezan en las 
redes , y quedan enredadas entre sus mallas 5 pero 
apenas vén salir la Luna , con cuya claridad las 
reconocen, para huir de ellas se valen de sus alas 
volando un largo trecho afuera del agua: así es 
que en apareciendo todo el astro yá cesó la pes*-
quera. , 

El producto de ella se invierte, quando ha si­
do escasa, aplicando los peces á cebo de Palan­
gres del mismo barco 5 pero qtiando se cogen Go-
iondrinas con abundancia , se venden á los arrie­
ros, que están esperando á las orillas del mar para 
llevarlas á varios pueblos tierra adentro á la ven­
ta pública. Los pescadores apenas acaban de en**-

tre-
ponen una calabaza, como lá que se denota en la fig, 4. pág. 401. 
Lám, LIV, del propio tomo. 



O R 291 
tregar su pesca vuelven en sus barcos á hacerse i 
lo largo, á fin de aprovechar con otros artes di­
versos el resto del día , hasta por la noche que re­
piten el calamento de sus Oronetas, 

Los peces Golondrinas se venden por docenas; 
en el concepto de que cada uno pesa regularmen­
te de 16 á 18 onzas poco mas ó menos, y las que 
no han desovado pesan al doble. Los precios nun­
ca varían, y se paga á real de vellón por lo co­
mún cada pez. 

Eri resumen estas redes vienen á ser lo mismo 
que las que llaman Solías en Cataluña, y Solías 
de alio en el Rey no de Valencia, porque pescan 
con ellas disponiéndolas de modo que en el mar 
hagan varios tornos ó vueltas, y dexando ir el 
barco á la deriva ó suelfo, de donde sin duda pro­
vino aquel nombre. 

Suele ser tan abundante esta pesca en ocasio­
nes , que hay noche en que una embarcación de 
Oroneías coge de quatro á seis quintales ó mas. 

O S T R E R A . 

Especie de depósito hecho destinadamente á 
las orillas del mar para criar Ostras, al modo que 
por su término se discurrieron los Corrales para co­
ger peces, quedando retenidos al baxarlas mareas; 
con la diferencia de que las Osíreras son mucho 
mas pequeñas , arbitraria é irregular la figura, ó 
á veces semicircular ó semiquadrada , conforme 
permiten los terrenos ^ posiciones de las playas; 
pero siempre construyéndolas en parages donde na 
falte la agua salada, á no ser en los irremediables 

TomJF. Oo 2 ca-
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casos de las grandes mareas, como las de los equi­
noccios. 

Fórmanse de paredón de piedra seca , dándo­
le la altura que se considera mas conveniente, se­
gún la posición del suelo en que se quiere cons­
truir la Ostrera. 

Parece que siempre han estado de acuerdo an­
tiguos y modernos en celebrar el sabroso manjar 
que las Ostras nos suministran. La Historia enun­
cia , que el famoso glotón Apicio, desde Italia las 
envió al Emperador Trajano, que se hallaba en 
Persia , y que quando llegaron estaban tan fres­
cas como el dia en que se habian pescado. No es 
de admirar si después de tantos siglos se han per­
feccionado invenciones para multiplicar y mejorar 
un marisco tan proporcionado á la jurisdicción de 
la industria. 

En nuestras Costas no se hallan establecidas 
determinadamente Ostreras con el esmero q^e en 
otros paises, donde el expendio invertido en una 
obra de esta especie, posesiona al propietario en 
finca de mucho rédito 5 porque sobre la abundancia 
y mejor calidad de las Ostras \ dimanada de la sa­
zón que adquieren en semejantes criaderos ó re­
ceptáculos , le facilitan una pesquería segura en la 
oportuna estación, y la venta consiguientemente 
ventajosa. 

En algunos parages de Galicia, cuyos mares 
producen exquisitas Ostras, hay grandes cosechas 
que la disposición del terreno ó algún puente pro­
porciona , y de ellas se hace un pequeño ramo de 
comercio en escaveches , que acaso pudiera ser 

mu-
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mucho mayor, si se aprovechasen algunos sitios 
en que no habiendo remoto perjuicio á la navega­
ción , convidan á que se construyan en ellos OJ-
treras. 

Lo mismo se puede decir por algunos otros 
de las Costas de Asturias, y las de Cantabria. La 
experiencia induce a proponerlo, pues queden el 
Puerto de San Vicente de la Barquera, la mucha 
piedra que abriga las cepas de su magniñco y an­
tiguo Puente sirve de perfecto depósito, donde 
se crian Ostras tan superiormente sabrosas y de 
buen tamaño, como que habiéndose conducido una 
carga de ellas en sus conchas á Madrid en 1785, 
se presentaron , y fueron muy celebradas de na­
turales y extrangeros en las primeras mesas de la 
Corte. 

Para esta remesa intervino la anuencia del 
¡lustre Ayuntamiento de aquella Villa marítima; 
porque no permite se saquen Ostras de semejante 
parage sino en determinadas temporadas; y en el 
hecho de extraerlas,solo se escogen las mas creci­
das , y en modo alguno se saca ninguna pequeña. 

Es cierto que aun quando no se tomasen pre­
caucionen para la conservación de la especie , pa­
rece imposible pueda llegar á agotarse, porque 
no hay animal que crezca en tan breve tiempo, 
y que tan prodigiosamente se multiplique. 

Según Observadores exactos y veraces , no es 
menester mas que veinte y quatro horas para que 
un huevecillo de Ostra llegue á revestirse de su 
primera concha. 

Por otra parte es constante, que aun quando 
en 
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en üa solo dia se extraiga crecida porción de Os­
tras , que con sus conchas formen volumen enor­
me , y aquellas rocas en donde se crian como que 
parece quedan agotadas , ya al afio siguiente se 
vuelven á hallar otras tantas. 

No obstante para la pesca de Ostras , lo mis­
mo que para todas las demás, conviene esencial­
mente haya sus reglas , ó cierta policía ^ que re­
prima y aun evite los abusos que la codicia de mu­
chas gentes, comete con facilidad en grave perjui­
cio de la misma multiplicación de la especie. 

Los Gobiernos vigilantes en el mejor régimen 
de las Pesquerías, cuyo interés trasciende á gran­
des ventajas políticas, solo permiten la pesquera 
de Ostras en ciertos meses de cada afio, y así se 
verifica entre nosotros (®). 

Ademas, como muchas veces sobras una sola 
piedra , ú una sola concha , suelen hallarse pega­
das veinte ó mas Ostritas , está establecido^ que 
los pescadores hayan de volver á echarlas al agua. 

Si en el mismo hecho de coger Ostras toman 
los pescadores, como sucede freqüentemente, al­
gunas piedras en que haya semilla, ú Ostras Ve-
cien nacidas, están obligados á ponerlas en el res­
guardo de entre algunas peñas, ó en Ostreras don­
de se crian, engordan, y antes de tres años lle­
gan á perfecto estado de sazón. 

En Galicia hay parages los mas productivos de 
esta especie de marisco apreciable , y desde tiem­

pos 
(a) Véase en la voz Rastro los artículos XXIV. XXV. XXVI. y 

XXVII. de las Ordenanzas de pesca de Pontevedra de 1768. 
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{)os remotos cierta policía laudable y digna de ser 
imitada en otros donde convenga. Pasada la Barra 
del Barquero al sitio de la Barca hay una Ostrera, 
y está impuesta la multa de treinta reales de ^vellón 
á qualquiera que se hallare cogiendo Ostras en ella 
desde primero de Mayo hasta fin de Agosto. 

, El tiempo en que se permite semejante pesca 
son los meses de Septiembre hasta Abril; pero si 
aun en esta estación alguno de los pescadores ma­
triculados usare de cierto garabato de hierro, que 
las gentes del Pais llaman Rano ^ se le exige la 
misma multa. Como asimismo la de veinte y cinco 
ducados al que no siendo individuo de la Marina, 
se le encontrare haciendo la referida pesca en 
qualquiera tiempo. 

Ademas de estos estatutos peculiares de cada 
territorio ó jurisdicción, en las nuevas Ordenanzas 
generales (̂ ) por regla única se previene: Que en 
quanto á la pesca de Ostras podrán aprovecharse de 
ella los pescadores^ siempre que no estuvieren en pa-
rages acotados, como cepas de puente , ú Ostreras 
construidas expresamente por algunos particulares^ 
que de tiempo inmemorial las posean, 6 las cons* 
truian con Real permiso. 

En los Paises extrangeros muchas personas de 
buen gusto aprecian particularmente las Ostras lla­
madas verdes. Conviene advertir, que estas no se 
pescan con semejante color, y que para dársele 
se depositan en ciertas Ostreras á lo largo de las 
orillas del mar , que se forman á manera de zan­

jas, 
(a) Trat.XlV. tít.i. art.i. ^ 

t; 
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jas, las quales constan de la proifundidad de tres 
pies, bañándolas las mareas vivas en las lunas lle­
nas y en las nuevas; dexando conductos ó cana­
les por los que refluye el agua que entró, hasta 
quedar en la mitad. 

Estas zanjas se llenan de verdín , y en el es­
pacio de tres á quatro dias las Ostras, que de pro­
pósito se echaron, empiezan á tomar un viso ver» 
de: no obstante se dexa permanezcan por espacio 
de seis semanas en semejantes parages. 

Las Ostras verdes mas estimadas son las que 
se preparan en Inglaterra. Con ellas se hace un 
comercio grande en las Costas de Normandía. 

A mediados de este siglo algunos Particulares 
de las Costas de Bretaña emprendieron criar Os-' 
tras verdes en sus respectivos territorios, y la exe-
cucion de su pensamiento ha tenido las mas felices 
resultas; porque á la industria humana se presta 
dócilmente la naturaleza, ó por mejor de îr las 
mas veces parece se complace en obedecerla. 

Si, á imitación de esto, algunos de entre no­
sotros se dedicasen á iorm^iX Ostreras en sitios don-» 
de de ningún modo perjudicasen la libre navega­
ción , tendriamos Ostras con indecible abundan­
cia : valdrian mas baratas que en el dia ; y no solo 
podrian surtir en fresco y en escabeche á Madrid 
y demás Ciudades interiores, sino que ademas se 
proporcionaría un ramo de comercio con algunos 
paises extrangeros. 

PA-
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P A L A N G R E . 
Arte, ó manera de pescar con anzuelos la mas 

inocente, porque no destruye los mares. Se le apli­
ca también el nombre de Arte Real, sin duda por 
esta circunstancia. En distintos parages le denomi­
nan Espinel i y en otros se conoce con diversas 
significaciones, como Poses, Cuerdas de Loro, Cuer^ 
das de Luio, Cuerdas de Besugo, Cuerdas de Angui^ 
la. Rayeras, ^c. de suerte, que solo varía én los 
nombres y dimensiones, pues que todos estos ar­
madijos en rigor, no son mas que otros tantos Pa^ 
langres. 

El invento procedió del objeto de extender ó 
sembrar, digamos así ^ por largos trechos del mar 
una multitud de an îüelps con elvcebo adecuado. 
Para verificarlo se echó mano de una cuerda de 
cáñamo delgada de muchas brazas, como se su­
pone en A, B. C. Lám. LXVI. anudando á ella de 
trecho á trecho, según d. e, muchos cordeles de ex­
tensión limitada, como/ g. en cuyo extremo es­
tuviese atado con firmeza un anzuelo, á la mane­
ra que bJ: valiéndose de una piedra proporciona­
da como G. asegurada al principio de la misma 
cuerda principal A, B.C. para que el todo del arte 
baxe al fondo del mar, y le miantenga cons­
tantemente en el parage mismo en que se llega á 
echar. 
. Tom.W. Pp Es-

\ 
\ 



298 P A 
• Esta invención , de que solo se acaba de dar 

una breve, aunque substancial idea , debe mirarse 
como de las mas importantes para lo general de la 
pesca , porque puede usarse con ventaja en todgs 
los mares. 

Estos en lo dilatado de sus aguas contienen 
muchas especies de peces, que casi domiciliaria­
mente permanecen á mas ó menos profundidad 
que otras, y lo mismo las vagantes ó de paso: ade­
mas de que unas y otras se hallan por variedad 
de circunstancias inmediatas 6 distantes de la su­
perficie , y á veces en el centro. 

No es menester mas que observarlo según las 
estaciones. Por buscar situación mas templada en 
tiempos frios , se internan ó aproximan hacia los 
abrigos del fondo 5 y para refrigerarse quando ha­
ce calor , subsisten con inmediación á la superficie 
del agua, y muchísimos saltan sobre ella, donde 
al propio tiempo encuentran en grande abundan­
cia insectos y pececillos, que les sirven 3t ali­
mento. 

Con el artificio del Palangre los pescadores 
buscan y regularmente hallan en todas estaciones 
la pesca. Quanta se coge con él se puede llamar 
entera ó sin alguna maceracion: de suerte que to­
dos la apetecen, prefiriéndola á la que se logra 
con otros artes , y particularmente con las Red^s 
de rastreo. 

Es notoria semejante ventaja en aquella pes^ 
quera ; pero el coste del cebo , que con precisión 
hade echar en la multitud de anzuelos de que 
consta, la constituye por lo general menos lucra-

ti-



J^c.Tom.Jl^J>a^. 2j7.Lcun.L:m. 
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tiva que todas las otras ; con la inexcusabJe pen­
sión de depender de / ellas ; porque sin Sardina, 
Xibia , y otros peces, que cogen las Redes, Na­
sas , ^c, no es posible usar del Palangre con ex­
tensión capaz de alguna utilidad, que compense 
las fatigas de los pescadores. 

Lo que es rigurosamente el Palangre, según 
la práctica de nuestras Costas de Levante , donde 
parece tuvo su origen (prescindiendo del nombre 
cuya ethimología es inaveriguable ) , debe constar 
de seis cuerdas, aunque en algunos parages suelen 
echar ocho (̂ ), de la calidad y grueso correspon­
diente , comp de treí , quatro , ó mas lineas, que 
cada una conste de veinte brazas de largo. 

En la distancia ó trecho, como d. e. que regu*» 
¡ármente se mide por una y media braza cada unoC*), 
ha de tener anudado un cordelillo delgado W, al 
modo que denotan f, g. 

Estos cordeles adiccionales, ó cuerdecillas son 
asimismo y por lo común de menos de unay media 
braza de largo, para que atadas en d, e. no se to­
quen de un punto á otro de la atadura, y sé pue­
dan enredar con facilidad unas con otras. 

Estas son las regulares dimensiones de un Pa^ 
Jangré 5 pero muchas veces se modifican ó acortan 

Tom.IF, Pp 2 á 
(a) Estas cuerdas ,^segun el idioma provincial de Levante se lla­

man Tiradas de lienza. En Castellano Guias, ó Maestras, y otros 
la suelen llamar Cuerda madre. 
(b) No es esta una regla general, pues que según las pesqueras son 

las distancias de las ataduras de los cordelillos. 
(c) Estos cordelillos pendientes, ó digamos con un extremo suel­

to , según el dialecto de nuestros pescadores, tienen varios nom­
bres , como Codal, Pernada, Cbantel, Brazoiada, Rey nal ̂  &e. 
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á proporción de lo que pueden costear de cordeles 
y anzuelos los pescadores. 

Sin embargo se distingue según el tamaño de 
los anzuelos 5 esto es Palangre de bordera^ de media 
bordera^ y de menuda 5 pero contando siempre con 
cierta escala de numeración para las cuerdas maes­
tras con que deben formarse los Palangres. 

Esto ha dimanado del método que desde tiem­
pos antiguos observan los cordeleros en el modo de 
fabricar dichas cuerdas mas gruesas, ó mas delga­
das , y según el numero de cabos que proporcio-
nalmente tiene cada madeja. 

De aquí es , que según el Palangre que quie­
ren armar, conforme la pesquera que intentan em­
prender , compran aquel numero ó clase que cor­
responde. 

Para el Palangre de bordera se piden ó emplean 
los números 10. 12. y 16. porque baxo el nombre 
de Bordera , según las especies de peces á que se 
dedican, hay tres clases distintas, y por consi­
guiente son distintas las cuerdas , cordeles y an­
zuelos: así es que el numero 10. quiere decir cor­
del mas grueso que el 125 y el 16. mas delgado 
que uno y otro. 

Para el Palangre de media bordera piden cuer­
das de los números 18. 20. y 24. y en él hay 
también otras tres diferencias. 

Para el Palangre de menudíi piden el núme­
ro 3 0 , en el qual no hay diferencia alguna, pues 
que todos los de esta clase son iguales. 

Al mismo estilo, y conseqüentemente las pro­
pias diferencias se observan en las brazoladas 6 

cor-



P A 301 
cordelillos ^ como también en los anzuelos en los 
quales, según el numero de los que entran en on­
za 5 forman las distinciones. 

Otro Palangre hay cuyos anzuelos son muy 
pequeños, y entre pescadores, por exagerar la su­
tileza de ellos, le significan con el ridículo nombre 
de Diablillo ,que es el equivalente de la voz lemo-
sina Diablet; para armar este no se echan corde­
les nuevos , sino que se aprovechan los desechos 
de las tres clases referidas, y como que es pesca 
de la orilla, no exige la resistencia que en las que 
se hacen en profundidades considerables. El uso Ó 
aplicación de unos y otros Palangres es conforme 
el par^ge, estación , y especies de animales que 
se intentan pescar 5 pues cada uno, según se ha 
dicho, tiene determinado objeto, y embarcación 
para las respectivas maniobras, conforme la diver­
sidad de pesqueras. 

Para llevar al mar el numero de piezas de que 
constan estos artes, en algunos parages los pesca­
dores se valen de ciertos cestillos de mimbre. En 
otras partes usan de capazos ó espuertas de espar­
to ó palma hechas á propósito. 

Observan para su colocación , ya sea en cesti­
llos , ó bien en espuertas , un orden el mas proli-
xo, doblando y asentando circularmente según el 
ámbito la cuerda maestra A.B,C, con uniformidad 
hasta que se concluye el largo de ella. 

En el mismo hecho de acomodar una vuelta 
sobre otra,cuidan de poner ordenadamente las cuer-
decillas pendientes en el borde del capazo confor­
me por lo natural, al enrollar la cuerda expresada, 

se 
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se van viniendo á la mano, y los anzuelos con su 
cebo, unos al lado de otros , de manera que las 
puntas miren hacia arriba , y el lomo apoyado en 
la parte interior del mismo capazo. De este modo 
no se juntan , se evita puedan mezclarse, y que se 
enreden quando se llevan los Palangres dentro del 
barco, como sin semejante precaución sucedería al-
tiempo de sus calamentos. 

De todas estas maniobras suministra cierta 
idea la Lám» LXVILjig. i. en que el pescador-^, 
se mira dedicado á poner cebo en los anzuelos, y 
JB. enroHando la cuerda en el capazo. La fig.2, de­
muestra wnPalangre en el suelo á secar: y la/^.3. 
otro extendido sobre unos palos, paral que estan­
do al a y re se enjugue mas pronto. 

Si los cestillos son de mimbre, se guarnece el 
bordé de ellos con largos pedazos de corcho, en 
que se clavan los anzuelos después que el PalaU'^ 
gre se recoge ó saca áéi agua , respecto de que en­
tonces se hallan sin cebo. Las espuertas de palma 
ó esparto, que es lo mas común, tienen revestido 
todo el bordé de enea , y los pescadores van ar­
reglándolos del propio modo por toda la circun­
ferencia. 

En algunas partes ̂  desde tiempos muy remo­
tos , está en práctica que cada pescador, ademas 
del servicio personal en el barco, debe concurrir 
con dos,,tres, ó mas piezas de Palangre en sus res­
pectivos capazos, con los anzuelos cebados i^\ pero 

en 
â) Los cebos mas adecuados son Sardina fresca , ó salada, Caña­

dilla, Átua , Xibia , Pulpo, Júrelo , Boquerón, &c. 
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en otros parages es del cargo del Patrón propor­
cionar el <<ebo, y las cuerdas armadas con sus res­
pectivos anzuelos. 

El Palangre llamado í/e borderd por razón de 
los anzuelos de este género , necesita regularmen-
tt veinte y quatro capazos para su colocación. 

El de media bordera por la misma causa ocupa 
treinta. 

El que llaman de menuda ha menester quaretita. 
Y el nombrado diablillos se suele colocar en do' 

ce ^ y á veces en diez y ocho capazos. 
Cada cestillo ó capazo , si se pesca de com-» 

pañia, debe tener una señal diferente,que indique 
á quien pertenece, con lo que cada pescador seíia-
la sus piezas mediante un cierto numero de nudos, 
ú otro medio semejante: circunstancia necesaria 
para precaver disputas , especialmente en caso de 
pérdidas. 

La pesca del Palangre según su clase por lo 
regular se emprende con las embarcaciones llama­
das Xabeque,LIaut y Barqueta. 

El Xabeque suele ser del porte de cien quinta-^ 
les, y para estar bien servido debe tener á lo me­
nos seis hombres de tripulación, y un muchachoi 
advirtiendo, que según las estaciones lleva mas 
gente quando conviene. 
. El Llautts de ordinario del porte dt noventa 
quintales ̂  y &e tripula, con igual námero de hom­
bres que el Xabeque. 

La Barqueta^ que comunmente suele ser del 
porte de cincuenta quintales, en sus navegaciones 
no se aparta tanto de tierra como los dos barcos 

ex-
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expresados, y por lo mismo no exige mas para su 
servicio que quatro hombres y un muchacho. 

En esta disposición salen al mar, dirigiéndose 
á la vela , ó al remo , ó con uno y otro, al para-
ge en que según el viento , la estación , el color 
de las aguas, y aspecto de los orizontes, les pare­
ce mas conveniente para lograr mejor pesca. 

Luego que llegan disponen la primera pieza 
de modo que puedan comenzar el calamento. Esta 
disposición consiste en atar la piedra A, conforme 
demuestra la Lám.LXVIIIi anudar á la cuerda^, 
según se halla, la porción de cordel D, como e» / : 
y mediante la lazada g, h. dexar el largo del peón 
ó cordel sencillo /./. i. para que á su extremo se 
anude como K, L* M. la boya iV. (*) que debe que­
dar flotante á la superficie del agua , con la ban­
derola O. que es la sefial que manifiesta el parage 
en que está calado el Palangre, y por la que se 
debe cobrar ó sacar del agua. Las dos piedras que 
denotan R. S. atadas á los cordelitos p, q, proce­
dentes del nudo M, se colocan á propósito en se­
mejante parage para que la boya ¿V. se mantenga 
derecha en la superficie del agua á pesar de las in­
clinaciones , que con mas violencia el viento ó la 
marejada suele causar por la banderola O. 

Sobre la disposición referida se ata la Cuerda 
maestra P. mediante las lazadas Q^ /?. para ir igual­
mente calando todas las demás piezas y sus corde­
litos como t. «. con las que deben seguirse, según 

el 
(a) Esta ôjF̂  es la que en Levante llaman SoldeGall, y ie halla 

explicada en el tom.I.X4f».£/.;?^.4. 



J:>ÍCC. 
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el todo del arte indicado en la continuación de 
puntos X. 

El Palangre varía por precisión según las ma­
reas y fondos, y por consiguiente en unos parages 
se cala desde cinco hasta cincuenta brazas, y en 
otros desde cincuenta hasta doscientas ó mas. 

Para proceder á describir la variedad de mo­
dos según las pesqueras que la práctica de los pes­
cadores tiene adoptadas, conviene dar antes una 
noticia general de la manera de calarle, y mianio-
bras que son necesarias. 

Desde luego el barco ^, LámXXIX, á la vela 
manifiesta seis pescadores y un muchacha, todos 
ocupados oportunamente. El Patrón b, después de 
haber echado al mar la boya con todo el largo 
del peón, aunque tenga, como tiene , mucho nú­
mero de brazas, echa succesivamente la piedra, 
que es el principio esencial de su arte 5 y en se­
guimiento va echando la primera pieza anudada 
ala misma piedra. 

Para el mejor orden verifica la calada á pro­
porción que va recibiendo el mismo Palangre del 
marinero d: entretanto que esto se executa , los 
restantes se emplean en sus respectivos oficios, se­
gún los bancos en que se hallan , como e. que está 
al pie del palo para maniobrar la vela: f, prepa­
rando las boyas de calabaza (̂ ) para echarlas al agua 
sin detención quando llega el caso : g, el que.se 

Tom. IV. Qq las 
(a) Estas boyas, que consisten en una calabaza de cuello largo, 

son las que en Levante llaman Rodador. Véase en el tom. 1. La­
mín, LIV. fig.á,: aunque también se aplican las de la ^¿f-S. de la 
propia Lámina , llamadas ds peregrino. 
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las alarga: h. el que cuida del manejo del timón: 
y el muchacho está dispuesto á lo que se le man­
da 5 bien entendido, que para que el trabajo sea 
igual, las maniobras de calar y levantar los Palati' 
gres van por turno. 

Antes de acabar el Patrón de echar al agua la 
primera pieza, anuda otra , y así á este tenor con 
las demás, ó bien se tienen preventivamente anu­
dada s tres ó quatro piezas; de suerte, que no se 
verifica calamento completo mientras succesiva-
mente no estén tendidas catorce, diez y seis , ó 
mas piezas, según el numero de las que llevare el 
barco.(^)' 

Como todas las cuerdas de que se compone el 
Palangre no pueden por lo general ser iguales, los 
pescadores empiezan poniendo primero las mas 
usadas , no solo porque de esta manera no traba­
jan tanto las demás , sino que en caso de llegar á 
romperse alguna de ellas, solo se expone la porción 
que menos importa, como mas viejas, respecto las 
cuerdas que han servido poco. 

En algunos parages las piezas que se pierden 
es costumbre pagarlas la tripulación en común; 
pero como debe preceder justiprecio , no siempre 
suele ser á gusto de los propietarios, de que di­
manan discusiones. No obstante, por lo general las 
pérdidas son del Patrón, que es el que regular­
mente pone el arte. 

En la operación de echar al agua el Palangre^ 
con-

(b) En esta parte hay mucha variación , según los parages y las 
pesqueras, porque en unas se echan 15, ao, ó mas piezas, y en otras 
30 ó 40. 
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conviene aprovecharse del tiempo favorable. El 
modo práctico de executarlo consiste en calar con­
tra el viento, haciendo poca navegación: es decir, 
que el barco lleve una quarta de vela , ó, según el 
tiempo, vaya al remo , á fin de poder sin precipi­
tación violenta, pero con alguna ligereza, ir ten­
diendo las piezas: como también para que en el 
hecho de recogerlas no cueste tanto trabajo, como 
sucede quando no se maniobró como correspon-
deX̂ ) En estos términos se concluye el calamento 
echando al agua otra piedra equivalente , y otra 
boya igual á la primera con su vanderola : y como 
esta parte es el remate del arte, y regularmente 
la ultima boya sufre mucho peso, se la auxilia con 
otra formada de tres ó quatro pedazos de corcho, 
que se ata en el Peen á cinco ó seis brazas , á fin 
de que no pueda tan fácilmente sumergirse. 

Demostradas las maniobras que exige la pes­
quera de que se trata, conviene descender á indi­
vidualizarla según la diversidad de parages. 

Ademas de aquellas especies de peces, que por 
cierta particular adherencia no se separan de los 
fondos del mar , se abrigan á ellos otras muchas 
en invierno. 

Para que permanezca éi Palangre en semejan­
tes sitios a pesar de las corrientes, después de ha­
ber echado la boya A. y piedra C, LámXXX, se­
gún el numero de brazas de soga, que correspon­
den á la profundidad del sitio, y tendida la Cuerda 

Tom.W, Qq2 maes^ 
(a) Esta no es una regla general, pues que en los fondos de pla­

ya se cala á la vela, y en los de roca al remo, costeando el caa-
t i l , llevando la cornéate en popa* 
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maestra D. D. se colocan en el mismo hecho de 
tenderla las piedras menores £. F, con sus orin­
ques h» h. y boyas de calabaza G. H, atadas de tre­
cho á trecho: y á este tenor se executa por toda 
su extensión, cuya gravedad hace descender y 
mantiene el arte permanente. 

Sin embargo, este modo de calar exige mucho 
cuidado quando conviene executarlo entre rocas. 
Para el efecto se procura que las piezas sean pro^ 
porcionadas, á fin de poderlas echar, según las 
vueltas ó desigualdades, que es forzoso ofrezcan 
las mismas peñas ^ no obstante de que se buscan 
los parages en que haya algún claro de arena lim­
pia donde sueltan los pescadores la primera pie^ 
dra, y siguiendo en quanto es posible la dirección 
del barco por el propio claro, continúan su cala­
da, y la concluyen atando al extremo ó ultima bo­
ya del Palangre un cordel delgado , que sostienen 
hasta la hora oportuna en que recobran su arte. 

El tiempo mas favorable para semejantes pes­
queras, es quando el mar está á media caífha, ó 
con ventolinas. Los Palangreros de altura se apar­
tan de la Costa á bastante distancia : no es difícil 
considerar el tino que se necesita para extender 
tantas cuerdas cargadas de una infinidad de cor­
deles incomparablemente mas cortos, armados to­
dos con su anzuelo, de manera que no se enre­
den , como con mucha facilidad sucede á poco qué 
el pescador se descuide. 

No puede darse absolutamente regla fixa aun 
para un mismo calamento, pues no la observan 
los Palangreros, en quanto al grueso de la Cuerda 

maes" 
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maestra, en sü largo, ni en el niimero de las bra-
zoladas: de modo que en esta parte ^e sigue la 
costumbre ó la idea, según el gusto particular que 
se adoptó en cada puerto; pero en general se pro-
porciona el Palangre conforme el género de pesca 
i que se quiere dedicar. 

De esta manera se cala en grandes profundi­
dades de agua, cuyo método entre pescadores se 
llama calar al fondo. Exige que las cuerdas sean 
de suficiente resistencia : por consiguiente los bar­

bos mayores : la tripulación mas numerosa 5 pero 
sus utilidades compensan el aumento de gastos ne­
cesarios, especialmente quando las aguas están frías 
porque entonces, como ya se ha indicado , los pe­
ces se apartan de las playas, trasladándose á los 
grandes fondos. 

Por lo mismo los Palangreros, que conocen su 
verdadero interés, echan las Cuerdas maestras de 
quatro á seis lineas de grueso, y cada pieza es de 
mas de sesenta á setenta brazas de largo : guarne­
cen cada una con cinco ó seis piedras del peso de 
mas de á libra , y en cada pieza colocan de sesen-^ 
ta i setenta cordelillos de una braza de largo, y los 
atan á mayor distancia unos de otros. 

Asimismo el Palangre se dispone de otra ma­
nera , que llaman entre^aguas, aprovechándose de 
los calamentos del Andanón, ó la Andana^ para lo 
qual quando advierten, que por estar el tiempo 
abochornado los peces no entran en las Nasas se 
valen del arbitrio de tender Palangres , como los 
que se manifiestan desde la boya A. hasta el cor­
cho B, Lám.LXXL y continúan como C. D, en to­

das 
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das quantas Nasas están caladas: dexando colgar 
una gran porción de Cuerda maestra, á manera de 
ondas, según entre Nasa y Nasa denotan ^./.^. 

En muchas ocasiones los pescadores mas prác­
ticos se suelen hallar perplexos para saber que pro­
fundidad deben buscar en el hecho de hacer su 
pesca. En este caso conviene calar el Palangre de 
través, á fin de que se prolongue desde la super­
ficie del agua hasta el fondo. 

De este modo el cebo que cada anzuelo con­
tiene se presenta gradualmente, é incita á los pe­
ces que se hallan en el todo del gran cuerpo que 
forman las aguas. 

Quando en semejantes ocasiones hay la buena 
suerte de tropezar con bancos ó columnas de pes­
ca , se logra copiosísima, y esta es una de las ven­
tajas de la disposición de este calamento. 

Para ponerle en execucion se echa al agua, 
como corresponde, la boya ^, Lám.LXXIIi suc-
cesivamente la piedra B: y en continuación se 
van tendiendo las piezas de la Cuerda maestra C. D, 
sembrada de trecho á trecho con algunas peque­
ñas boyas dé corcho e. e. e. ^c. hasta la boya F: 
y se concluye echando la última piedira G. de suer­
te que alcanzando la Cuerda maestra desde el fon­
do como C hasta la superficie de las aguas D. 
sostenida de los pequeños corchos e.e,e. forma una 
linea que atraviesa el cuerpo del fluido, presen­
tando á todas profundidades los cordelillos y an­
zuelos con el cebo apetecido de quantos peces gi-* 
ran en ellas. 

En nuestras Costas de Levante ^ según el dia-
lec-
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lecto de algunas de sus Provincias , hay un modo 
curioso de calar el Palangre, que exprimen con la 
voz al penchat, y en nuestro Castellano significa 
colgado , ó suspendido. 

Cada pieza de las que componen este arma­
dijo consta de sesenta anzuelos. Se juntan ó unen 
de, treinta á quarenta piezas, según la cantidad de 
cebo con que se hallan los pescadores, el viento, y 
el mar; pues no se atreven á poner muchas por el 
riesgo de perderlas, si se levanta algo de temporal. 

El modo de calar semejante arte es colocando 
piedras en toda la extensión de las piezas, de tre­
cho á trecho, como si dixésemos de tres en tres^ ó 
de quatro en quatro brazas; y un corcho en cada 
intermedio , para que las piedras por su gravedad 
tengan cada una respectivamente inclinado hacia el 
fondo un punto de Cuerda maestra; al paso que el 
corcho que se le sigue, por ser un cuerpo flotante, 
mantenga otro punto de la misma cuerda hacia la 
superficie del agua. 

De esta disposición ofrece una perceptible idea 
la Lám.LXXIIL Calado el principio esencial del 
arte, que es la boya A, se echa luego la piedra C: 
succesivamente unida á ella la Cuerda maestra D, 
á la que se ata en e. un cordelito x. del largo de 
una braza poco mas, á cuyo extremo se halla anu­
dado un anzuelo sin agalla, el qual se clava en el 
cordel que liga la encorchadura (̂ ) ó pequeña boyaf, 
intermediando el numero de nueve anzuelos cebados 

des-

(a) Esta encorchadura está demostrada en el Tom. III. pág. 131. 
LámVlll. fig.i. 
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desde C hasta e. Desde este punto hasta la pie-
día H. sigue la propia Cuerda maestra sin inter­
rupción con otros nueve anzuelos cebados: y cuya 
piedra H. está igualmente asegurada por otro an­
zuelo sin agalla, y cordelito lo mismo que x, y así 
á este tenor los demás corchos m, m. y piedras r, r. 
^c. de modo que todâ  la dimensión de este P^-
langre se halla repartida entre corchos y piedras, 
formando orizontalmente una especie de ondeado^ 
con lo que los cordelitos y sus anzuelos quedan 
como colgados, para que los peces mas fácil y có­
modamente puedan picar y clavarse. 

. Los pescadores regularmente no acuden á sa­
car estos Palangres á menos de que no intermedien 
de ocho á diez horas, y á veces toda la noche. 

Según el modo referido están expuestos á en­
redarse por los esfuerzos que hacen los mismos pe­
ces que se clavan , y mucho mas quando sobrevie­
nen ó hay corrientes. 

Sin embargo de estas contingencias , y de que 
su calamento pide muclia destreza, en que son pe­
ritísimos los Catalanes, suelen lograrse lances muy 
felices, y con freqüencia. 

Como las pesqueras de Mero, y otros de cre­
cido tamaño , son bastante lucrativas , no obstante 
de las que quedan explicadas, singularmente la 
que se dice al fondo , se discurrió asimismo el 
modo de coger con Palangre aquellos peces en sus 
particulares querencias aun en las mismas profun­
didades , porque no en todos los puntos de ellas 
existen, á lo menos domiciliariamente. 

Para conseguirlo procuran los pescadores em-
pren-
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prender sus maniobras con semejante arte por la 
tarde al ponerse el sol, de suerte que al tiempo dQ 
obscurecer debe estar calado. 

Conviene asimismo advertir, que estos apare­
jos varian en algún modo de los que anteriormen­
te se han descrito, tratando del Palangre en gene­
ral. Esta variación consiste en que los orinques 
A.B. Lám.LXXIF, que en el breve término que 
permite el dibuxo suponen el principio y fin del 
armadijo, deben ser de cáñamo, y no de esparto, 
como son en los Palangres que se calan al fondo^ 
ó al que dicen Penchat, 

Que las grandes boyas C D, no han de tener 
vanderola, y deben ser lo mismo que demuestra 
l2ifig.^. de la Lám.LL tom.I, 

A cinco ó seis brazas de las piedras £. Q, F. 
R. G. se colocan unos pequeños corchos h. h. h, 
que sirven para suspender algún tanto los anzuelos 
á fin de que no se confundan, ni enganchen entre 
ias rocas. 

Desde el principio ó primera boya C. hasta la 
conclusión D. del arte, se vén los orinques /. /. /. 
que aunque mas delgados que A, B, también son 
de cáñamo, asegurados á otras boyas de corcho 
K, L.M. quando para otras pesqueras se echan 
calabazas de cuello largo. Y semejantes boyas 
se forman de un corcho quadrilongo , lo mismo 
que las denotadas en la fig^z- LámXIL del to­
mo I. porque como estos artes han de quedar en 
el mar toda la noche, si sobreviene algún tempo­
ral 5 tengan mas resistencia. 

Las piedras £. G. deben ser del peso de siete 
Tom.m Rr á 
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á ocho libras: y de solo una libra las que indican 
Q. F. R. las quales se atan con un liilo muy del­
gado, porque como semejantes calamentos son en­
tre rocas, si al tiempo de levantar el Palangre se 
enganchasen entre ellas, se pueda romper con fa­
cilidad el hilo, s 

En el Mediterráneo acostumbran hacer siem­
pre estos calamentos á lo largo de la Costa en pro­
fundidad de catorce á quince brazas de agua^ pero 
en los casos de que escasea mucho la pesca , los 
pescadores se alargan hasta veinte y cinco ̂  junto á 
rocas grandes ^ aunque con el riesgo de exponer 
los artes por la fuerza de las corrientes. 

Para el uso del Palangre á las próximas inme­
diaciones de tierra se destinan veinte y cinco cuerdas 
maestras^ regularmente de veinte y cinco á trein^ 
ta brazas de largo como y4. B, ^c. Lám. LXXV, 
las quales se guarnecen de cordelillos largos de 
tres palmos escasos, y se distribuyen atándolos 
casi á la distancia unos de otros de cosa de una 
vara. 

Las piedras principales C. D. son del peso de 
tres á quatro libras, y de trecho á trecho por toda 
la extensión de dicha cuerda maestra se colocan 
otras piedras como £ .£ .£ . del peso de media libra 
con sus boyas h. h. h. ̂ c. compuestas de dos ó tres 
pedazos de corcho, aseguradas á los orinques /. /. 
/. ^c. Las boyas F. G. son lo mismo que la de la 

fig, ^. Lám. LL tom.L aunque no tan abultadas 
como las que se echan en los calamentos para pes­
car Meros. 

Para calar semejantes Palangres los pescado­
res 
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res usan de barcos pequeños, y apartándose de la 
Costa á corta distancia , en el parage ó para-
ges que ya saben no perderán el jornal, comien­
zan á tender su arte, empezando en primer lu­
gar por la boya F. y piedra C: luego reman blan­
damente 5 y á proporción que el barco se vá se­
parando de aquel sitio, siguen echando al agua 
poco á poco hasta su conclusión la cuerda maestra 
con las demás piedras E, E. &c, las boyas meno­
res con sus orinques, y los cordelillos y anzuelos 
cebados. 

En este punto atan la piedra D. al extremo 
de las veinte y cinco piezas referidas , y el orin­
que K, con las brazas de largo correspondientes, 
según el fondo, y en su remate se afianza la boya 
G. que sirve de señal para encontrar el Palangre 
quando se quiere recoger. 

Después de haber permanecido dicho arte 
algunas horas en el fondo del mar , se proce­
de á levantarlo cogiendo los peces que se ha­
llan clavados en los anzuelos , según van vi­
niendo los cordelillos á la mano: succesivamen-
te se reponen de cebo aquellos que se hallan fal­
tos de é l , y segunda vez se vuelve á echar al 
agua, á que los pescadores dan el nombre de rf-
calada. 

Para pescar Corvinas^ de cuyos peces no po­
cas veces se logran abundantes cosechas, se buscan 
los parages en que haya ó descargue en el mar al­
gún manantial de agua dulce , ó bien embocadu­
ra de rio, estanque ó acequia, 

A las inmediaciones de los sitios referidos se 
Tom,IF. Rr2 echan 
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echan muchos Palangres^ según la cantidad de ce­
bo (̂ ) que hubiere. (̂ ). 

Esta disposición la demuestra la Lám, LXXVL 
en \2isfig.i.y 2 : con la advertencia , que los ca­
lamentos se executan desde cerca de la orilla con 
dirección hacia el mar adentro. 

Los pescadores emprenden semejante faena al 
remo, poniéndose junto á tierra sobre una ó una y 
media braza de agua, con lo que van echando sus 
piezas de Palangre. 

Luego que han concluido una calada, proce­
den á otra ; y así á este tenor otras muchas hasta 
emplear quantos han destinado á esta pesquera. 

En ella no echan mas piedras que A, B.fig. i . 
y 1, Las boyas c,d. e, &?c. son de las que llaman 
Galls, pero muy pequeñas. En toda la txtQmion 
de las cuerdas maestras se vén atados muchos pe­
queños corchos / . g, b. ^c, que expresamente se 
ponen para que los anzuelos de los cordetíUos no 
se confundan con el lodo ó arena , y estén flotan­
tes quanto sea posible, pues que estos artes son 
gruesos, y por conseqüencia pesados. Se calan al 
medio dia , y se levantan al amanecer del dia si­
guiente. 

Hasta ahora se han descrito únicamente los ca­
lamentos ó primera acción de los Palangres, en las 
pesqueras de mas consideración: conviene tratar 

del 
ía) El mas adequado es el de Xibia , Júrelo, 6 Lisa. 
(b) Cada Palangre de estos se compone de seis piezas de cuerda 

maestra: cada pieza es de veinte y dos brazas: y en cada %é\i 
piezas se colocan veinte y quatro anzuelos del peso de mas de 
una onza. La brazolada eá de nueve palmos de largo de cordel muy 
retorcido, y se anudan á la distancia de cinco en cinco brazas. 



Dícc.Tom.IVFa^. He.Lam.ZXXVI. 





PA 317 
del mecanismo que exige la segunda, que consiste 
en la manera como se sacan del fondo ó recobran 
con los peces que caen ó se clavan en ellos. 

Después que la tripulación ha descansado de la 
fatiga, que con el remo empleó en calar los artes, 
se fondea el barco, y atando un cabo á la última 
boya, se mantiene dos ó mas horas, según pare­
ce conveniente al Patrón (*), quien pasado dicho 
tiempo ó mas, conforme las circunstancias, se pre­
para para recobrarlos ó levantarlos, á cuyo efecto 
dá sus órdenes á los pescadores , los quales reman 
hacia atrás, esto es , haciendo proa la popa, y el 
mismo Patrón en ella sin moverse de su puesto co­
ge entonces la boya, el orinque , la piedra , y si­
gue recogiendo la cuerda maestra, que succesiva-
mente vá alargando al marinero que le ayuda , el 
qual la recibe: quita de los anzuelos los peces que 
vienen clavados ^ y asimismo desata las piedras 
que tenia. Otro segundo marinero la toma, y vá 
enrollando en el cesto ó espuerta de donde al 
tiempo de calar cada pieza se había sacado, cuyas 
acciones todas demuestra la LdmXXXFlL 

Finalmente en las operaciones de cobrar el 
Palangre se sigue un orden contrario al que se ob­
servó para su calamento, cuidando de que la di­
rección del barco, en quanto es posible , siga la 
linea que formó el arte al asentar ó caer al fon­

do, 
(a) Conviene advertir, que en muchas ocasiones los pescadores 

luego que han calado sus Palangres dan Ja vela y se vienen al 
puerto, hasta otro día que vuelven a recobrarlos, pues que no en 
todos hay la precisión de naántenerse en el parage en que se echa­
ron ; porque seria tiempo inútilmente perdido : y así, en esta par­
te es confornae las Costas y género de pesqueras. 
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do , para lo qual el Patrón que la divisa ó cono­
ce en el hecho de ir recobrando la misma cuerda 
maestra^ con la voz advierte hacia que lado se han 
de esforzar mas los remos, ó si conviene sigan por 
ambos lados con igual impulso. 

Esta maniobra la dirige con solas tres pala­
bras , esto es , ^ bavor, á estribor ,yála via: que 
significan d ¡a izquierda, á ¡a derecha , y seguido ó 
rectamente. 

Para templar , parar, ó por el contrario, es­
forzar los movimientos del barco, según conviene 
á la faena que el mismo Patrón está executando, 
se desempeña con solas dos palabras, como cia, ó 
boga^ cuyo sentido entre pescadores equivale á 
para, ó anda. 

Estas pesqueras de Palangre al fondo , entre 
aguas , al través^ alpenchat ̂  para Meros^ para Cor-' 
vinas ^ y en las inmediaciones de las Costas son sin 
numero: no necesitan expendios considerables, por­
que se executan con embarcaciones de porte limi­
tado, según se ha dicho, y las tripulaciones cons­
tan de pocos hombres. En muchas partes, no obs­
tante, se usan con mas extensión y con alguna di­
ferencia en el grueso y tamaño de las cuerdas maes" 
tras, cordeliilos, y anzuelos. 

Ademas de quantas hasta ahora se han descrito, 
y para las quales no es posible dexar de usar em­
barcación , hay otras en que sin necesidad de ella, 
con el arte dé que se trata,.se cogen muchas espe­
cies de peces en la baxada y subida de las mareas. 

Tal es la que demuestra la Lám.LXXVIIL en­
tre rocas á baxa mar, en que por un pescador se 

pu-
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puso á mano desde el peñasco A. un Palangre^ que 
viene hasta B, en donde está afianzado igualmen­
te : desde allí en linea casi recta hasta C: y de 
este punto sigue otra linea hasta D. desde donde 
corre igualmente otra hasta la roca £. 

En estos términos muchos pescadores, como 
qu;en dice á pie enxuto, disponen sus artes: sube 
la marea, los cubre, con lo que los peces que vie­
nen con sus aguas llegan á tragar el cebo, y aque­
llos hombres tienen la paciencia de esperar al des­
censo de las mismas aguas para recogerlos, á cu­
yo efecto llevan las cestas correspondientes á fin 
de trasladarse á otros parages inmediatos en la 
marea siguiente. 

Este modo de pescar pide un cierto conoci­
miento de práctica, porque de no haberle resulta 
muchas veces, que los mismos impulsos ó resaca de 
la marea, y la multitud de pececillos que vienen 
con ella, descomponen el cebo de los anzuelos, y 
no se hace pesca de provecho. Por lo mismo siem­
pre que los pescadores tienden sus Palangres entre 
rocas del modo demostrado , procuran executarlo 
quando está ya bafíado el sitio: que es decir, quan-
do hay ya dos, tres ó mas pies de agua , y a este 
efecto se desnudan , cuidando siempre de que las 
ataduras denotadas en los puntos A. B. C. D, E, es­
tén firmes, y tirante la cuerda maestra quanto fue­
re posible. 

Como las playas que descubre el mar quando 
el fluxo y refluxo, no son iguales en todas las 
Costas, en aquellas en que no hay rocas es me­
nester, para el uso de los Palangres á marea baxa, 

va-
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Valerse de algunas estacas que suplan la elevación 
necesaria en que de trecho á trecho debe man­
tenerse la cuerda maestra^ en los términos que de­
notan las largas filas ó extensiones A, B, C, D. E, 
de h Ldm.LXXIX. 

No obstante de que en algunas partes las pla­
yas por su extensión permiten estas pesqueras, sin 
embargo suelen ser embarazosas y costosas, porque 
se necesita una gran porción de estacas que á ve­
ces es menester llevar en carros, ademas de los 
jornales que se gastan en su corte y labra ^ porque 
deben ser de un largo y grueso suficiente para cla­
varlas ó internarlas con alguna profundidad en la 
arena, á fin de precaver que las olas ó resaca las 
arrebaten y trastornen. 

No siempre se colocan estos Palangres en filas 
¿ lineas rectas, pues muchas veces se ponen en fi­
guras angulares, semicirculares ó irregulares, se­
gún la disposición de la Costa y proporciones del 
terreno mas ó menos plano, mas ó menos limpio, 
ó mas ó menos entremezclado con rocas ó alga res. 

Lo que en este modo de pescar se experimen­
ta también, es perder bastantes anzuelos y corde-
lillos, particularmente quando las Doradas acuden 
á comer el cebo de ellos, pues con la resistencia 
de la tirantez, que es forzosa según la disposición 
del Palangre, suele cada pez de aquellos romper 
con facilidad cordel y anzuelo 5 pero se cogen otros 
muchos peces que compensan por lo regular su­
perabunda ntemente todas las pérdidas. 

En algunas partes para la pesca de peces ras­
treros, como Rayas y otros semejantes, suelen usar 

de 
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de Palangres tendidos sobre la misma arena en án­
gulos ó en semicírculos, según demuestran A. B. C, 

fig. I. y 2. Lám, LXXX. dándoles la dirección que 
se quiere por medio de varias piedras atadas á la 
Cuerda maestra como e, e. e. é^cjig. i: y / . / . / , ^c, 
fig, 2. dexando para seguridad de tales artes una 
gran piedra á su extremo, como C. D, y ademas 
junto á ellas las estacas E. F, porque á veces es 
tal el destrozo que causan algunos peces mayo­
res por devorar á los pequeños, clavados ó suje­
tos en los anzuelos, que rompen el Palangre por 
las ataduras, y se pierde todo. Las estacas sirven 
también para señal quando baxa la marea. Los pes­
cadores siempre suelen echar estos artes quando el 
sitio en que han de tenderlos está cubierto con uno 
ó dos pies de agua. 

Según las Costas, y en ellas conforme la va­
riedad de costumbres de los PueVtos, varían en 
quanto al modo de partir la pesca que se coge con 
el Palangre. 

En Vigo se acostumbra asignar una parte pa­
ra el barco, tres para los aparejos, y ptra para ca­
da marinero. 

En las Costas de Valencia reparten la pesca 
que cogen , deduciendo el gasto de la comida de 
la gente, y el coste del cebo ante todas cosas: de 
la cantidad que queda líquida parten la mitad 
para barco y aparejo, y la otra para la tripula-̂  
cion. 

En las Costaŝ  de Andalucía los barcos Palan­
greros suelen llevar diez hombres, y de la pesca 
forman trece partes y un quarteron, que se dis-

Tom.ir. Ss tri-
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tribuyen dando una á cada hombre de los diez: 
otra ademas al Patrón por razón de tal: otra para 
el barco^ y una y quarteron para los aparejos: en 
el concepto de que primero separan el coste del 
cebo; el pan y vino que llevaron al mar: la pen­
sión á la yunta de bueyes por Varar el barco, y 
otros gastos de comunidad. 

En algunas partes hay otros estilos, conforme 
se ha indicado, los quales están en práctica desde 
tiempos remotos. 

En conclusión el Palangre, según queda des­
crito y usamos en las Costas de la Península, es 
un arte ütil, sin que haya recelo de que por él se 
esterilice ó destruya la propagación de los peces. 
Su fomento interesa al abasto publico , y las nue­
vas Ordenanzas generales (*) protegen estas pes­
queras , declarando la acción legítima de cada 
pescador en el mar : evitando muchas contiendas 
entre ellos , que á veces llegan á extremas funes­
tos ; y finalmente facilitándoles el cebo que nece­
sitan de otros artes de pescar (sin el qual son in-
dtiles los Palangres), baxo precios equitativos y 
con preferencia. Por conseqüencia de este artículo 
se concluye insertando el siguiente extracto. 

I . 
Toda clase de pesquera que se executare con 

anzuelo, no se opone al desove, ni destruye la 
cria de los peces. 

Por lo mismo á los pescadores matriculados no 
se 

(a) Trat.IX. tít.x. art.i. 
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se impedirá el libre uso de semejantes artes en to­
das estaciones y distancias, baxo las siguientes dis­
posiciones. 

3-
Aunque la pesquera del Palangre no admite la 

regulación de sorteo como otros artes, ni hay en su 
exercicio causa para tantas incidencias, por evitar 
todo acaecimiento en lo posible, se previene: 

Que de los barcos palangreros, que salen i 
emprender su pesca, el que llegue primero calará 
en el parage mejor, según conceptué el Patiron del 
mismo barco. 

El segundo, tercero y demás , conforme lle­
guen , han de observar el propio orden: abste-t 
niéndose de tender sus Palangres sobre los que 
estén calando , ó ya hayan calado, á cuyo efecto 
guardarán las distancias proporcionadas con res­
pecto á las corrientes, y á no impedirse la pesca 
unos á otros. 

Quando un barco ya hubiere calado, otro po­
drá echar sus artes por la parte de hacia el mar, y 
no por la de tierra. 

7-
Debe entenderse por distancia competente 

aquella en que no se incomode al que antes caló, ni 
pueda arrollarse un arte sobre otro con las cor­
rientes. 

8. 
Si sucediere sin haber habido semejante causa, 

^ Tom.lV. Ss2 es 
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es caso irremediable, y nadie debe quejarse. 

9-
Quando por no calar á distancia suficiente un 

arte, cae sobre otro; verificado el descuido ó ma­
licia , el que incurrió en ella deberá compensar el 
daño que resultare según juicio de peritos. 

I o. 
En caso de estar un barco calando sus Palan­

gres , ningún otro que llegare ha de estrecharle el 
mar echando los suyos tan encima, que no le de­
le el ámbito correspondiente para tender todas las 
piezas: de lo contrario será responsable por la pes­
ca que impide. 

II. 
Si dos barcos palangreros llegaren ó se halla­

ren á un propio tiempo sobre el placer ó comede­
ro , se apostarán separándose recíprocamente á 
proporcionado trecho. 

1 2 . 
Respecto que en las pesqueras que se empren­

den por la noche tampoco cabe orden de sorteo, 
los Palangres únicamente se echarán en sitios que 
se hallen desocupados, y separándose de los en 
que de costumbre verifican ^us calamentos otros 
artes. 

13-
Sí por haber calado algún Palangrero sus ar­

tes en declivio de hoya, la fuerza de la corriente 
los hiciere deribar sobre otros ; no se le obligará 
ál resarcimiento del daño que resulte, como inci* 
dente irremediable. 

14. 

• / 

> 



14. 
En semejantes acontecimientos cada Palangre­

ro recogerá, según fuere posible, los artes que 
sean suyos con el pescado que tengan cogido: pro­
curando desenredar las piezas y cordeles de mo­
do que no rompa los del otro. 

15. 
El barco que calare sus Palangres sobre los de 

otro, falta al buen régimen, y debe imponérsele 
pena proporcionada. 

1(5. 
Pero si en el hecho de calar sobre los artes de 

otro, los enredare de modo que sea menester cor­
tar alguna pieza, pagará el dado. 

I/-
Como la pesquería en todos sus ramos es un 

objeto de la mayor importancia, los Palangreros 
no han de contentarle con artes de pocas piezas 
y limitado número de anzuelos. 

18. 
Si hubiese en esta parte abusos, los Ministros 

de Marina fixarán con acuerdo de Prácticos, el nú­
mero conveniente. 

19. 
Mientras los Palangres y demás artes de cor­

del no embaracen la pesquera de Xábega, podrán 
emprender la suya ; pero si causaren perjuicio, re­
tirarán sus caladas á distinto sitio. 

20. 
Lo mismo se debe entender por lo respectivo 

á los puntos en que estuvieren situadas las Alma-
dravas, según el término exclusivo que las corres-

pon-
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ponde; pero si fueren de vista, no les embaraza­
rán sus mares. 

2 1 . 
Los pescadores de Palangre no echarán sus 

artes dentro de Ensenadas, Rias , ó Conchas, &c. 
ni inmediaciones en que se estuviere pescando Sar­
dina. 

22. 
Si según las Costas del contorno el fondo ex* 

cediere de 24 brazas, los artes de cordel y an- -
zuelo serán libres en su exercicio. 

23-
Todo pescador de Palangre será arbitro de 

construir el barco ó barcos proporcionados , y de 
las dimensiones que mejor le parezca para exercer 
sus pesqueras. 

24. . 
Si alguno- abusare haciendo embarcaciones tan 

pequeñas, que estén manifestando el riesgo á que 
se exponen los que las ocupan, ó las usííifen sin 
palo , timón y vela , el Juez de Marina lo prohi­
birá, 

25. 
Siempre que las Xábegas saquen pescado, y 

llegaren los Palangreros á comprar el que necesi­
ten para cebo, los Arraezes se lo venderán por su 
justo precio según corra, con preferencia á quales-
quiera otras personas. 

26. 
La misma obligación comprehende á los Sar^ 

ámales y Nasas como se previene en los Tratados 
correspondientes á dichos artes. 

27̂ . 
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En caso de que quando haya abundancia de 
cebo, al Palangrero le convenga escoger, compen­
sará la prerogativa pagando la arroba á mas pre­
cio que los demás compradores. 

28. 
Semejante aumento, solo deberá entenderse una 

indemnización justa, sin que los pescadores de otros 
artes pretendan exigir precios excesivos. 

29, 
El pescado que con el mismo fin se vendiere 

á montón, ó bien se pesare, se ha de cobrar al 
pescador de Palangre al mismo precio que á todos 
los demás. 

30-
Siempre que los Palangreros llegaren á una 

Xábega que hubiese acabado de sacar su lance, y 
los peces para cebo no alcanzaren para todosc for­
marán partes regulares entre sí. 

31-
Si concurriesen seis pescadores, y la porción 

de cebo no alcanzare mas que para salir á pescar 
solos dos barcos, echarán suertes los seis por aque­
llas dos partes. 

32. 
Los dos a quienes haya cabido la suerte sal­

drán desde luego al mar, con lo que la pesca y 
el abasto público no perderán aquel auxilio, como 
sucedería si aquellas dos únicas porciones para so­
los dos barcos, se dividiesen entre los seis. 

33-
Por que la equidad dicta no fiar el bieti de mu^ 

chos 
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chos al arbitrio de la suerte, si subsistiere la mis­
ma escasez de cebo, no entrarán en ella los patro­
nes que la obtuvieron hasta que se haya conclui­
do la escala de todos los demás compañeros. 

34-
Para que en lo posible se eviten dudas sobre 

la parte regular de cebo que comunmente necesi­
ta un barco palangrero, se debe entender de tres 
á quatro arrobas de Sardina, Boquerón, Júrelo, 
Xibia, &c. 

35-
El barco espinelero, como que es mucho me­

nor el anzuelo y su numero, una arroba de las mis­
mas especies. 

36-
Para los que solo pescaren al cordel ó ballesti­

lla , media arroba. 
3T' 

No se debe entender la regulación anteceden­
te siemp're que el Cordel fuese de pesca mayor, y 
á proporción de las tripulaciones y porte de los 
barcos, se considerarán en todo como Palangreros. 

38. 
El orden de repartición de cebo se ha de se­

guir exactamente conforme queda prevenido en los 
artículos anteriores, sin que puedan alterarlo ninv 
gun Gremio ó Comunidad. 

39-
Los pescadores de Palangre, Espinel, Cordel, 

Ballestilla, &c. pagarán los peces que tomaren pa­
ra cebar sus artes en el instante que los Arraezes 
pidan el dinero : y de no executarlo, no tendrán 

ac-
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acción á quejarse, si se rehusa venderleá cebo. 

40. 
El Arráez que diere pescado para cebo al fia­

do, será por su cuenta y responsable del valor de 
él al resto de sus compañeros. 

41. 
Si , aunque con escasez, se proporcionare ce­

bo, para que todo barco palangrero pueda salir al 
mar, deberá repartirse en porciones iguales, res­
pecto de que con las de cada dos barcos, conve­
nidas ó unidas las tripulaciones, se habilita el uno 
de ellos abundantemente para una pesca ventajosa, 

42. 
Como en semejantes ocasiones ocurre ser mu­

chos los que piden cebo, y los patrones de Xábe-
ga suelen vender el lance á copo cerrado ó alza­
damente por evitar el desmerecimiento que hallan 
de despacharle en partidas ó por menor: los pes­
cadores de Palangre, Espinel y Ballestilla de co­
mún acuerdo serán arbitros p r̂a comprarle y re­
partirlo entre si. 

43-
Los Espineleros en tales casos deben satisfacer 

las dos arrobas señaladas: y los de Ballestilla res­
pectivamente. 

44. 
Si por defecto de medios ó por ser el precio 

excesivo, no compraren el lance, el arriero, tratan­
te , ó de la clase que fuere el comprador, no po­
drá escusarse á vender el cebo, que por su justo 
valor le pidieren los pescadores de anzuelo. 

Tom. IV. Tt Si 
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45-

• Si lo rehusare , procederá el Juez de Marina 
obligándole á la venta, sin distinción de personas, 
y por fuero privilegiado que gocen. 

46. 
Tampoco podrán negar peces para cebo los 

barcos de embiada^ aunque aleguen que la pesca 
menuda que traen viene vendida de distintas playas. 

4r-
En el hecho de atracarse los barcos palangre­

ros y otros á comprar cebo, ha de saltar en tierra 
el patrón únicamente para evitar disturbios con los 
pescadores de Xábega. 

48. 
No se pondrá impedimento á los pescadores 

matriculados para que cojan el Camarón, que se 
cria con abundancia en las acequias de riego. 

49. 
Si causaren algún perjuicio en los cauces ó ma­

lecones, estarán obligíidos á limpiarlos y reparar­
los, para lo qual intervendrá como corresponde el 
conocimiento del Juez de Marina, según la queja 
del dueño ü propietario, ó aviáo de la Justicia Or­
dinaria. 

50. 
Los Cangrejos, Cañadillas y otras especies úti­

les para cebo que se crian en las playas, se apro­
vecharán los pescadores de anzuelo de todas quan-
tas hallaren, sin distinción de parages. 

51-
En la colección de mariscos en las playas para 

cebo, ha de observarse la comunidad recíproca, 
pre-
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prefiriendo siempre la acción del que llegase pri­
mero. 

52. 
Quando localmente semejantes especies esca­

searen , solo se permitirá á los matriculados y sus 
familias j pero en las playas abundantes cesará la 
exclusiva, conforme el espíritu del Tratado XIV. 

53-
Los patrones de Palangre en las boyas de sus 

artes pondrán marcas exteriores y visibles, como 
van derolas ó veletas que señalen sus calamentos, 
para que las Parejas no les causen perjuicio, se­
gún lo prevenido en el Tratado V. 

54-
Si no obstante dichas precauciones les ocasio­

naren daño, lo resarcirá el arte que fuere causan­
te, baxo la estimativa de Peritos. 

55-
Los Palangreros deben repartir entre sí la pes­

ca , apartando por primera partida el importe del 
cebo, y ô restante por partes iguales incluso bar­
co y patrón. Si no, cada uno lleve lo que pescare, 
pagando para el buque los quatro maravedís de 
costumbre por real de vellón del valor de los peces. 

56. 
El Palangre conocido entre pescadores con el 

nombre de Penchat^ se permitirá baxo las siguien-
tes modificaciones: 

En alta mar se hará uso de él libremente; pe­
ro en los parages en que impida ó perjudique á 

Tom.IF, Tt2 otros 
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Otros artes útiles, se regularán sus calamentos con 
acuerdo de Prácticos. 

58. 
Siempre que las Redes Volantes ó Ráseos por 

causa de dicho Palangre no puedan calarse en al­
gunos sitios ó comederos conocidos y acostumbra­
dos, se obligará á los Palangreros calen á lo menos 
una legua á mayor distancia para no perjudicarlas. 

P A L A N G R E 
D E 

TIERRA. 
Se le dio este nombre, porque el que haya de 

usarle , solo puede executarlo desde las orillas del 
mar. Esta es una pesquera moderna que se debe al 
discurso de los habitantes de las Costas de Valen­
cia. Tales inventivas curiosas y de lucro son dig­
nas de aprecio, y merecen por lo mismo no omi­
tirse. Si la pesca de Xibias por la noche al £V-
pejo^ inventada no hace muchos años por .ios mis­
mos pescadores, según se describe en el artículo 
Candil.^ es apreciable por la combinación de cosas 
y acciones; no lo es menos la del Palangre de que 
se trata para coger Sargos y otros peces, que fre-
qüentemente andan por las inmediaciones de las 
orillas del agua. 

Los Soldados de la Costa que tienen el cargo 
de Celadores de Torre, como que por su destino 
casi siempre se hallan desocupados , suelen entre­
tenerse con este sencillo arte: bien que no dexan 
de usar de la propia invención algunos aficiona­
dos : algunos pobres que consiguen su diario sus-

ten-



tentó con ella, y muchos labradores quando las ta­
reas rurales hacen compatible el gusto que natu­
ralmente les inclina á la pesca, ó el interés que les 
estimula. 

Para verificarla se echa mano de un pedazo 
grande, ó digamos tabla de corcho de las mejores. 
De ella se forma ó labra el casco plano de un bar-
quichuelo como A. B. C. fig, i . Lám, LXXXL cuya 
longitud desde A, hasta C. debe constar de tres pal­
mos de largo, y dos de ancho poco mas ó menos 
de B. hasta B, según fuere el corcho, y parezca 
conveniente. 

Para este barquichuelo se corta un palo que 
sirva de mástil, como D. D.fig. 2. en el qual se 
pone la entena ó berga e. e. y una pequeña vela 
latina F, Esta deberá ser como la mitad de un pa­
ñuelo de á vara ó poco mas. 

Armado el palo , que se coloca en g, fig.i. se 
dispone un capazo, lí espuerta de palma ó espar­
to fig' 3- en el que se halla colocado un Palangre 
de la clase que le parece al pescador. 

Dispuesto en los términos correspondientes 
para el calamento , ocupa la parte H. fig, r. del 
mismo barquichuelo, denotada por una circunfe­
rencia de puntos. 

Ademas, en la parte K, se ha de poner una 
piedr^ conforme demuestran /. m, cuyo peso sea 
de tres á quatro libras, á fin de que el barqui­
llo y el Palangre subsistan permanentes mien­
tras la pesca, pues que cayendo al agua á su de­
bido tiempo, y mediante el cordel/), á que'está 
atada ( que es el que rige la vela, y pasa por una 

ani-
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anillita r.que hay en proa), ha de servir como de 
ancla ; advirtiendo , que será dicha piedra mas ó 
menos pesada á proporción de la magnitud del na­
vichuelo. 

Por las letras n. n. n, n. se denota guarnecida 
la circunferencia del barquito con una cafia flexi­
ble y gruesa quanto sea posible , la qual sirve de 
mucho resguardo, y acaso seria muy conveniente 
poner dos cañas del propio modo para darle ma­
yor consistencia : y en o. o, o. se manifiestan otras 
tres cañas rectas que aseguran con mas firmeza la 
armazón. 

Preparado, pues, el barquichuelo en la for­
ma conveniente, se echa al agua desde la ori­
lla , buscando aquel parage ó punta en que venga 
viento de tierra para que navegue en popa. 

Esta primera acción sobre las aguas , caminan­
do hacia el centro del mar, la denota UJíg. 4. en 
que se vé que en el hecho de ir navegando desde 
el punto R. hasta S, ha ido soltando precisamente 
el Palangre 1.1, 

Llegado el caso de haber largado toda la cuer­
da de que consta^(^), y se verificó en el punto S-^ 
como esta misma Wrda se halla asegurada por un 
extremo á la estaca V. clavada en tierra, y por 
el otro atada á la piedra /T. fig. 1. que ademas 
tiene el cordel p. cuyo largo se dispone á propor­

ción 
(z) Estas cuerdas regularmente constan de doscientas brazas ,ea 

aue van colocados á distancias proporcionadas los cordehllos,y 
anzuelos cebados con Camarones ó Sardina ; y en caso de no ha-
ber de una ni de otra especie, se echa mano de los Caracoles 
terrestres, cuya parte mollar se divide en pedacitos,y con ellos 
se ceban los anzuelos. 
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cion de la profundidad ^ resulta que la vibración 
que causa la tirantez al concluirse , hace caer la 
piedra al fondo, y de esta suerte queda hecho el 
calamento, anclado el barquichuelo, y mudada la 
vela , que naturalmente se vuelve, sin ser batida 
del viento por la dependencia que tiene con el cor­
del p. y de consiguiente del modo que manifiesta 

En semejante pesca suele emplearse el espacio 
de tres ó quatro horas, al cabo de las quales des­
ata el pescador el Palangre de la estaca F, y va 
recogiéndolo poco á poco con los peces que se ha­
llan clavados en los anzuelos, que á veces suelen 
ser muchos, y algunos de buen tamaño, hasta el 
punto de recobrar su navichuelo y demás que con­
tiene ^ para volverlo á echar quantas veces se pro­
porciona. 

P A L A N G R Ó . 

En el dialecto de nuestros pescadores de Le­
vante esta voz es diminutivo de Palangre, por la 
pequenez de los anzuelos con que se arma para pes­
car á la inmediación de las grillas. Véase Di abiete 

P A L L É T. 

Pedazo de cuerda de esparto crudo del grueso 
de la muñeca, que consta de veinte cordones: su 
largo no excede de seis palmos. Sirve para el arte 
de Pareja en lugar de plomos ,'á cuyo efecto se co­
locan de quatro en quatroPa/Ze/iC )̂ bien atados, de 

suer-
(a) También se conocen con el nombre provincial jtísplls» 
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suerte que forman un solo cabo, ó cuerpo con la 
relinga inferior. 

En estos términos se destinan cinco por vanda, 
desde la Fisca de abaxo^ á cuyos lados se colocan 
dos, y los restantes á la distancia de cinco en cinco 
casillas. La codicia de algunos pescadores ha supri­
mido las plomadas, adoptando esta invención, por­
que con ella la red trastorna con mas generalidad 
los fondos, de modo que coge toda la pesca sin per­
donar las Ostras, que igualmente extrae. 

P A N A . 

Comunmente significa una boya formada de 
algunos pedazos de corcho de figura y tamaño con­
veniente , según la pesquera en que haya de em­
plearse. Véase Boya, 

También suele entenderse por la unión de do^ 
ó tres sogas de esparto, como asimismo por una 
Nasa con las adicciones que necesita para pescar, 
inclusa la Boya ó Barrilete, que sirve de marca ó 
señal. 

P A N D I L L A . 

Véase Velo en su respectivo lugar. 

P A N T A S A N A . 

En varias partes de la Costa de Cataluña, Va­
lencia y Murcia dan este nombre á la Saltada^ es­
pecialmente en el Mar menor ó Albufera de Car­
tagena. Su temporada es regularmente desde Ju^ 
nio hasta Septiembre, empleándose en semejante 
arte dos barcos. Según los pescadores de la pro-

vin-



vincia de Alicante, este arte se compone de ^m Sal­
tadas , y seis Cintas: cada Saltada con 840 mallas 
de largo, y 70 de alto de á siete nudos el palmo; y 
las Cintas son de dos mil mallas de largo cada pe­
dazo, 120 mallas de alto de seis en palmo: cada 
Saltada armada con treinta y tres cañas. Es en sus­
tancia la Saltada lo mismo que la Pantasana. Véan­
se, los artículos Armadura y Borrachina, 

P A Ñ S . 

Con esta voz provincial, equivalente á Telas^ 
se denota en Cataluña una especie de redes muy 
semejantes á las Corvineras. 

En Tortosa las usan uniendo dos piezas para 
la pesca de Sollo en el Ebro. Y en el mar para la 
de Corvinas , juntan de veinte á veinte y quatro. 

Cada pieza por lo común, consta de diez y ocho 
brazas de largo, con dos y media de ancho ̂  y la 
malla es de quatro pulgadas poco mas. 

P A R A D A . 

Suelen intitularse así algunas pesqueras, que 
se arman en los rios para coger Salmones como los 
Apóstales y Estacadas, Las Paradas se forman de 
varios modos. Véanse los nombres referidos en sus 
respectivos artículos. 

P A R A D A 
D E I 

PIEDRA, 
Pesquera que en Andalucía llaman Corral, Véa­

se en la letra á que corresponde. 
Tom.lF, Vv PA-
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P A R A D E R A . 

Red que se divide en dos elases. La primera se 
llama Paradera clara ̂  cuya malla es de dos y media 
pulgadas á lo menos: cada pieza consta de treinta 
brazas, y después de armadas quedan en diez y 
ocho. La altura es de veinte y cinco mallas. La otra 
se llama Paradera ciega ó espesa: las dimensiones 
son las mismaŝ  pero la malla no llega á media pul­
gada 5 y tiene treinta y seis de alto. Véase Pilera. 

P A R A D E R A 
D E 

R E D. 
Véase su explicación en el nombre Pilera, 

P A R A D E R O N . 
Uno de los muchos brazos de red de que cons­

tan las Pileras, Véase este nombre. 

P A R D E L L O S . 
Redes con que en Galicia se pescan Salmones, 

particularmente en el puerto de Foz y rio Espiñey-
ra. Son á imitación de las que para la pesca de 
Merluza llaman Volantes, Constan de veinte y qua-^ 
tro brazas de largo, y la malla es de un xeme y 
pulgada en quadro. 

P A R E J A . 
Véase Bou tn su correspondiente letra. 

PA-
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P E N D U L L E Y R A . 

En las Costas de Galicia significa el cordelito 
de los muchos de que están guarnecidas las cuerdas 
de Luio ó de Loro, 

Se suele aplicar el propio nombre á las piedras, 
que en lugar de plomadas se ponen á las redes Fo-
lantes, 

P E Ó N . 
El cordel delgado, á que en el Palangre está 

atada la boya. Otros entienden por la misma boya. 
P E R N A D A . 

El cordel delgado de media ̂  una, 6 una y media 
brazas de largo, según la pesquera de los muchos 
con que está guarnecido el Palangre, Véase este 
nombre. 

P E S E T A . 
Red que uno ü dos hombres, metiéndose en el 

agua, usan á las orillas del mar. Véase Red de ápie, 
P I L L O . 

Modo raro de pescar Anguilas, Lisas, Robali-
zas, Doradas, &c. Para executarlo, el dia que hay 
viento se juntan quatro ó cinco pescadores en un 
pequeño barco, como A. Lám.LXXXII. De popa á 
proa, según 5. C, atan el cabo de esparto ¿;?. d, de 
cinco á seis brazas. En el centro de él como e, atan 
otra cuerda/ del largo de dos ó tres, en cqyo ex­
tremo está colocada la piedra G. de figura plana, 

Tom,IV, Vv 2 y 
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y del peso de casi una arroba poco mas ó menos. 
Estando en los parages convenientes , que en las 
lagunas son los fondos en que hay alguna broza ó 
limo dimanado de manantiales , donde los peces 
por recreo se hallan casi domiciliados , los pesca­
dores se dexan ir al viento, atravesado el barco A,, 
con lo que según la extensión de las cuerdas d. d.f. 
camina rastrera por el suelo la piedra G. revol­
viendo el limo , al propio tiempo que sirve como 
especie de contrapeso, que en el mismo hecho de 
ir arrastrando contiene el barco para que no cami­
ne según todo el impulso que recibe del ayre. 

En estos términos, los cinco pescadores h. i, j . 
k. 1. de pie y puestos en fila sobre el costado del 
barco, empuñando cada uno una fisga de once cla­
vos (̂ ), incesantemente la vibran ó lanzan, aunque 
á ciegas enmedio de la agua turbia, á fin de clavar 
todos aquellos peces que atolondrados ó medrosos 
huyen del removimiento del cieno, que ocasiona en 
su curso la piedra G. como que de semejante,agitada 
faena, es común gritar entre ellos al que pilla pilla^ 
de que se deduxo sin duda la voz Pillo. De esta 
manera siguen hasta que el barco decae ó se se­
para en su andar del impulso directo del viento, 
en cuyo caso cobran la piedra, echan los remos 
al agua y vuelven á situarse como corresponde 
para dar otra corrida en los propios términos. 

El producto de este modo de pescar se parte 
á iguales porciones, sin incluir el barco, que siem­
pre es de uno de los pescadores ^ pero nada percibe 
por razón de semejante servicio. 
(a) Véase este instrumento en el toraJII. Lám,XLVlI,fig.'^. 

PI-
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P I N A Z A . 

En las Costas de Cantabria emplean para la 
pesca del Besugo cierto género de embarcaciones sin 
cubierta, que son de bastante porte, y allí llaman 
Pinazas, 

PINCHE. 
Nombre que en Galicia dan al arte que los 

Catalanes llaman Pencbat, Véase Palangre. 
P L O M A D A . 

Entre pescadores se entiende regularmente 
por esta voz todo cuerpo sólido que por su gra­
vedad específica proporciona el descenso de las 
redes, y demás artes de pescar en el cuerpo de 
las aguas. 

Según los paises suelen ser varios los nombres 
con que se expresa. Quando es puramente de plo­
mo, y de hechura de una pera como A. B.fig. i. 
Zífw.iXXX///, ó moldeada al modo que denota 
C. D. fig, 2. se nombra Chumbao^ Cbombtto^ ^c. 

Estas Plomadas son las mas á propósito para 
la pesca del cordel, a cuyo efecto, y para atar­
las con mas comodidad (*) se agugerean central­
mente dexando una presilla £. 

Las Plomadas para las redes de tiro consisten 
en una plancheta ó chapa como F,fig, 3. enrolla­
da al modo que se manifiesta para colocarla en la 
relinga ó cuerda G. según denota H, de la /^ .4. 

Es-
(a) Véase la Lám.LIX, pág.ss?. del lomo ILfig-zy 4. 
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Estas las forja cada pescador á su modo : las 

mejores son las del metal que las da el nombre, 
porque su ductilidad hace mas fácil la colocación 
en las cuerdas inferiores de las redes. 

Las hay que se forman de barro cocido, á ma­
nera de cuentas de rosario, con la denominación 
de Bollos^ 6 Rodetes ^ para ensartar con facilidad 
por las cuerdas inferiores, según demuestra l a /^ .5 . 

Asimismo se arman las redes, poniendo en lu­
gar de plomos piedras proporcionadas , ó pedazos 
de texa de figura quadrada , ó redonda ^ pero se­
mejantes emplomaduras , que cada una ha de pen­
der precisamente de un cordelito, están expues­
tas á perderse freqüentemente. 

En la colocación de las Plomadas cada pesca­
dor sigue el orden que mejor le parece, conforme 
el sitio en que intenta pescar. 

En los fondos de arena , mayormente si es de 
calidad crecida , las redes se suelen descargar de 
plomo , ^on especialidad en aquellas pesqueras en 
que el impulso del tiro, ya sea á fuerza de bra­
zos , ó á la vela , es muy violento ^ porque de lo 
contrario es exponerse á que el arte quede atolla­
do , y romperse las cuerdas con que se tira. 

En los parages cuyo fondo es cieno suelto, 
muchas veces se aumenta el numero de plomos^ 
porque su gravedad asegura mas el lance en las 
redes rastreras, sin exponerse á padecer el riesgo 
que en los parages arenosos. 

P L U M A . 

A la verdad que muchos lectores quando vean 
en 
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en el Diccionario de los Artes con que en España 
se exerce la pesca marítima , colocado como uno 
de ellos este nombre , ó suspenderán el juicio so­
bre el crédito que deben darme, á pesar de mi 
prolixo viage por todas las Costas que forman nues­
tra Península , y observaciones que hice puerto 
por puárto , sin omitir las.Aldeas de la orilla del 
agua , ó se persuadirán que intento abultar esta 
obra 5 pero en la voz Cacea hallarán que el cebo 
mas adequado consiste en dos pequeñas plumas 
blancas de Gaviota , Gallina , Paloma, &c. y que 
es muy común usar de la frase pescar á la pluma. 

No causará admiración este invento , respec­
to sabemos que en Noruega suelen pescar con aren­
ques hechos de hoja de lata. 

Que en la Cacea del Atún en nuestras Costas 
del Océano se pone en el anzuelo un trapo blan­
co , y del primer pez que se coge se quita un pe­
dazo de piel de la cola, y se cose con el mismo 
trapo. 

Que haciendo la pesca á la vela con viento 
fresco 5 sirve para coger Robalizas otro trapo. 

Y finalmente, que en Inglaterra,y Francia para 
las pesqueras de caña en los rios,se forman con se­
da floxa y gasa encerada los mosquitos é insectos, 
que sirven de cebo. 

P O S E S . 

Especie de artes de anzuelo, cuyos cordelillos 
son de á palmo de largo, y se echan en los are­
nales entre los algares para pescar Doradas, Ro­
balizas, y otros semejantes. Véase Palangre, 

PO-
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P O T A D A . 

Especie de ancla ó reson formado de dos es­
tacones ó toscos "pdílos A. B.Lám.LXXXIV, que atra­
vesando el listón de madera C. por sus extremos 
d, d. abarcan ó cifíen violentamente la gruesa pie­
dra E, impidiendo se pueda soltar. 

Los pescadores usan de esta invención gro­
sera , con particularidad en la pesca de Con­
grio , porque como es forzoso emprenderla en fon­
dos de mucha roca , si echasen el reson de hierro 
que llevan siempre en su bordo, se exponían con 
freqüencia á perderle ; porque las uñas de él se 
agarran (a) con facilidad á las rocas, de donde las 
mas veces no es posible sacarle. 

A esto se añade,que si , como suele verificar­
se, les entra de pronto un tiempo, cogiéndolos fon­
deados sin dar lugar á levarse , únicamente sufren 
la escasa pérdida de una piedra , dos estacas, y un 
pedazo de cabo ^ porque en estos casos apurados 
lo cortan inmediatamente, con lo que quedan li­
bres para maniobrar. 

hdifig. 2. denota otra igual especie de ancla 
compuesta de la piedra ó losa G. que se halla de 
propósito agugereada en h, por donde se introdu -̂
ce la gruesa estaca i. i. que sirve de puntó de apo­
yo para las vueltas de la cuerda K. y tiene el pro­
pio uso que la de la fg. i . 

(a) Los pescadores del Mediterráneo evitan este perjuicio echando 
el reson cun fienillo. 

PO-
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P O T É R A . 

Instrumento de pescar, que se fabrican los mis­
mos pescadores. Se conoce también con el nombre 
Guadañeta en varios parages. Según su tamaño 
sirve para la pesca de Calamares, ó para coger Xi-
bias de grande magnitud, que comunmente se lla­
man Potas (̂ ), de donde por el efecto , sin duda 
provino^ la voz Potéra, 

Para formar semejante arte conforme el volu­
men que exige en las pesqueras indicadas, los 
pescadores cogen un pedazo de plomo, y con mar­
tillo , ó vaciado en molde lo disponen al modo que 
denotan J4. B. de la Jig^i» Lám.LXXXF, que en 
cierta manera imita como una mano de almirez; 
pero debe tener el extremo superior plano y ta­
ladrado c. para que por el agugero pueda pa­
sar y anudarse el cordel, que ha de servir para 
calar al fondo, á cuyo efecto consta de cierto nú­
mero de brazas. 

En la base ó parte inferior D. E. llenan de 
agugeros todo el circuito , colocando en cada uno 
un alfiler de los comunes , al que primero se le 
quita la cabeza para introducirle por aquella par­
te , hasta que quede con firmeza, á cuyo efecto 
aprietan al rededor el plomo , y así la mayor 
porción del cuerpo del alfiler, y su punta obliqua-

Tom, IV, Xx men-
(a) Estas grandes Xibias son del peso de una y mas arrobas. Se 

cogen á larga distancia de la Costa, y se emplean en cebo para 
las pescas al Cordel, pues sobre la abundancia, que para los an­
zuelos presta el tamaño de semejantes peces , tiene la de ser fres­
co ó reciente, que el Mero, Merluza,Congrio , y otros suma' 
mente voraces, apetecen con preferencia. 





P O T É R A . 

Instrumento de pescar, que se fabrican los mis­
mos pescadores. Se conoce también con el nombre 
Guadañeta en varios parages. Según su tamaño 
sirve para la pesca de Calamares, ó para coger X¡-
bias de grande magnitud, que comunmente se lla­
man Potas (a), de donde por el efecto , sin duda 
provino^ la voz Potéra, 

Para formar semejante arte conforme el volu­
men que exige en las pesqueras indicadas, los 
pescadores cogen un pedazo de plomo, y con mar­
tillo, ó vaciado en molde lo disponen al modo que 
denotan A B. de la / ^ . i . Um.LXXXF, que en 
cierta manera imita como una mano de almirez; 
pero debe tener el extremo superior plano y ta­
ladrado c. para que por el agugero pueda pa­
sar y anudarse el cordel, que ha de servir para 
calar al fondo, á cuyo efecto consta de cierto nu­
mero de brazas. 

En la base ó parte inferior D. E, llenan de 
agugeros todo el circuito , colocando en cada uno 
un alfiler de los comunes , al que primero se le 
quita la cabeza para introducirle por aquella par­
te , hasta que quede con firmeza, á cuyo efecto 
aprietan al rededor el plomo , y así la mayor 
porción del cuerpo del alfiler, y su punta obliqua-

Tom. IV, Xx men-
(a) Estas grandes Xibias son del peso de una y mas arrobas. Se 

cogen á larga distancia de la Costa, y se emplean en cebo para 
las pescas al Cordel^ pues sobre la abundancia, que para los an­
zuelos presta el tamaño de semejantes peces , tiene la de ser fres­
co ó reciente, que el Mero, Merluza, Congrio , y otros suma­
mente voraces, apetecen coa preferencia. 
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mente quedan hacia afuera. Hecho esto lo encor­
van hacia arriba, de manera que toda la base D. E, 
queda rodeada de esta especie de ganchos , según 
demuestran F. G. de la/^.2. 

Otros forman este instrumento aprovechando 
los anzuelos sin agalla , ó bien se la quitan de pro­
pósito , y rodeándolos á un pedazo cilindrico de 
plomo los afianzan con algunas vueltas de alham-
bre, y queda como un pequeño reson con diez 6 
doce uñas según quieren, 

Quando los pescadores intentan emprender su 
pesca untan la Potera de sebo mezclado con alba-
yalde desde H, hasta /. fg. 2. para que blanquee 
mucho todo el mango : y situando el barco en el 
parage que ya saben es mas adequado por su 
fondo de fango y arena, calan por medio del 
cordel IC. que consta de muchas brazas, á to­
car en el suelo: succesivamente como que ya han 
tanteado, ó por mejor decir medido la profundi­
dad , recogen el cordel como media vara poco mas 
ó menos, según les parece, y desde dicho punto, 
que conservan asegurado con la mano izquierda, 
están con la derecha en continua acción con algu­
na celeridad, alzando y baxando , de manera que 
apenas la Potera toque en el suelo del mar , y suc­
cesivamente se eleve no mas que la media ó una 
vara que se fixó para el efecto. 

Los Calamares luego que reparan (como suce­
de á todo pez ), aunque estén á larga distancia , el 
vislumbre que por la continua acción del brazo 
del pescador causa precisamente la blancura del 
sebo en la inmediación del fondo delmar,con-

fun-
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fundida con cierta porción de agua que agita el 
mismo volumen de la Potara, se figuran á su 
modo es presa ó pasto que puede convenirles, y 
parten á ella ciegos de su apetito, por lo que in­
ducen los efectos 5 pues al abalanzarse á lo que 
creyeron pez , ó cosa propia para su alimento, 
sucede que por precisión queden enganchados ó 
enredados, ya sea por el cuerpo, que es lo freqüen-
te , ó por algunas de isus muchas piernas. 

En cierto modo puede esta pesquera llamarse 
una especie de Cacea de fondo, á imitación de la 
de sobre-aguas con cordel en la Costa, mediante 
la ca/ia y pluma. 

Asimismo se llama Potera cierto instrumento 
hecho de palo de carrasca liso y redondo como Z. 
fig. 3 : de palmo y medio de M, hasta iV. discur­
rido con el objeto de recuperar los Palangres^ artes 
de Bou, Trasmallos, ó Corvineras, que se suelen 
extraviar de resultas de un temporal , y otros va­
rios acaecimientos. 

Para formar esta Potera^ se colocan en el palo 
Z. doce anzuelos de los mas gruesos en distancia 
proporcionada como a. h, c, afianzados con varias 
vueltas de hilo de cáñamo delgado bien alquitra­
nado para que no se pudra, quedando del mismo 
hiío formada expresamente al extremo la asilla P. 
en la que se ata una piedra de peso de dos li­
bras. 

El interesado en el recobro del arte perdido, 
acude con su barco tripulado de la gente que ne­
cesita , y donde poco mas ó menos le parece pue­
de hallarse , arroja dicho instrumento mediante el 

Tom. IF. Xx 2 cor-
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cordel jQ, y como los anzuelos se hallan dispuestos 
con.orden encontrado, vá barriendo por el fondo 
quanto encuentra, y las mas veces le recupera. 

Q 
Q U A D E R N A L . 

Voz que denota cierta pequeña máquina con 
sus roldanas (̂ ), y es necesaria para los barcos pes­
cadores. Véase en el artículo Bou, y en el del 
Llaut. 

Q U A D R I L L O . 

Los pescadores de Almadrava significan con 
semejante voz la parte final de la armazón, nom­
brándola Quadrillo del Corbacho, que es un com­
puesto, ó semiquadrado de paredes de red^íuyo 
total consta de doce piezas, cada una de doce va­
ras : las seis de frtnte, y las otras seis que vuel­
ven á buscar el cuerpo de la Almadrava. 

Estas redes son de esparto , y desde el mismo 
Quadrillo tienen de ancho treinta y tres varas, que 
progresivamente disminuyen hasta veinte y áos : y 
la pieza de la unión solo consta de veinte y una. 

(a) *' Quadernal^ s. m. Ndut* Trozo quadrado de madera , con dos 
wó tres roldanas grandes , que sirve para arbolar el navio, y guar-
t>nir las drizas mayores con los guindastes. Trabs quadrata, vel 
uquadra." Dic. de la Leng. 

QÜI-
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Q U I N A L . 

Lo mismo que Quaderml ^ según en muchos 
parages está adoptado. 

FIN DEL TOMO QUARTO. 

ERr 
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ERRATAS DEL TOMO IV. 

JT ág. 14. En la Nota Un. 7. en lugar del pt/n^o, debe ser comay 
y minúscula la letra L. 

Pág. 15. lin. 7. así en los de cabo de tierra, léase zú los de cabo 
de tierra. 

Pag. 42. En la Nota (g), léase (a), á cuya remisión corresponde. 
Pag. 44, lin. 9. en la íig. 4. léase en la ñg. 6. 
Pag. 57. lin. 5. en que siempre, léase que siempre. 
Pag. 146. lin. 7. es de tres lineas el quadiado ^ léase es de tre» 

lineas en quadro. 
Pag. 177. lin. 27. como sigular, léase como singular. 
Pag. 179. lin. 2. se encuent-ran bastantes que han trabajado , léa­

se se encuentran bastantes hombres aplicados, que han trabajado. 
Pag. 184. lin. 24. escribiéndole al mismo, léase escribiendo al 

mismo. «>> 
Pág.234. lin.7. garganta E. léase garganta F, 
Pág.242. lin. 14. letra T. léase I. 
Pag. 250. lin. 20. en una profundidad ad cincuenta , léase en una 

profundidad de cincuenta. 
Id. lin. 21. se junten , léase se juntan. 
Pág. 255. lin. 25. desde D. hasta la atadura d. léase desde 27. 

hasta la atadura ¿>, 


